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INTRODUCCIÓN 

 

Esta investigación tiene por objeto estudiar la posición jurídica del budismo en el 
ordenamiento jurídico español. Se trata de un trabajo de orientación 
eminentemente jurídica, que se centra en el modelo constitucional vigente 
actualmente en España y en su desarrollo legislativo. Nuestra labor de 
indagación ha conjugado dos planos diversos pero complementarios. En primer 
lugar, hemos tratado de mostrar con la mayor precisión posible el régimen 
jurídico aplicable a las entidades budistas radicadas en nuestro país. En segundo 
lugar, hemos ido más allá de este estadio descriptivo y nos hemos adentrado en 
un terreno valorativo: hemos juzgado críticamente la regulación desde la 
perspectiva de un pleno reconocimiento del derecho de libertad religiosa y de la 
garantía de la no discriminación por razón de religión.  

 
Es sabido que el budismo es una creencia con más de 2500 años de 

antigüedad y una de las religiones más practicadas en el mundo. En España, sin 
embargo, carece de tradición histórica. Sus actividades y prácticas se ven 
obligadas a desarrollarse en un ecosistema jurídico influido por raíces cristianas 
y que se ha pensado para dar respuesta y cauce a las expresiones religiosas 
propias del cristianismo y, en particular, del catolicismo.  

 
Es un hecho que en el último medio siglo la sociedad española ha conocido 

un acentuado proceso de secularización al tiempo que asistía a un aumento de la 
diversidad religiosa. Al igual que ha ocurrido en otros muchos países 
occidentales, en España los simpatizantes y practicantes del budismo han crecido 
de forma constante en el último tercio del siglo XX. Ello dio lugar a que en el año 
2007 se reconociera a estas creencias el notorio arraigo por su ámbito y número 
de creyentes, lo cual ha abierto la posibilidad a unas más estrechas y directas 
relaciones de cooperación con los poderes públicos. Unos años antes, en febrero 
de 2000, la Asamblea General de las Naciones Unidas, mediante la Resolución 
54/115, reconoció el Día de Vesak –día del plenilunio del mes de mayo de cada 
año, que es el día más sagrado para los budistas, que conmemoran en esa fecha 
el nacimiento de Buda, su iluminación y su tránsito– en la sede de las Naciones 
Unidas y en todas sus oficinas, como un homenaje a la contribución que el 
budismo ha aportado durante más de dos milenios y medio, y continúa 
aportando hoy día, a la espiritualidad de la humanidad.  

 
El budismo es una religión distinta, ya que no existe un dios como tal para 

venerar. El buda es una forma de la propia vida de cada individuo. Se trata de 
una religión formada por un conjunto de creencias y preceptos y que da respuesta 
al hecho de la muerte. Al mismo tiempo, cuenta con muchas tradiciones y 
manifestaciones, por lo que posee un enorme pluralismo interno que se traduce 
en la existencia de comunidades independientes entre sí, algunas de las cuales 
están en estrecha relación con organizaciones matrices cuya sede se encuentra en 
el extranjero.   
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Si bien no ofrece duda alguna el reconocimiento y protección del derecho 
fundamental de libertad religiosa en el ordenamiento jurídico español, el modelo 
de relaciones entre los poderes públicos y las confesiones religiosas está 
fuertemente marcado por la tradicional confesionalidad católica de nuestro país. 
Muchas de las normas actualmente vigentes se ajustan sin problemas reseñables 
a la Iglesia católica y a otras religiones tradicionales, pero cuando pretenden 
aplicarse al mundo budista surgen disonancias y afloran lagunas que provocan 
dificultades para la práctica de las creencias propias del budismo. Junto a estos 
problemas derivados de un proceso legislativo que desconoce o no contempla las 
singularidades del budismo, nuestra investigación ha mostrado los defectos 
estructurales de los que adolece el Derecho eclesiástico español, en el cual hay 
profundas diferencias de régimen jurídico entre las confesiones religiosas que 
han llegado a la firma de un acuerdo con el Estado y el resto de entidades 
religiosas cuya justificación ofrece serias dudas a la luz de los parámetros que 
demanda el artículo 14 de la Constitución Española para que el trato dispar sea 
legítimo y admisible.   

 
Nuestra investigación se ha dividido en tres partes diferentes que 

coinciden con los tres capítulos en los que hemos estructurado la tesis. El capítulo 
primero expone la posición jurídica de las confesiones religiosas en el 
ordenamiento jurídico español. Su finalidad es puramente descriptiva y debemos 
admitir que no ofrece ninguna aportación original digna de mención. Sin 
embargo, hemos juzgado imprescindible su inclusión como antesala para el resto 
de la investigación. Sin tener claros cuáles son los cauces que el ordenamiento 
ofrece a los grupos religiosos para obtener personalidad jurídica y actuar en la 
sociedad, difícilmente podríamos explicar la posición jurídica del budismo y 
hacer una valoración de la misma en comparación con la otorgada a otros grupos 
religiosos. En el capítulo hemos dedicado una atención particular al concepto de 
notorio arraigo, pues en torno a él se ha ido construyendo y legitimando la 
estructura piramidal del tratamiento jurídico dado a los entes religiosos.   

 
El segundo capítulo constituye la parte central de la tesis doctoral. En él 

pretendemos describir de la forma más exhaustiva posible la realidad del 
budismo en nuestro país desde un punto de vista jurídico. Para ello hemos 
expuesto con cuidadoso detalle la configuración de la Unión Budista de España-
Federación de Entidades Budistas de España, que es la entidad a la que en el año 
2007 se reconoció el notorio arraigo por parte del Ministerio de Justicia. Con la 
finalidad de ofrecer una información completa, hemos consultado los estatutos 
de las entidades budistas inscritas en el Registro de Entidades Religiosas. 
Asimismo, hemos puesto de manifiesto la existencia de asociaciones y 
fundaciones con fines religiosos propios de la tradición budista sometidas al 
Derecho común aplicable a este tipo de personas jurídicas. Es decir, hay 
comunidades budistas que han preferido la vía del Derecho común como cauce 
para canalizar el cumplimiento de sus fines propios. En nuestro trabajo 
defenderemos que la manera más correcta de dar forma jurídica a una entidad 
budista, según nuestra legislación, debe ser a través de constitución de una 
comunidad religiosa inscrita como tal en el Registro de Entidades Religiosas, ya 
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que en esta creencia existen prácticas rituales tales como ceremonias zen, rezos al 
gohonzon, cánticos theravadas y un largo etcétera. A ello se añade la existencia de 
una ética o moralidad basados en el altruismo, el diálogo interreligioso y la no 
violencia. Por último, no se debe desconocer que existe un gran número de 
entidades cuya forma de práctica se realiza en monasterios y cuya naturaleza 
religiosa está fuera de toda duda.  

 
El tercer capítulo se centra en algunas de las principales manifestaciones 

del derecho fundamental de libertad religiosa con la finalidad de mostrar, por 
una parte, que las previsiones legales actuales no son las más adecuadas por no 
contemplar las singularidades del budismo y, por otra, el trato desfavorable que 
recibe esta confesión –al igual que otras muchas– si se compara con la posición 
reconocida a las confesiones que han firmado un acuerdo de cooperación con el 
Estado. Respecto a la primera cuestión indicada, conviene reparar en que la 
figura del rezo es entendida en el budismo de distinta forma que en las religiones 
monoteístas. Por ejemplo, entre muchos otros tipos de rezo, encontramos 
meditaciones habladas, repetición de mantras, repetición de los sutras, recitación 
de gongyo. Estas manifestaciones de rezos son fundamentales a la hora de 
practicar y en muchas ocasiones la normativa sobre lugares de culto, 
enterramientos, asistencia religiosa o ministros de culto no permite tomarlas en 
consideración.  

 
La investigación expone y analiza abundante documentación inédita hasta 

la fecha en el panorama bibliográfico español. No existe ningún estudio que 
expusiera con detalle la realidad jurídica del budismo y que prestara atención a 
los estatutos internos de los entes inscritos en el Registro de Entidades Religiosas. 
Esta parte, de indagación y posterior sistematización, es la base para aportar una 
valoración crítica de la regulación de la libertad religiosa en España con la 
finalidad de hacer propuestas que, sin menoscabar los derechos actualmente 
reconocidos a otras confesiones religiosas, permitan una mejor protección de las 
prácticas budistas. Con esta finalidad, la tesis incluye un glosario que sirva de 
guía al lector para comprender mejor la terminología empleada en el texto y las 
referencias a determinadas tradiciones, linajes y prácticas budistas.  
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CAPÍTULO I 

LA POSICIÓN JURÍDICA DE LAS CONFESIONES RELIGIOSAS EN EL 
ORDENAMIENTO JURÍDICO ESPAÑOL 

 

Este primer capítulo de la tesis tiene por objeto mostrar cuál es la posición jurídica 
de las confesiones religiosas en el ordenamiento jurídico español. El capítulo se 
concibe con una función meramente instrumental: para poder conocer y valorar 
adecuadamente la posición jurídica del budismo en España, resulta 
imprescindible describir el marco general en la materia. En caso contrario, 
faltarían los elementos necesarios para tomar plena conciencia del tratamiento 
que el Derecho español dispensa a las entidades de base budista.  

 

1. Marco constitucional y Ley Orgánica de Libertad Religiosa 

La Constitución Española de 1978 (en adelante CE) dispone en su artículo 9.2 que 
los poderes públicos promoverán las condiciones necesarias para garantizar una 
libertad e igualdad real y efectiva a los individuos y a los grupos en los que se 
integran1. Esta previsión se aplica a todos los derechos fundamentales 
proclamados en la Carta Magna.  

El artículo 16 CE reconoce la libertad religiosa y de culto tanto a los 
individuos como a las comunidades y, como manifestación concreta del precepto 
citado en el párrafo anterior, obliga a los poderes públicos a mantener relaciones 
de cooperación con la Iglesia católica y las demás confesiones religiosas2. El 
artículo 16 está ubicado en el Título I, “De los derechos y deberes 
fundamentales”, Capítulo II, “derechos y libertades”, de la Sección I, “de los 
derechos fundamentales y libertades públicas”, lo que confiere a la libertad 
religiosa y de culto una especial protección regulada en el capítulo IV de la propia 
Carta Magna, ya que nos encontramos ante un derecho fundamental. 

Dicha protección se manifiesta en cuatro aspectos fundamentales: 

1- Su desarrollo debe llevarse a cabo por ley orgánica. 

 
1 Artículo 9.2 CE: “2 Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la 
libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; 
remover los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos 
los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social”. 
2 Artículo 16 CE: “1. Se garantiza la libertad ideológica, religiosa y de culto de los individuos y 
las comunidades sin más limitación, en sus manifestaciones, que la necesaria para el 
mantenimiento del orden público protegido por la ley. 2. Nadie podrá ser obligado a declarar 
sobre su ideología, religión o creencias. 3. Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes 
públicos tendrán en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las 
consiguientes relaciones de cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones”. 
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2- Se puede proteger de forma específica mediante recurso de amparo 
ante el Tribunal Constitucional (en adelante TC). 

3- Ninguna persona está obligada a declarar sobre su ideología, religión 
o creencias. La vigente normativa de protección de datos, recogida en 
la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos 
Personales y Garantía de los Derechos Digitales, dedica el artículo 9 a 
las categorías especiales de datos, a las que otorga una especial 
protección y entre los que se incluyen los datos de carácter personal 
que tengan que ver con la religión.    

4- También cabe observar que existe una garantía penal específica de este 
derecho recogida en los artículos 522 a 526 del Código Penal, donde se 
tipifican como delito determinadas conductas que impidan ejercer la 
libertad religiosa o comportamientos tales como la profanación de 
lugares de culto o enterramientos. 

Como en su día pusieron de manifiesto IBÁN y PRIETO SANCHÍS, la libertad 
religiosa es un derecho que contiene obligaciones positivas que pueden exigirse 
por los titulares mediante una acción en el orden jurisdiccional. Al mismo tiempo 
comporta una dimensión negativa, pues la libertad religiosa implica proteger un 
área de inmunidad frente a cualquier coacción externa que represente una vulneración de 
la propia conciencia3. 

El artículo 16.3 CE, además de la obligación de cooperar con las 
confesiones religiosas, establece la aconfesionalidad del Estado, lo que implica 
una separación entre el Estado y las confesiones religiosas. Este modelo ha sido 
definido en el año 2001 por el TC como una laicidad positiva4, que abre vías de 
colaboración entre los poderes públicos y las confesiones religiosas. Antes de la 
utilización de la expresión laicidad positiva la jurisprudencia constitucional había 
deducido del artículo 16.3 CE un principio de neutralidad en virtud del cual las 
confesiones no pueden ser en ningún caso entes equiparables al Estado y los 
poderes públicos se han de abstener de ejercer funciones religiosas5.  

La construcción del concepto de libertad religiosa elaborado por el 
Tribunal Constitucional exige un comportamiento positivo por parte del Estado 
que proteja tanto la dimensión externa como la dimensión interna del derecho6. 
Por lo tanto, el Estado debe tener una actitud promocional para garantizar el 
respeto a la libertad religiosa7. 

 
3 IBÁN, I. C. y PRIETO SANCHÍS, L, Lecciones de Derecho eclesiástico, Tecnos, Madrid 1985, págs. 88 y 
89. 
4 Sentencia del Tribunal Constitucional (en adelante STC) 46/2001, de 15 de febrero, Fundamento 
Jurídico (en adelante FJ) 4. 
5 SSTC 340/1993, de 16 de noviembre, FJ 4 y 177/1996, de 11 de noviembre, FJ 9. 
6 SSTC 19/1985, de 13 de febrero, FJ 2, 120/1990, de 27 de junio, FJ 10, 154/2002, de 18 de julio,  
FJ 6. 
7 Vid. LLAMAZARES, D., Derecho eclesiástico del Estado. Derecho de .la libertad de conciencia, 2ª edición, 
Universidad Complutense, Madrid, 1991, págs. 779-780; y ROMERO SERRANO, M., “En torno a la 
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El tercer párrafo del artículo 16 CE hay que contextualizarlo en la época en 
la que se aprueba el texto constitucional, en la cual la inmensa mayoría de los 
ciudadanos pertenecían a la confesión católica. Ello explica la mención expresa 
de la Iglesia católica. En estos momentos hay otras muchas religiones con 
presencia notable en España y también existen movimientos de ateos y 
agnósticos. En todo caso, sean cuales sean las tendencias religiosas de la 
población, el artículo constitucional recoge la intención colaborativa de los 
poderes públicos con los grupos religiosos para favorecer la libertad religiosa. 

El modelo de relaciones entre los poderes públicos y las confesiones 
religiosas delineado en la Norma Suprema fue desarrollado por medio de la Ley 
Orgánica 7/1980, de 5 de julio, de Libertad Religiosa (en adelante LOLR). Esta 
norma, que ha sobrepasado los cuarenta años de vigencia y que ha sido objeto de 
muy exhaustivos estudios doctrinales8, está compuesta por ocho artículos, dos 
disposiciones transitorias, una derogatoria y una final. 

El artículo 1 garantiza la libertad religiosa y de culto y recoge el principio 
de no discriminación por razón de creencias, desarrollando también el principio 
de igualdad del artículo 14 CE y subrayando que el Estado es aconfesional. 

El artículo 2 ofrece un elenco de manifestaciones de la libertad religiosa y 
de culto desde dos puntos de vista. Por un lado, un punto de vista más 
individual, centrado en la persona que profesa las creencias, donde se recogen 
entre otros derechos: cambiar de confesión o abandonar la que se venía 
profesando, practicar actos de culto y recibir asistencia religiosa, no ser obligado 
a practicar actos de culto ni a recibir otro tipo de asistencia religiosa, poder 
estudiar e impartir enseñanzas religiosas acordes a la propia creencia, o reunirse, 
manifestarse y asociarse con fines religiosos. Por otro lado, el punto de vista de 
las iglesias, confesiones o comunidades religiosas englobaría el derecho a 
establecer lugares de culto, decidir quiénes son sus ministros, propagar e 
informar sobre su credo y mantener relaciones de colaboración con otras 
confesiones y su propia organización.  Dentro de este artículo, además, se indica 
que los poderes públicos adoptarán las medidas necesarias para facilitar la 
asistencia religiosa en los centros que dependan de estos: centros militares, 
penitenciarios y docentes, entre otros. 

El artículo 3 establece los límites a la protección del derecho de libertad 
religiosa; estos límites son las libertades y derechos de los demás y el orden 
público propio de un sistema democrático. Por otra parte, el precepto deja fuera 

 
naturaleza jurídica de la libertad ideológica y religiosa en la CE”, en Revista de Estudios Políticos 
(nueva época), nº 129, julio-septiembre, 2005, pág. 138. 
8 Vid., por todos, ÁLVAREZ CORTINA, A. C. y RODRÍGUEZ BLANCO, M. (coords.), La libertad religiosa 
en España. XXV años de vigencia de la Ley Orgánica 7/1980, de 5 de julio, de Libertad Religiosa, Comares, 
Granada, 2006; NAVARRO-VALLS, R., MANTECÓN SANCHO, J. y MARTÍNEZ-TORRÓN, J. (coords.), La 
libertad religiosa y su regulación legal: la Ley Orgánica de la Libertad Religiosa, Iustel, Madrid, 2009; y 
el número monográfico “Cuarenta aniversario de la Ley Orgánica de Libertad religiosa”, en 
Derecho y Religión, XV (2020). 
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del campo de aplicación de la LOLR a los fenómenos que no tengan que ver con 
el ámbito de la religión. 

El artículo 4 reconoce la tutela judicial del derecho de libertad religiosa a 
través del recurso de amparo y los recursos ante los tribunales ordinarios. 

El artículo 5 regula la personalidad jurídica de las entidades religiosas y 
sus federaciones a partir de su inscripción en el registro público correspondiente, 
el denominado Registro de Entidades Religiosas (en adelante RER)9, que según 
la LOLR dependerá del Ministerio de Justicia, pero que actualmente depende del 
Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria Democrática10. 
Esta inscripción se hará mediante documento fehaciente presentando por la 
entidad interesada en el que conste, entre otros datos, su denominación, 
identificación y régimen de funcionamiento. El precepto también recoge una 
especial protección en la cancelación de los asientos de las entidades religiosas, 
ya que sólo puede ser realizada por ellas mismas o mediante sentencia judicial 
firme. 

En el artículo 6 se reconoce la autonomía de las confesiones religiosas 
inscritas, las cuales pueden establecer normas y reglamentos de organización 
interna, siempre respetando los principios y normas constitucionales. 

El artículo 7 es el que arbitra los mecanismos de colaboración y 
cooperación de los poderes públicos a través de acuerdos o convenios de 
cooperación con las entidades religiosas inscritas en el RER que, según el ámbito 
y el número de creyentes, sean consideradas confesiones con notorio arraigo en 
España. Este artículo determina que estos acuerdos serán aprobados por ley de 
las Cortes Generales. En el apartado segundo de este artículo se señala 
específicamente que en estos acuerdos se podrá incluir la aplicación a las 
confesiones religiosas de los beneficios fiscales previstos para las entidades sin 
fines de lucro. 

Por último, en el artículo 8 se establece la creación de un nuevo órgano, la 
Comisión Asesora de Libertad Religiosa (en adelante CALR), formada por 
representantes de la Administración, de las propias confesiones que tengan 
notorio arraigo y de expertos de reconocida competencia en el ámbito religioso, 
que tendrá funciones de estudio, informe y propuesta sobre las materias 
recogidas en la LOLR11. En todo caso, deberá emitir informe preceptivo sobre los 
acuerdos previstos en el artículo 7 de la propia ley. Por lo tanto, las confesiones 

 
9 Actualmente se regula por medio del Real Decreto 594/2015, de 3 de julio, por el que se 
desarrolla el Registro de Entidades Religiosas. 
10 Así lo establece el Real Decreto 373/2020, de 18 de febrero, por el que se desarrolla la estructura 
orgánica básica del Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria 
Democrática. 
11 Su regulación vigente se recoge en el Real Decreto 932/2013, de 29 de noviembre, por el que se 
regula la Comisión Asesora de Libertad Religiosa.  
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que no tengan concedida la declaración de notorio arraigo no formarán parte de 
la CALR.  

 

2. Tipología de las confesiones religiosas 

No todas las confesiones religiosas que existen en España tienen la misma 
posición jurídica. Existen distintos tratamientos jurídicos que trataremos de 
explicar de forma somera para clarificar el régimen jurídico otorgado al budismo 
en comparación con otros grupos religiosos. Esta cuestión ha sido ampliamente 
tratada por la doctrina, por lo que nuestra exposición será prácticamente 
esquemática sin otra finalidad que la de situar al lector y hacer comprensibles la 
exposición y la realización de determinadas valoraciones que se llevarán a cabo 
a lo largo de la investigación12.  

 —Confesiones inscritas en el RER: las entidades inscritas en este registro 
son propiamente confesiones religiosas, aunque también pueden inscribirse sus 
asociaciones y congregaciones. Están inscritas todas las confesiones con o sin 
notorio arraigo y con o sin acuerdo regulado en el artículo 7 LOLR, así como 
distintas entidades de la Iglesia católica. La inscripción es requisito 
imprescindible para obtener la declaración de notorio arraigo y poder negociar 
un acuerdo de cooperación con el Estado.  

 —Entidades con finalidad religiosa no inscritas en el RER: existen 
asociaciones civiles en distintos ámbitos que realizan actividades de tipo 
religioso. Dentro del ámbito budista estudiaremos algunos ejemplos. En el tráfico 
jurídico actúan como asociaciones civiles y tendrán los beneficios que les 
proporciona la normativa reguladora de las asociaciones. Estas entidades no se 
podrán beneficiar del régimen jurídico acordado previsto en el artículo 7 LOLR.  

 —Confesiones con notorio arraigo sin acuerdo del artículo 7 LOLR: son 
aquellas confesiones inscritas en el RER que tienen reconocida la declaración de 
notorio arraigo por su ámbito y número de creyentes, pero que no tienen suscrito 
un acuerdo de cooperación con el Estado. Actualmente, son las siguientes: la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos días, que obtuvo el notorio 
arraigo en el año 2003, los Testigos Cristianos de Jehová, que lo alcanzaron en el 
año 2006, la Federación de Comunidades Budistas de España, a la que fue 
otorgado el notorio arraigo en 2007, y la Iglesia Ortodoxa, que recibió esa 
calificación en 2010.   

—Confesiones con acuerdo del artículo 7 LOLR: estas confesiones han 
obtenido la declaración de notorio arraigo y han suscrito un acuerdo de 

 
12 Remitimos, por todos, a IBÁN, I. C., “Las confesiones religiosas”, en IBÁN, I. C., PRIETO SANCHÍS, 
L. y MOTILLA, A., Curso de Derecho Eclesiástico, Facultad de Derecho. Universidad Complutense, 
Madrid, 1991, págs. 217-278; y VÁZQUEZ GARCÍA-PEÑUELA, J. M., “Posición jurídica de las 
confesiones religiosas y de sus entidades en el ordenamiento jurídico español”, en AA.VV., 
Tratado de Derecho eclesiástico, EUNSA, Pamplona, 1994, págs. 543-629.  
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cooperación con el Estado, el cual fue aprobado con forma de ley ordinaria por 
las Cortes Generales. Rubricaron estos acuerdos a través de sus federaciones los 
judíos, protestantes y musulmanes. Las leyes de aprobación son las siguientes: 

-Ley 24/1992, de 10 de noviembre, que aprueba el acuerdo del Estado con 
la Federación de Entidades Religiosas Evangélicas de España (en adelante 
FEREDE). 

-Ley 25/1992, de 10 de noviembre, por la que se aprueba el acuerdo del 
Estado con la Federación de Comunidades Israelitas de España, que 
actualmente ha pasado a denominarse Federación de Comunidades Judías 
de España (en adelante FCJE). 

-Ley 26/1992, de 10 de noviembre, que aprueba el acuerdo del Estado con 
la Comisión Islámica de España (en adelante CIE). 

—La Iglesia católica, que cuenta con una serie de tratados internacionales 
suscritos con la Santa Sede en los que se recoge un gran número de cuestiones 
relativas a la posición jurídica de esta confesión en el ordenamiento jurídico 
español. Tales Acuerdos, que a su vez han dado lugar a sucesivos pactos de 
Derecho interno y cuyo contenido está ampliamente desarrollado a través de 
leyes y reglamentos, son los siguientes: 

-Convenio entre la Santa Sede y Estado español sobre el reconocimiento, a 
efectos civiles, de los estudios de ciencias no eclesiásticas realizados en 
España en Universidades de la Iglesia, de 5 de abril de 1962. 

-Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado español sobre renuncia a la 
presentación de obispos y al privilegio del fuero, de 28 de julio de 1976. 

- Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre Asuntos Jurídicos, 
de 3 de enero de 1979. 

- Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales, de 3 de enero de 1979. 

- Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre Asuntos 
Económicos, de 3 de enero de 1979. 

- Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre la asistencia 
religiosa a las Fuerzas Armadas y el servicio militar de los clérigos y 
religiosos, de 3 de enero de 1979. 

- Acuerdo sobre Asuntos de interés común en Tierra Santa, de 21 de 
diciembre de 1994. 
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3. Entidades inscritas en el Registro de Entidades Religiosas 

El RER es un registro público creado al amparo del artículo 5 LOLR. Su 
regulación actual se recoge en el Real Decreto 594/2015, de 3 de julio, que derogó 
al Real Decreto 142/1981, de 9 de enero, que estableció el régimen jurídico inicial 
del RER. Este nuevo reglamento está dividido en cuatro títulos: el título I define 
qué tipo de entidades y actos son inscribibles, el II hace referencia a los 
procedimientos registrales, el III a la estructura y funcionamiento del Registro y 
el IV a la publicidad. Además, tiene cinco disposiciones adicionales, dos 
transitorias, una derogatoria y cinco finales. 

En la actual normativa, con respecto a la anterior, se amplía y define el tipo 
de entidades que pueden inscribirse en el RER. Dentro de su título I, 
concretamente en su artículo 2, se establecen dos tipologías diferenciadas13. En el 
apartado uno se definen las confesiones que pueden ser objeto de inscripción, 
que son las mismas que reconoce la CE en su artículo 16: “iglesias, confesiones y 
comunidades de carácter religioso”. A ello se añade además la figura de la 
“federación religiosa”, recogida en la propia LOLR en su artículo 5, que ha 
servido, entre otras cosas, para que aquellas confesiones con un tronco común 
pudieran agruparse con objeto de obtener el notorio arraigo y conseguir 
diferentes derechos en su ámbito. El apartado dos de este artículo contiene una 
serie de entidades de carácter derivado que dependen de las anteriores. En 
concreto se recogen ocho tipos y uno más abierto que dependerá de lo pactado 
en los acuerdos del artículo 7 LOLR entre el Estado y las confesiones.   

En el caso de la Iglesia católica tienen cabida en el RER las fundaciones 
canónicas hasta que exista una regulación sobre fundaciones religiosas. La 
disposición transitoria segunda del Real Decreto 594/2015 mantiene en vigor el 
Real Decreto 589/1984, de 8 de febrero, de fundaciones de la Iglesia católica. 

En el Reglamento del RER se han recogido las instituciones católicas más 
típicas. Además, se ha dictado la Resolución de 3 de diciembre de 2015, de la 
Dirección General de Cooperación Jurídica Internacional y Relaciones con las 
Confesiones, sobre inscripción de entidades católicas en el RER, que reconoce una 
serie de especialidades en la inscripción de entidades de la Iglesia católica, de 

 
13 Artículo 2 del Real Decreto 594/2015: “Entidades inscribibles. En el Registro de Entidades 
Religiosas podrán inscribirse: 1. Las Iglesias, Confesiones y Comunidades religiosas, así como sus 
Federaciones. 2. Los siguientes tipos de entidades religiosas, siempre que hayan sido erigidas, 
creadas o instituidas por una Iglesia, Confesión o Comunidad religiosa o Federaciones de las 
mismas inscritas en el Registro: a) Sus circunscripciones territoriales. b) Sus congregaciones, 
secciones o comunidades locales. c) Las entidades de carácter institucional que formen parte de 
su estructura. d) Las asociaciones con fines religiosos que creen o erijan, así como sus 
federaciones. e) Los seminarios o centros de formación de sus ministros de culto. f) Los centros 
superiores de enseñanza que impartan con exclusividad enseñanzas teológicas o religiosas 
propias de la Iglesia, Confesión o Comunidad religiosa inscrita. g) Las comunidades monásticas 
o religiosas y las órdenes o federaciones en que se integren. h) Los institutos de vida consagrada 
y sociedades de vida apostólica, sus provincias y casas, así como sus federaciones. i) Cualesquiera 
otras entidades que sean susceptibles de inscripción de conformidad con los acuerdos entre el 
Estado español y las confesiones religiosas”. 
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acuerdo con lo que establece el Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos con la Santa 
Sede, de 3 de enero de 1979. 

No sólo se han tenido en cuenta las peculiaridades de la Iglesia católica. 
También se ha ampliado la relación de entes susceptibles de inscripción para dar 
cobertura a diferentes realidades en el ámbito religioso, como las que se recoge 
en el apartado g) del artículo 2.2 del Real Decreto. En este sentido es importante 
hacer mención, por ejemplo, a los Bahaís, que inscribieron a una institución 
religiosa llamada Asamblea Nacional como confesión principal y sus 
comunidades locales como entidades asociativas; o a la Iglesia de Filadelfia, 
cuyos lugares destinados a la práctica del culto están inscritos como 
comunidades locales, por citar algunos casos puntuales en los que la regulación 
actual ha dado una mejor respuesta al hecho religioso. 

El nuevo reglamento recoge en su preámbulo la doctrina de la STC 
46/2001, de 15 de febrero, sobre la denegación de la inscripción registral en el 
RER de la Iglesia de la Unificación. El TC establece que el RER no tiene por 
finalidad definir ni calificar los fines religiosos de las confesiones, simplemente 
se debe limitar a comprobar que la entidad que se pretende inscribir no es una 
de las reguladas en el artículo 3.2 LOLR, esto es, “de fines parapsicológicos o 
filosóficos”, entre otros, ni sobrepasa lo establecido en el artículo 3.1 LOLR sobre 
el “límite del orden público”. 

Una vez inscrita, la confesión adquiere personalidad jurídica y plena 
autonomía, que le da derecho al disfrute de lo previsto en el artículo 6 LOLR: 
como hemos dicho más atrás, puede establecer su propia organización, 
funcionamiento y régimen de personal y cuenta con la potestad de elegir a sus 
propios ministros de culto. 

Los actos que son inscribibles están recogidos en el artículo 3 del Real 
Decreto 594/2015, que introduce la novedad de la “anotación de los lugares de 
culto”, sin llevar aparejado el derecho a obtener personalidad jurídica, y “la 
anotación de los ministros de culto”, junto con la identidad de los representantes 
legales de la entidad. Estas inscripciones no eran obligatorias en la anterior 
regulación14. 

En el Reglamento del RER se establecen algunos cambios importantes en 
el régimen general de inscripción, como el hecho de que sea necesario que “al 
menos veinte personas con residencia legal y capacidad de obrar avalen dentro 
del acta fundacional la creación de la confesión o su asentamiento en España”. 
Este número coincide con las directrices de la Organización para la Seguridad y 
Cooperación en Europa (en adelante OSCE), adoptadas en su sesión plenaria 

 
14 El artículo 3 del Reglamento del RER indica que son inscribibles: “la fundación o 
establecimiento en España de la entidad religiosa; las modificaciones estatutarias; la identidad de 
los titulares del órgano de representación de la entidad; la incorporación y separación de las 
entidades a una federación; la disolución de la entidad; los lugares de culto; los ministros de culto; 
cualesquiera otros actos que sean susceptibles de inscripción o anotación conforme a los acuerdos 
entre el Estado español y las confesiones religiosas”. 
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ratificada el 13 y 14 de junio de 2001, que establece la necesidad de que las 
confesiones religiosas tengan un mínimo de integrantes para constituirse como 
tales, teniendo en cuenta siempre que dicho número no debe resultar un 
impedimento para ejercer la libertad religiosa de forma adecuada. Por ello se 
optó por el número de veinte personas, cifra que se encuentra también prevista 
en el derecho de reunión regulado en la Ley Orgánica 9/1983, de 15 de julio, 
reguladora del derecho de reunión. 

 Asimismo se detalla de forma más precisa un procedimiento concreto para 
anotar las altas de aquellas comunidades que hayan sido admitidas dentro de 
una federación que haya suscrito un acuerdo con el Estado, así como las bajas de 
estas dentro de la misma, y se hace referencia también a lo que pudiera regular 
el propio acuerdo entre la federación y el Estado. 

 Por último, se regula con detalle la anotación de los ministros de culto, 
creándose una certificación de ministro de culto con validez por un periodo de 
dos años prorrogables. Estos dos años también se regulan más adelante como 
período en que las distintas entidades religiosas deben presentar la denominada 
“declaración de funcionamiento” del artículo 29, que dará información al RER de las 
entidades que realmente están activas. 

 La nueva regulación prevé cuatro secciones registrales diferentes: una 
donde se inscribirán las entidades del artículo 2, llamada “sección general”, otra, 
en la que consten “las confesiones que hayan firmado un acuerdo o se les pueda 
aplicar uno ya firmado”, una tercera “de carácter histórico, con las cancelaciones 
y denegaciones que se hayan producido”, y la cuarta que es la anterior “sección 
registral de fundaciones católicas” recogida en el Real Decreto 589/1984, de 8 de 
febrero, de fundaciones de la Iglesia católica.  

  A lo largo de todo este texto normativo existen claras referencias al 
formato electrónico de la documentación, así como a la gestión registral 
electrónica. En concreto, en la disposición adicional segunda se establece un 
“plazo de dos años” para que el RER se adapte a la administración electrónica.   

Además, el Reglamento del RER recoge la posibilidad de firmar convenios 
de colaboración entre el RER y las diferentes comunidades autónomas. 

Por último, debe señalarse que se debe tener en cuenta la regulación 
contenida en la nueva Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de protección de 
datos personales y garantía de los derechos digitales, ya que las referencias que 
se hacen a este tema en el Reglamento del RER lo son a la anterior normativa de 
protección de datos15. 

 
15 Sobre el nuevo Reglamento del RER y los cambios que introduce respecto a la normativa 
precedente remitimos, por todos, a ALENDA SALINAS, M., “Repercusión de la doctrina, científica 
y jurisprudencial, en la nueva regulación reglamentaria del Registro de Entidades Religiosas”, en 
Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, 32 (2016), págs. 1209-1248. 
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4. Confesiones no inscritas en el Registro de Entidades Religiosas 

El artículo 22 CE regula el derecho de asociación16, que se desarrolla en la Ley 
Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del derecho de asociación (en 
adelante LODA). En su artículo 1.3 señala que se regirán por “su normativa de 
aplicación específica las iglesias, confesiones y comunidades religiosas y 
cualquiera otra entidad que se regule por una ley especial”. 

Si se constituyen asociaciones con fines religiosos por parte de las 
confesiones, se regularán por lo dispuesto en la normativa específica, la LOLR y 
disposiciones de desarrollo, de ahí que la LODA tenga en este caso la 
consideración de norma supletoria. Dicho carácter supletorio se subraya en su 
propia disposición final segunda, donde señala que esta “regulación es supletoria 
con respecto a cualquier norma de asociaciones específicas”; entre ellas podemos 
considerar las iglesias, confesiones y comunidades religiosas. Por lo tanto, la 
LODA se puede aplicar como un marco común en esta materia en tanto no exista 
regulación específica. 

Puesto que no es obligatorio inscribir una entidad religiosa en el RER para 
ejercer el derecho de libertad religiosa, es perfectamente posible que una entidad 
que realice actividades religiosas pueda, para actuar en el tráfico jurídico, decidir 
constituirse como una asociación civil y no como un ente específicamente 
religioso.  

En los primeros artículos de la LODA se recogen los aspectos nucleares 
del ejercicio del derecho de asociación: por ejemplo, la inscripción registral tiene 
efectos de publicidad como garantía hacia terceros. Es en el otorgamiento del acta 
fundacional, que incluye los estatutos de la asociación y su constitución, donde 
esta adquiere autonomía y personalidad jurídica propia y plena. La ley fija un 
número mínimo para crear estas asociaciones de al menos tres personas. 

Esta norma crea el “Registro Nacional de Asociaciones” en el artículo 25 y 
prevé la existencia de “los registros autonómicos de asociaciones” (artículo 26). 
Su artículo 27 regula “la cooperación y colaboración entre los diferentes 
registros”. 

Asimismo, regula la figura de “la asociación de utilidad pública” en el 
artículo 3217, el cual define qué se entiende por utilidad pública a estos efectos y 

 
16 Artículo 22 CE: “1. Se reconoce el derecho de asociación. 2. Las asociaciones que persigan fines 
o utilicen medios tipificados como delito son ilegales. 3. Las asociaciones constituidas al amparo 
de este artículo deberán inscribirse en un registro a los solos efectos de publicidad. 4. Las 
asociaciones sólo podrán ser disueltas o suspendidas en sus actividades en virtud de resolución 
judicial motivada. 5. Se prohíben las asociaciones secretas y las de carácter paramilitar”. 
17 Artículo 32 LODA: “1. A iniciativa de las correspondientes asociaciones, podrán ser declaradas 
de utilidad pública aquellas asociaciones en las que concurran los siguientes requisitos: a) Que 
sus fines estatutarios tiendan a promover el interés general, en los términos definidos por el 
artículo 31.3 de esta Ley, y sean de carácter cívico, educativo, científico, cultural, deportivo, 



22 
 

enumera, entre otros, distintos fines de este tipo de agrupaciones relacionados 
con intereses de carácter general y que sirven para promover valores universales 
y constitucionales en la sociedad. Además, en la norma se señala que las 
asociaciones que obtienen esa calificación pueden beneficiarse de exenciones, 
beneficios fiscales y económicos según se establezca en la normativa 
correspondiente. También cabe la declaración de utilidad pública en el ámbito 
autonómico. 

Por último, recoge la especial protección del derecho de asociación: 
ninguna asociación puede ser disuelta o suspendida por parte de los poderes 
públicos, salvo por resolución motivada de la autoridad judicial competente siempre 
que sea declarada ilícita según la ley penal o incurra en una causa recogida en la ley18. 

En este punto, aunque referidos a un momento anterior a la LODA, 
juzgamos oportuno recordar los comentarios de PRIETO SANCHÍS19, basados en la 
Sentencia del Tribunal Supremo, en adelante, STS, de 27 de octubre de 1981 (RJ 
1981/4688), considerando 2, que pone de manifiesto la obligatoriedad de 
inscribir una asociación cuyos fines sean lícitos, sin que el registro pueda denegar 
la inscripción registral de la entidad en atención a valoraciones meramente 
discrecionales. En el mismo sentido se manifiestan otros autores como CATALÁ 

RUBIO20, quien pone de manifiesto que el texto constitucional no se refiere al 

 
sanitario, de promoción de los valores constitucionales, de promoción de los derechos humanos, 
de víctimas del terrorismo, de asistencia social, de cooperación para el desarrollo, de promoción 
de la mujer, de promoción y protección de la familia, de protección de la infancia, de fomento de 
la igualdad de oportunidades y de la tolerancia, de defensa del medio ambiente, de fomento de 
la economía social o de la investigación, de promoción del voluntariado social, de defensa de 
consumidores y usuarios, de promoción y atención a la personas en riesgo de exclusión por 
razones físicas, sociales, económicas o culturales, y cualesquiera otros de similar naturaleza. 
b) Que su actividad no esté restringida exclusivamente a beneficiar a sus asociados, sino abierta 
a cualquier otro posible beneficiario que reúna las condiciones y caracteres exigidos por la índole 
de sus propios fines. c) Que los miembros de los órganos de representación que perciban 
retribuciones no lo hagan con cargo a fondos y subvenciones públicas. No obstante, lo dispuesto 
en el párrafo anterior, y en los términos y condiciones que se determinen en los Estatutos, los 
mismos podrán recibir una retribución adecuada por la realización de servicios diferentes a las 
funciones que les corresponden como miembros del órgano de representación. d) Que cuenten 
con los medios personales y materiales adecuados y con la organización idónea para garantizar 
el cumplimiento de los fines estatutarios. e) Que se encuentren constituidas, inscritas en el 
Registro correspondiente, en funcionamiento y dando cumplimiento efectivo a sus fines 
estatutarios, ininterrumpidamente y concurriendo todos los precedentes requisitos, al menos 
durante los dos años inmediatamente anteriores a la presentación de la solicitud. 2. Las 
federaciones, confederaciones y uniones de entidades contempladas en esta Ley podrán ser 
declaradas de utilidad pública, siempre que los requisitos previstos en el apartado anterior se 
cumplan, tanto por las propias federaciones, confederaciones y uniones, como por cada una de 
las entidades integradas en ellas”. 
18 Artículo 38 LODA.  
19 PRIETO SANCHÍS, L., “Posición jurídica de las asociaciones religiosas en el Derecho español”, en 
Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, 4 (1988), pág. 457. 
20 CATALÁ RUBIO, S., El derecho a la personalidad jurídica de las entidades religiosas, Universidad de 
Castilla la Mancha, Cuenca, 2004, págs. 173-180. 
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registro de asociaciones como un organismo que deba autorizar el derecho de 
asociación, ni cumple un carácter preventivo; sus efectos son de publicidad. 

Tal y como hemos visto, el propio Registro de Asociaciones no puede 
entrar a valorar si una asociación es de carácter religioso o no, ya que se protege 
el derecho de asociación desde que se expresa la voluntad constitutiva de los 
miembros. Sólo en caso de que el funcionario comprobara que en “la 
denominación de la asociación existe una terminología que pueda llevar a errores 
sobre el tipo de asociación, mediante vocabulario, siglas o conceptos similares de 
otro tipo de personas jurídicas, el Registro podrá decidir no realizar la inscripción 
de la denominación de la asociación”21. 

Estas consideraciones habrán de ser tenidas en cuenta más adelante en este 
propio trabajo, ya que existen entidades religiosas budistas que han optado por 
inscribirse registralmente como asociaciones civiles, aunque sus fines son 
claramente religiosos. 

 

5. El notorio arraigo 

El concepto del notorio arraigo es un presupuesto imprescindible recogido por la 
LOLR en su artículo 7 para que las confesiones religiosas firmen un acuerdo o 
convenio con el Estado y así se reconozcan y arbitren de una forma más detallada 
sus derechos. Es un concepto clave en el Derecho eclesiástico español, por ello se 
va a analizar de forma exhaustiva en este trabajo; además de permitir la firma de 
estos pactos, la declaración del notorio arraigo permite obtener algunos derechos 
como ser miembro de la CALR o la celebración del matrimonio religioso con 
efectos civiles, tal como expondremos infra en el capítulo III. 

Desde el inicio, en los debates parlamentarios previos a la aprobación de 
la LOLR, se pueden ver diferentes contradicciones entre los distintos grupos 
parlamentarios en relación con este término. Las enmiendas 12 y 13 del Grupo 
Parlamentario Partido Nacionalista Vasco proponen directamente eliminar el 
término como requisito para que el Estado firme convenios con las distintas 
entidades religiosas inscritas en el Registro, porque consideran tal exigencia 
discriminatoria. 

En el mismo sentido encontramos las enmiendas 40, 41 y 42 del Grupo 
Socialista, en las que se propone la obligatoriedad de establecer acuerdos con las 
confesiones por parte del Estado, pues de esta forma se equilibraría el principio 
de igualdad del artículo 14 CE. Como ya se habían celebrado los acuerdos con la 
Santa Sede, se utilizaría exactamente el mismo rasero para el resto de confesiones, 
pues en los debates se pone de manifiesto la propuesta legislativa no elimina la 

 
21 Artículo 23.2 del Real Decreto 949/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el Reglamento 
del Registro Nacional de Asociaciones. 
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discrecionalidad de la Administración en este punto, ya que la propuesta 
legislativa exige alcanzar el notorio arraigo. 

Las enmiendas 55 y 56 del Grupo Comunista abogan por eliminar el 
término notorio arraigo y obligar a que estos acuerdos sean aprobados por ley. 
Pero es la enmienda número 62 del Grupo Socialistes de Catalunya, la más crítica 
y razonada, la que propone con argumentos más desarrollados la eliminación del 
concepto del notorio arraigo, ya que consideran que tanto el ámbito geográfico 
como el criterio estadístico del número de creyentes pueden ser discriminatorios 
entre unas confesiones y otras, llegando a dar lugar a conductas que vulneren el 
artículo 16 CE, así como las normas y tratados internacionales suscritos por 
España que han de ser tenidos en cuenta al amparo del artículo 10.2 CE.   

Las enmiendas 66 y 67 del Partido Andalucista subrayan la importancia 
de que los acuerdos y convenios de cooperación sean aprobados en las Cortes 
mediante normas con rango de ley. Así mismo la enmienda número 82 del mismo 
partido matiza la regulación de los beneficios fiscales y económicos siempre en 
función del beneficio social de las distintas actividades que realicen las 
confesiones y añade un elemento, a nuestro juicio importante, referido al 
concepto de notorio arraigo: que los beneficios fiscales se otorguen 
independientemente del contenido del credo o del número de creyentes que 
tenga la confesión religiosa. 

Las enmiendas 28, 29 y 30 del Grupo Coalición Democrática, en cambio, 
apuestan por mantener el concepto de notorio arraigo, pero establecen que 
debería ser obligatorio firmar este acuerdo con las confesiones que reúnan los 
requisitos exigidos y añaden en todo el articulado la referencia a la Iglesia 
católica. 

En el Informe de la Ponencia de la Comisión Constitucional publicado en 
el BOCG, Congreso de los Diputados, de 15 de febrero de 1980, serie A núm. 77-
I.1, con respecto a las distintas enmiendas presentadas al artículo 7 se inadmiten 
todas aquellas que tienen que ver con la supresión del concepto de notorio 
arraigo, es más, se refuerza la idea de que para llegar a un acuerdo o  convenio 
con el Estado la confesión se debe inscribir en el registro correspondiente y 
alcanzar el notorio arraigo siempre vinculado al ámbito y número de creyentes. 
Además, en su última parte recoge que los beneficios fiscales previstos para las 
entidades sin fin de lucro pueden extenderse a dichas confesiones, lo que le da al 
derecho de acogerse a estos beneficios fiscales un carácter restrictivo, es decir sólo 
pueden acogerse a los mismos aquellas entidades que tengan concedido el 
notorio arraigo. Por último, admite las enmiendas que abogaban por introducir 
una referencia explícita a la Iglesia católica22. 

En el Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, sesión plenaria 
núm. 75, celebrada el martes 25 de marzo de 1980, se puede ver claramente en el 

 
22 Vid. SANTAOLALLA LÓPEZ, F., Ley Orgánica de Libertad Religiosa. Trabajos parlamentarios, 
Publicaciones de las Cortes Generales, Madrid, 1980, págs. 42 y 43. 
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debate parlamentario el ejercicio de consenso que se hizo entre las distintas 
posturas políticas respecto al artículo 7 del proyecto de ley.  

El Partido Comunista critica duramente la inclusión de la Iglesia católica 
en el articulado, argumentando la igualdad para todas las confesiones y grupos 
sociales, e incidiendo una vez más en el tema del notorio arraigo; señala que se 
propicia un trato diferencial para otras confesiones, que en el futuro puede dar 
lugar a que existan distintas medidas y distintos pesos23 que se creen con este 
concepto  y además reconoce que en aquel momento la única confesión capaz de 
mostrar el arraigo de forma notoria es la Iglesia católica. 

En el mismo sentido se manifiesta el Grupo Parlamentario Socialista: lo 
razonable para ellos era quitar esa referencia y abrir más las posibilidades para 
realizar un convenio o acuerdo con las confesiones añadiendo la coletilla de “en 
su caso”, lo que permitiría al Estado un marco más amplio para regular la libertad 
religiosa a través de la firma de un acuerdo o convenio, siempre que se cumplan 
los requisitos del notorio arraigo, dejando la puerta abierta a los poderes públicos 
para decidir sobre la firma del pacto. 

En el debate parlamentario también se subraya, como consecuencia de esta 
cuestión, que la única confesión realmente arraigada es la católica, pues es un 
hecho –que las fuerzas parlamentarias no cuestionan– que la mayoría de la 
población en aquel momento era católica. 

Sobre estos temas se realizan dos votaciones en el Congreso: el resultado 
de la primera de ellas fue de 292 votos emitidos, con 271 a favor, 15 en contra y 6 
abstenciones. Esta votación dio lugar a la eliminación de la referencia expresa a 
la Iglesia católica en el artículo 7 que regula el notorio arraigo. En la segunda 
votación se emiten 295 votos; a favor 282, en contra 4, abstenciones 9. El resultado 
que produjo fue la vuelta al texto de la ponencia y se insiste en la retirada de 
todas las enmiendas que apostaban por hacer desaparecer la figura del notorio 
arraigo. 

El debate parlamentario continuó con diferentes puntos de vista entre los 
grupos, así el Grupo Parlamentario Socialistes de Catalunya señala de nuevo que 
el notorio arraigo podía convertirse en un concepto discriminatorio entre las 
diferentes creencias por los elementos que lo conforman. 

Desde el Grupo Parlamentario Centrista se defiende que esta 
conceptualización del notorio arraigo establece un criterio garantista del Estado, 
porque de esta forma se puede evitar que se firmen acuerdos o convenios con 
entidades que disten mucho de ser confesiones o creencias arraigadas en la 
sociedad. Compara la figura del notorio arraigo con la fórmula del artículo 137 
de la Constitución de Weimar y el artículo 140 de la Ley Fundamental de Bonn24, 

 
23 Ibidem, pág. 81 y siguientes. 
24 Artículo 137 de la Constitución de Weimar: “Las sociedades religiosas que anteriormente 
hubieren sido corporaciones de Derecho público siguen siéndolo. A las demás sociedades 
religiosas se les concederán, si lo solicitaren, los mismos derechos, siempre que por su estatuto y 



26 
 

preceptos que hacen referencia al mecanismo que tiene el Estado alemán para 
otorgar derechos a las distintas confesiones teniendo en cuenta el número de 
creyentes, la garantía de duración y su estatuto, ya que eleva a la categoría de 
corporación de Derecho público a determinadas confesiones, así como a sus 
agrupaciones. 

 En los debates del Senado sobre el proyecto de ley de libertad religiosa se 
insiste en el hecho de introducir una referencia expresa a la Iglesia católica dentro 
del artículo 7. Finalmente, esta propuesta es rechazada y se decide volver al texto 
inicial. 

 De estos debates y contradicciones sobre la norma se puede apreciar lo 
difícil que fue para todas las posturas de aquel momento ponerse de acuerdo en 
un tema como la libertad religiosa y, concretamente, en torno al notorio arraigo 
de una confesión en la sociedad española. Como hemos visto, se suscitaron 
diferencias entre los distintos grupos políticos. Probablemente por ello el 
concepto ha sido tan ambiguo durante tanto tiempo. Hubo que ir dotándolo de 
contenido jurídico sobre la marcha para lograr la firma de los convenios con las 
distintas confesiones. 

  La doctrina científica se ocupó pronto de esta cuestión. La primera autora 
en reflexionar en profundidad sobre el notorio arraigo fue VILLA ROBLEDO25, que 
realizó una comparación entre la LOLR y la legislación alemana e italiana. Con 
respecto al Derecho alemán, la autora describe y analiza los artículos 137 y 
siguientes de la Constitución de Weimar y el 140 de la Ley Fundamental de Bonn, 
que remite a los anteriores. Tal y como se expresaba en los debates 
parlamentarios de la LOLR, en el Derecho alemán existen determinadas 
religiones –la Iglesia católica, la Iglesia Evangélica Luterana y la Iglesia 
Evangélica Unida– que tienen el estatus de corporación de Derecho público. Ello 
les da derecho a tener ministros de culto en calidad de funcionarios, recaban 
ciertos impuestos e imparten doctrina religiosa en las escuelas, entre otras 
prerrogativas. Por su denominación, podría interpretarse que forman parte del 
aparato público, pero no son Estado en sí mismo y no forman parte de su 
organización; serían, en palabras de la autora, “dimensiones peculiares, 
independientes del Estado con un contenido muy especial”. 

Este concepto de corporación de Derecho público tendría un sentido 
similar a la declaración de notorio arraigo. Hay que destacar a este respecto el 
artículo 137 de la Constitución de Weimar, donde se establece que el resto de 
sociedades religiosas pueden obtener también los mismos derechos que estas 
corporaciones de Derecho público, si así lo solicitaran, siempre que por su 
constitución y número de miembros ofrezcan garantías de duración. Se exige un criterio 

 
el número de sus miembros ofrezcan garantía de duración. Si varias de tales sociedades religiosas 
de Derecho público se reunieren en una agrupación, ésta será también una corporación de 
Derecho público”. 
25 VILLA ROBLEDO, M. J., “Reflexiones en torno al concepto de notorio arraigo en el artículo 7 de la 
Ley Orgánica de Libertad Religiosa”, en Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, 1 (1985), págs. 
143-183. 
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estadístico y una continuidad en el tiempo de la entidad religiosa. Ello ha sido 
duramente criticado por la doctrina alemana ya que normalmente se exigía un 
número de afiliados que oscilaban entre los mil y tres mil y una duración de al 
menos treinta años. Por ejemplo, LINK entiende que estos criterios son demasiado 
difíciles y pueden ser contrarios al principio de igualdad ya que también habría 
que tener en cuenta la importancia y el arraigo de una confesión religiosa en el 
mundo entero y no sólo limitarse a un determinado Estado federado26. Sin 
perjuicio de mostrar estas críticas, la autora defiende la regulación alemana ya 
que el Estado ofrece la posibilidad de que todos puedan tener el mismo estatus 
de acuerdo con la distinta importancia social de las diferentes creencias 
religiosas. 

En el Derecho italiano la libertad religiosa se articula en torno a tres 
principios: libertad para todas las comunidades religiosas, autonomía de las 
confesiones, y relaciones con el Estado a través de un instrumento llamado intesa. 
La intesa se puede definir como una declaración de principios suscrita entre el 
Estado y la confesión para regular sus relaciones, que luego debe ser desarrollada 
mediante una ley. Es un acto bilateral entre ambas partes que da pie a una 
regulación concreta, creándose así un Derecho específico con ventajas y 
prohibiciones para las distintas creencias, y además conlleva, según D’AVACK27, 
situaciones donde la discrecionalidad del Estado se impone en cuanto a la 
materia a regularse a través de la intesa. Esta declaración de intenciones debe 
hacerse con grupos religiosos que posean “particulares características 
estructurales y garantías de duración”28. En la práctica, el Estado italiano tardó 
más de treinta años en firmar este tipo de pactos; la primera iglesia que se 
benefició del instrumento de la intesa fue la Iglesia Valdense, una de las Iglesias 
Evangélicas. 

Tras el análisis de estos dos sistemas jurídicos la autora critica el concepto 
de notorio arraigo desde el punto de vista de los artículos 5 y 6 y de la disposición 
transitoria primera de la LOLR, donde se reconoce, a través de la inscripción en 
el registro correspondiente, la capacidad jurídica civil, la autonomía de las 
confesiones y su personalidad jurídica. Pero si la confesión no alcanza un número 
determinado de creyentes y no está lo suficientemente arraigada, no podrá firmar 
el acuerdo del artículo 7 LOLR con el Estado, lo que puede dar lugar a situaciones 
de discriminación con respecto a aquellas que sí cumplen estos requisitos. 

El notorio arraigo puede entrar en conflicto con las relaciones de 
cooperación que deben mantener los poderes públicos con las confesiones, 
recogidas en el artículo 16 del texto constitucional, pues puede propiciar que no 
exista una cooperación real del Estado para arbitrar y desarrollar los derechos de 
las confesiones. VILLA ROBLEDO sigue analizando los elementos del notorio 
arraigo, el número suficiente de creyentes y el ámbito tanto temporal como 
territorial: podemos encontrarnos con una confesión que tiene pocos creyentes 

 
26 Ibidem. 
27 Ibidem. 
28 Ibidem, pág. 163. 
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en España pero que en el resto del mundo tiene una gran envergadura, y es 
respaldada por una gran organización.  

Otro concepto importante es la dimensión orgánica de la confesión29, es 
decir la confesión debe tener reglas de funcionamiento, órganos que la 
representan con unas normas que avalan dicha representación, capacidad para 
abrir centros de culto, para impartir su enseñanza, realizar sus propios cultos, y 
además mantener relaciones con otras confesiones o con su propia estructura 
organizativa. Si estos requisitos se cumplen, es lógico que tenga un número 
determinado de creyentes o miembros y una extensión que posibilite realizar 
todas estas funciones. 

La autora cita a REINA30 y su propuesta de realizar una investigación 
sociológica en toda regla para aplicar estas previsiones. Es decir, si los poderes 
públicos quieren establecer relaciones de cooperación respetando el sentido de la 
CE y la LOLR, es necesario conocer con detalle la pluralidad de confesiones y 
creencias que están constituidas y reguladas por el Derecho eclesiástico. Una vez 
realizada esta necesaria investigación sociológica, si finalmente el concepto de 
notorio arraigo es necesario, entonces debe incluirse dentro del artículo 5 LOLR, 
que establece los requisitos para reconocer la “personalidad jurídica de las 
confesiones”. 

Hasta la aprobación del Real Decreto 593/2015, de 3 de julio, donde se 
define el concepto de notorio arraigo, nos encontrábamos ante un término 
jurídicamente indeterminado establecido por el legislador en el artículo 7 LOLR 
como requisito obligatorio para firmar acuerdos o convenios de cooperación con 
las diferentes iglesias, confesiones y comunidades inscritas. Este precepto ofrece 
dos elementos para alcanzarlo: ámbito y número de creyentes, pero la 
configuración de ambos elementos queda abierta a diferentes interpretaciones 
por parte del poder ejecutivo y legislativo. 

La realidad es que la no consecución de dicha declaración por las 
diferentes religiones conlleva para los creyentes de las mismas no tener los 
mismos derechos que las confesiones que sí han conseguido el notorio arraigo. 
Como apuntaba SANTOS, el notorio arraigo es el típico concepto jurídico indeterminado 
equiparable al de orden público o al de la buena fe en los contratos31; es ambiguo e 
indeterminado y articula de forma directa la potestad discrecional de la 
Administración del Estado a la hora de otorgar o no dicho estatus a las distintas 
sensibilidades religiosas. 

Conscientes del carácter abstracto de este concepto, la CALR, órgano 
encargado de asesorar e informar en todo lo relativo a la aplicación de la LOLR, 

 
29 LÓPEZ ALARCÓN, M., “Dimensión orgánica de las confesiones religiosas en el Derecho español”, 
en Ius Canonicum, Vol. XX, núm. 40, 1980, págs. 39-85. 
30 REINA BERNÁLDEZ, A., “Cuestiones acerca de la aplicación del método sociológico al Derecho 
Eclesiástico español”, en Cuadernos de la Facultad de Derecho, 4 (1983), pág. 75. 
31  SANTOS ARNAIZ, J. A., “El impacto de la confesión budista en el ordenamiento jurídico español”, 
en Revista General de Derecho Canónico y Derecho Eclesiástico del Estado, 19 (2009) págs.  1-11. 



29 
 

trató desde el inicio de arrojar luz, construyendo una base jurídica que 
posibilitara los que serían los Acuerdos del año 1992 con evangélicos, judíos y 
musulmanes, dictando varias ponencias que explican los elementos que debe 
cumplir una creencia para poder alcanzar el notorio arraigo.   

En una ponencia de 1982 estableció diferentes criterios genéricos para la 
obtención del notorio arraigo: “el ámbito comprende una doble dimensión: 
territorio en el que la confesión ha arraigado y período de existencia de la misma. 
En definitiva, espacio, en el sentido de presencia organizada en la mayor parte 
del territorio español y duración suficiente en el tiempo, como para que la 
sociedad española pueda saber que la confesión ha echado raíces o se ha 
establecido de antiguo en España”. 

Posteriormente, en la reunión de 5 de diciembre de 1983 la CALR aprobó 
seis premisas que aclaraban un poco más el concepto de notorio arraigo, en 
concreto son importantes destacar la tres, la cuatro, la cinco y la seis: 

“3º-El criterio de notorio arraigo en España no debe fijarse exclusivamente 
en términos de carácter constitutivo, antes bien, la situación represora de 
la libertad religiosa que se ha vivido en España ha impedido, en muchos 
casos, el desarrollo adecuado de las confesiones religiosas. 4°- Los criterios 
legales que han de tenerse en cuenta al respecto son, por una parte, el 
número de miembros y el ámbito de la confesión religiosa, entendido este 
último en cuanto a ámbito de extensión geográfica y en cuanto a ámbito 
de extensión temporal es arraigo histórico. 5º- Las confesiones que 
pretenden pactar con el estado han de tener suficiente número de 
miembros y una organización adecuada que represente a los integrantes y 
que pueda ser perfectamente identificada como interlocutor válido por el 
Estado. 6º-La conclusión de pactos debe ser estudiada desde la perspectiva 
del interés de la sociedad española. Por ello, ha de tener en cuenta la 
importancia de las actividades sociales, asistenciales, culturales... etc. de 
las iglesias peticionarias”. 

Por lo tanto, el concepto quedaba desglosado en interpretaciones 
realizadas en el seno de la CALR que tenían que ver: con el ámbito espacial, la 
duración, el número de miembros, el ámbito  temporal de la confesión,  
centrándose en  el arraigo histórico desde un determinado tiempo; el grado de 
implantación en el territorio español a través de variables como el número de 
centros, suficiente número de miembros, actividades de carácter social, 
asistencial y cultural que realizaran las distintas confesiones de  forma notoria en 
la sociedad, y organización jurídica adecuada, que se podría determinar con la 
variable del número de ministros de culto registrados. 

Aun así, el concepto resultaba artificioso32, ya que el Estado se reservaba la 
potestad en última instancia de reconocer los presupuestos necesarios que debía 

 
32 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., “Valoración Jurídica del sistema de cooperación con las 
confesiones minoritarias en España”, en Osservatorio delle libertà ed istituzioni religiose, noviembre, 
2005, pág. 4. 
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tener una determinada confesión para ser considerada merecedora del notorio 
arraigo. En este sentido, cabe destacar la interpretación que realiza el Consejo de 
Estado al emitir los dictámenes sobre los convenios alcanzados con la FEREDE y 
con la FCJE acerca del número y ámbito de creyentes que componían el concepto 
de notorio arraigo establecido en las ponencias antes citadas:  

“en el expediente no obra informe alguno en el que se interprete, ni 
aplique al caso la exigencia legal antes transcrita, no obra ni siquiera una 
estimación cuantitativa, ni siquiera del número de creyentes”. 

Por esa razón decía que no podía  

“dar un criterio objetivo sobre si concurre un presupuesto general 
habilitante… No obstante dada la urgencia con la que se ha remitido el 
dictamen, sí quiere llamar la atención sobre la estricta necesidad de que 
por ese ministerio y por el Consejo de Ministros se efectúe una valoración 
a la vista de datos concretos, sobre si se satisfacen los requisitos de la ley, 
conscientes de que el criterio que se adopte constituirá un precedente que 
puede vincular para el futuro alcance de los conceptos indeterminados 
sobre el arraigo que se contiene en la Ley Orgánica 7/1980”33. 

 Lo que sí parece claro es que quien decidía sobre el notorio arraigo de una 
determinada creencia que pretendía firmar un acuerdo con el Estado era la 
Dirección General de Asuntos Religiosos teniendo en cuenta los informes de la 
CALR34, y que este órgano está formado, entre otros, por representantes de las 
diferentes creencias que tengan reconocido el notorio arraigo. Si por una parte es 

 
33 El Consejo de Estado tuvo ocasión de pronunciarse en dos dictámenes, 55707/1 de 31 de enero 
de 1991, respecto al Acuerdo con FEREDE, 55707/2 de 31 de enero de 1991, respecto al Acuerdo 
con la FCJE. 
34 Real Decreto 1890/1981 de 19 de junio, derogado por el Real Decreto 1159/2001, de 26 octubre, 
por el que se regula la Comisión Asesora de Libertad Religiosa (este último, a su vez, ha sido 
derogado por el Real Decreto 932/2013 de 29 de noviembre por el que se regula la Comisión 
Asesora de Libertad Religiosa): “La Ley Orgánica 7/1980, de 5 de julio, de Libertad Religiosa, 
dispone en su artículo octavo la creación en el Ministerio de Justicia de una Comisión asesora de 
Libertad Religiosa con las competencias que en el mismo artículo se establecen. En su virtud, a 
propuesta del Ministro de Justicia, de acuerdo con el dictamen del Consejo de Estado y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 19 de junio de 1981, dispongo: 
Artículo Primero: Se constituye en el Ministerio de Justicia la Comisión asesora de Libertad 
Religiosa, que quedará integrada por el Director General de Asuntos Religiosos como Presidente, 
un representante de cada uno de los Ministerios de la Presidencia, Economía y Hacienda, Interior, 
Educación y Cultura, designados por sus titulares, siete representantes de las Iglesias, confesiones 
y comunidades religiosas o federaciones de las mismas, entre las que, en todo caso, estarán las 
que tengan arraigo notorio en España, designados por el Ministro de Justicia después de oídas 
las confesiones que se hallan inscritas en el Registro de Entidades Religiosas, siete personas de 
reconocida competencia designadas por acuerdo del Consejo de Ministros a propuesta del 
Ministro de Justicia, y el Letrado jefe del Servicio de Asuntos Religiosos, que actuará como 
secretario. Los representantes de las Iglesias podrán ser renovados cada tres años. Artículo 
Segundo. Corresponde a la Comisión las funciones de estudio, informe y propuesta de todas las 
cuestiones relativas a la aplicación de la Ley Orgánica de Libertad Religiosa, y particularmente y 
con carácter preceptivo en la preparación y dictamen de los acuerdos o convenios de cooperación 
a que se refiere el artículo séptimo de la Ley Orgánica de Libertad Religiosa”. 
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importante la presencia de representantes de confesiones religiosas en la CALR, 
por otra parte, es cierto que también nos encontramos ante un arma de doble filo, 
ya que puede ser que dichos representantes no estén de acuerdo en conceder tal 
declaración a creencias distintas a la suya propia, más si conlleva aparejado un 
trato distinto de la Administración que otorga mayores derechos a otra creencia. 

Para seguir estudiando esta declaración de notorio arraigo, y su aplicación 
a evangélicos, judíos y musulmanes en los años 80 del siglo pasado, es de vital 
importancia la interpretación de LEGUINA VILLA35, miembro de la CALR en aquel 
tiempo, que construye el concepto de notorio arraigo a través del análisis 
cuantitativo y cualitativo de las entidades que se inscriban en el RER. A su juicio, 
los elementos básicos para que se produzca esta inscripción deben articularse en 
torno a una doctrina básica de la propia confesión y una manifestación ritual 
concreta: oraciones, rezos, o liturgias en un determinado lugar preparado para 
ello, centro de culto; y a ello hay que sumar la existencia de una organización 
reflejada en un estatuto, donde se regulen los derechos y deberes de los creyentes, 
la forma de gobierno y todo aquello que tenga que ver con sus ministros de culto.   

El autor, a continuación, explica la importancia de que exista un número 
determinado de fieles que respalde a la entidad que opta al notorio arraigo, algo 
que es determinante tanto para la consecución de la personalidad jurídica por 
parte de la confesión como para poder ser interlocutores con el Estado con el fin 
de la obtención de derechos a través del artículo 7 LOLR. Si bien admite que 
dependiendo del tipo de confesión pueden existir soluciones diferentes, no es lo 
mismo que una entidad ya exista en otros lugares y tenga un gran respaldo, una 
gran organización a nivel internacional, que, por el contrario, la creencia sea 
totalmente nueva y haya sido fundada por primera vez en España. En el primer 
caso la exigencia del nivel de implantación debe ser menor que en el segundo 
supuesto, en el cual habría que analizar en profundidad si los elementos básicos 
anteriores pueden ser sostenidos por pocos creyentes. La denegación del notorio 
arraigo, además, no es obstáculo para que el grupo religioso desarrolle sus 
actividades de propagación y de proselitismo y pueda crecer y consolidarse como 
una confesión de pleno Derecho. 

 A partir de estas premisas LEGUINA VILLA profundiza en el significado del 
concepto normativo de notorio arraigo: por un lado, lo califica como 
indeterminado, pero, por otro, explica que esta falta de concreción tiene que ver 
con el hecho de que el legislador no ha podido dar una definición exacta debido 
a la especial materia a la que se aplica, el campo de las religiones. Sin embargo, 
destaca la parte positiva de esta indefinición, que es crear un marco lo 
suficientemente amplio que permita adaptarse a la realidad y cumplir su función, 
clarificando si una confesión es susceptible de firmar un acuerdo con el Estado. 
En este punto hace una distinción entre la discrecionalidad y la aplicación de 
conceptos jurídicos indeterminados. Como es sabido, la primera es una 

 
35 LEGUINA VILLA, J., “Dos cuestiones en torno a la libertad religiosa: control administrativo y 
concepto de notorio arraigo”, en Revista Española de Derecho Administrativo, 44 (1984), págs. 683-
692. 
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posibilidad de elegir entre distintas opciones jurídicas basadas en criterios 
extrajurídicos, que no están incluidos en la ley y obedecen a una voluntad 
subjetiva de la Administración, mientras que la segunda es aplicar la ley a un 
supuesto real determinado, donde no exista ninguna decisión basada en una 
potestad discrecional, sino en el propio texto normativo. Cuanto menos 
indeterminado sea el concepto jurídico menos margen de apreciación en la 
delimitación del mismo existirá36. A ello hay que añadir que la decisión 
administrativa es susceptible de impugnación y revisión por los tribunales. En 
este caso es el poder legislativo es el que tiene que aprobar finalmente el convenio 
entre la confesión y el Estado, según se recoge en el artículo 7 LOLR. 

 El autor subraya la importancia de conocer los datos empíricos que 
ayuden a delimitar el contenido del ámbito y el número de creyentes, elementos 
que configuran la definición de notorio arraigo. En cuanto al número, se hace 
difícil establecer una cantidad mínima y exacta de la cantidad de creyentes de 
una determinada confesión. Por ello es más correcto que el número se base en 
una cantidad significativa de miembros que permita percibir a la entidad como 
una iglesia o confesión distinta en la sociedad española, con el fin de que 
cualquier ciudadano medio ideal pueda conocer la existencia de la creencia y 
tenga posibilidades de acercarse a ella sin demasiada dificultad, accediendo a sus 
centros de culto. De esta forma estaríamos ante una creencia con cierto grado de 
notoriedad. En cuanto al ámbito, existen, a su juicio, dos componentes que lo 
conforman: el ámbito espacial que se refiere al territorio donde la confesión se ha 
implantado, y el ámbito histórico que tiene que ver con el tiempo de existencia 
de la misma. De esta forma se completarían los dos requisitos que se especifican 
en el artículo 7 LOLR y conforman el concepto de notorio arraigo. Si las 
condiciones de la confesión en cuanto a número de creyentes y ámbito son 
suficientes, el Estado puede conceder la declaración de notorio arraigo y llegar a 
firmar un acuerdo. 

 El autor señala que estos dos requisitos deben aplicarse con respecto al 
territorio español, por lo tanto, sería necesario que la confesión estuviera 
implantada formando agrupaciones de miembros en la mayor parte del país, y 
pudiera tener una duración constante sin cambios ni rupturas temporales para que 
se pueda apreciar que desde hace tiempo está arraigada en el país37. Vemos, pues, 
que para LEGUINA VILLA lo importante es discernir el arraigo en España de la 
confesión. En su análisis no le da tanta importancia a si estamos ante una creencia 
arraigada en el resto del mundo sin rupturas temporales o si tiene una 
organización y número suficiente de miembros lo suficientemente amplio para 
que fuera del país se aprecien estos elementos. 

Fruto de esta interpretación de las raíces y el arraigo histórico de la 
confesión, junto con los criterios desarrollados en las diferentes ponencias, se 
concedió el notorio arraigo a tres creencias diferentes y se firmaron acuerdos con 
ellas: los evangélicos, los judíos y los musulmanes, cuyos respectivos acuerdos 

 
36 Ibidem, pág. 690. 
37 Ibidem, pág. 692. 
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de cooperación fueron aprobados por las Leyes 24/1992, de 10 de noviembre, por 
la que se aprueba el Acuerdo de cooperación del Estado con la FEREDE, 25/1992, 
de 10 de noviembre, por la que se aprueba el Acuerdo de Cooperación del Estado 
con la FCJE, y 26/1992, de 10 de noviembre, por la que se aprueba el Acuerdo de 
Cooperación del Estado con la CIE. 

  En nuestro análisis del concepto de notorio arraigo consideramos 
importante exponer las aportaciones de FERNÁNDEZ-CORONADO38, que 
pasaremos a desarrollar con detalle39. La autora comienza su estudio de la noción 
legal que nos ocupa centrando el tema en la Constitución de 1978, y en particular 
con el artículo 9, conforme al cual los poderes públicos son los responsables de 
facilitar la igualdad y la libertad de todos los individuos y grupos de forma real 
y efectiva y además hace un mandato a estos poderes públicos para que dichos 
sujetos puedan participar en la sociedad. Si relacionamos este artículo con el 
artículo 16 CE, vemos que la libertad garantizada es la libertad ideológica, 
religiosa y de culto, es decir es una única libertad, pero con manifestaciones 
distintas. En principio no hay ningún régimen diferente entre las tres, incluso en 
el apartado dos de este artículo se protege por igual a la libertad ideológica y a la 
religiosa, con la prohibición de no obligar a nadie a declarar sobre su ideología, 
religión o creencias particulares. 

En cambio, en el artículo 16.3 CE se reconoce la aconfesionalidad del 
Estado y se obliga a los poderes públicos a tener en cuenta las creencias presentes 
en la sociedad y a cooperar con la Iglesia católica y el resto de confesiones. Por lo 
tanto, observamos que existe un tratamiento diferente de las ideologías con 
respecto a las creencias, dado que las primeras se someten al Derecho común.  

 En el caso de la libertad religiosa, se ha creado una normativa específica 
para el hecho religioso, con lo cual a nivel de protección el legislador se aparta 
del concepto general de libertad, dotando a la libertad religiosa de una especial 
protección. La mención de la Iglesia católica en el texto constitucional se debe a 
la existencia anterior de todo un sistema de acuerdos entre esta confesión y el 
Estado y a la pretensión de legitimar al resto de confesiones no católicas para 
poder tener una regulación similar. 

Nuestro Derecho no recoge la obligatoriedad de regular las relaciones con 
las confesiones a través de acuerdos, como hace el Derecho italiano40, sino que el 
ordenamiento español regula dos posibilidades de cooperación en la LOLR: por 
un lado, con las confesiones inscritas que tengan notorio arraigo y no tienen 
firmados acuerdos con el Estado; por otro lado, con las confesiones inscritas que 
tienen notorio arraigo y han firmado acuerdos con el Estado. 

Desde esta aproximación, el notorio arraigo es indeterminado y puede dar 
lugar a que se creen o no pactos con el Estado que regulen el hecho religioso de 

 
38 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., op. cit., págs. 4 y 5. 
39 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., “Consideraciones sobre una interpretación amplia del concepto de 
notorio arraigo”, en Laicidad y libertades: escritos jurídicos, 0 (2000), págs. 285-302. 
40 Cfr. el artículo 8.3 de la Constitución de la República Italiana de 22 de diciembre de 1947. 



34 
 

una forma totalmente desigual, ya que la construcción del mismo se basa en dos 
elementos, ámbito y número de creyentes, y no hay concreción normativa para 
discernirlos con exactitud. Esta discrecionalidad por parte de la Administración, 
unida al cambio social y cultural que se viene produciendo, hace que la autora se 
plantee la cuestión de convertir el concepto del notorio arraigo en un concepto que 
trabaje a favor de la igualdad entre las confesiones41. 

FERNÁNDEZ-CORONADO expone que cuando se aprueba la LOLR nos 
encontramos con un concepto novedoso, sin precedentes, que había que 
concretar en cada caso particular. A medida que se establecían los acuerdos entre 
las confesiones y el Estado el notorio arraigo iba tomando forma según lo que la 
Administración iba dictando. Como esta tarea se manifestaba muy difícil, incluso 
a la hora de establecer los sujetos firmantes de los convenios se pensó en que no 
se acreditara ningún tipo de requisito sobre el notorio arraigo, ya que si la 
confesión tenía un carácter notorio, era más que suficiente para firmar dichos 
acuerdos. Esta opción se rechazó y fue cuando el Estado optó por establecer una 
serie de criterios por parte de la CALR recogidos en la ponencia del año 1983 
citada anteriormente. A juicio de la autora esos criterios eran poco clarificadores. 

 A juicio, el ámbito, a diferencia de las tesis de LEGUINA VILLA, no tiene por 
qué circunscribirse sólo al territorio donde se ubica y al tiempo que la confesión 
lleva en nuestro país, sino que este concepto también puede estar influido por 
otros factores tales como que la confesión tenga una gran proyección fuera del 
ámbito español, ya sea porque ha estado prohibida en nuestro país debido a 
nuestra falta de libertad religiosa o incluso se dé el caso de que la confesión tenga 
mucha mayor presencia en unas comunidades autónomas que en otras. Por ello 
destaca que es tan importante la historia como la presencia actual de la confesión, 
y subraya como muy relevante la garantía de permanencia en el futuro. En cuanto 
al número de creyentes, critica que se llegue a esta conclusión sólo teniendo en 
cuenta criterios absolutos, ya que la idiosincrasia de la historia de España hace 
que no haya que olvidar el pasado de intolerancia religiosa que evitó el desarrollo 
de confesiones distintas de la católica. Además, existen distintos factores que no 
cabe obviar: puede existir una estructura en la confesión que sea muy compleja o 
en la sociedad se pueden dar distintas trabas promovidas por el Estado que 
dificulten que los ciudadanos profesen una determinada creencia. Si se aplica la 
notoriedad a un número determinado, como criterio para saber si se cumple el 
notorio arraigo, la Iglesia católica sería la única que cumpliría esta condición. 

 La autora señala que los requisitos contenidos en el artículo 7.1 LOLR 
deben estar basados, primero, en confesiones debidamente inscritas con su 
personalidad jurídica, que realicen sus actividades de forma constante y 
continuada, y que se dé en el ciudadano medio la sensación de que esta confesión 
existe como tal. Para llegar a esta conclusión pueden ser importantes factores 
como su historia, la continuidad en el tiempo, la previsión de continuar en el 

 
41 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., “Consideraciones sobre una interpretación amplia del concepto de 
notorio arraigo”, cit., pág. 290. 
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futuro y el hecho de que esté ampliamente implantada en el extranjero o que haya 
tenido difícil asentarse en España debido a nuestra falta de libertad religiosa.  

Como consecuencia de toda esta indeterminación, pueden producirse 
decisiones basadas en la potestad discrecional de la Administración que 
provoquen situaciones de desigualdad entre unas y otras confesiones. En este 
punto FERNÁNDEZ-CORONADO hace una relevante cita de LLAMAZARES42, quien 
pone de manifiesto que en algunos momentos en las sociedades europeas sólo se 
ha utilizado, para otorgar a un grupo la calificación de confesión religiosa, el 
concepto de religión judío o cristiano basado en una deidad. El autor citado 
recuerda que el Comité de Derechos del Hombre ha subrayado el hecho de que 
pueden aparecer otro tipo de organizaciones religiosas con actividades o formas 
distintas que no tienen nada que ver con este tipo de concepto de religión. Por 
ello, el notorio arraigo debe reinventarse adecuándose a la nueva sociedad 
occidental, sobre todo para que los creyentes de nuevas realidades sociales 
puedan disfrutar de un mejor contenido del derecho a la libertad religiosa que dé 
respuesta a las nuevas formas de creencia43. 

 La CALR, como ya hemos visto, interpretó de forma amplia esta 
declaración de notorio arraigo en el período de 1982 a 1992 con un claro 
propósito: la firma de los Acuerdos del año 1992. La autora propone ir más allá; 
en lugar de exigir unos elementos concretos que lo definan, el arraigo debe 
enlazar con un concepto que tenga que ver con una cultura común que se 
mantenga en el tiempo y que haga que se pueda llegar a la conclusión de que 
existe una evidencia notoria de una determinada confesión con presencia en el 
territorio a nivel social, económico y cultural. Puede ser que con esta nueva 
concepción nos encontremos con que la creencia en cuestión no tenga un número 
determinado de miembros, o que su ámbito espacial sea mayor o menor, a lo que 
tradicionalmente se ha considerado dentro del concepto de notorio arraigo, pero 
lo importante es que tenga la suficiente entidad para que el Estado pueda proteger, 
amparar y desarrollar los derechos de los miembros de esa confesión, del mismo 
modo que lo hace con los derechos fundamentales del resto de los ciudadanos44. 

 El notorio arraigo es un requisito para poder firmar dichos acuerdos con 
el Estado y hacer efectiva la cooperación entre el Estado y las confesiones. Es un 
instrumento jurídico que permite regular los derechos de las entidades religiosas 
y sus creyentes, dentro de los principios que marca la Constitución. Por tal 
motivo, la autora que venimos siguiendo defiende que no se debería requerir ni 
un pasado muy prolongado de existencia en el Estado español, ni un número 
determinado de miembros, sino que el Estado debería exigir criterios que tengan 
que ver con la permanencia en el tiempo de sus actividades y con las garantías 
de futuro de la confesión. De esta forma existiría una base objetiva para ser sujeto 
de derechos y obligaciones, garantizando una responsabilidad en el 

 
42 LLAMAZARES FERNÁNDEZ, D., Derecho a la libertad de conciencia. Libertad de conciencia y laicidad, 
Civitas, Madrid, 1997, págs. 236-237. 
43 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., op. cit., pág. 298. 
44 Ibidem, pág. 299. 
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cumplimiento de los mismos, y este concepto –el notorio arraigo– se puede 
convertir en un instrumento que equipare la cooperación del Estado con las 
distintas confesiones. 

  Respecto al principio de cooperación, es importante traer a colación la STC 
46/2001, de 15 de febrero, que centra bastante los criterios de cooperación y 
control que debe mantener el Estado con las entidades religiosas, explicando que 
el concepto de cooperación está basado en el artículo 9.2 CE: los poderes públicos 
deben actuar favoreciendo la libertad individual y de los grupos, creando las 
condiciones necesarias para su cumplimiento real y efectivo. Además, el Alto 
Tribunal añade que la Administración no puede juzgar el contenido religioso de 
las entidades que soliciten inscribirse en el RER, sino que su actuación debe 
basarse en constatar que según sus estatutos y objetivos no son entidades que 
puedan ser excluidas por el artículo 3.2 LOLR45.   

Los poderes públicos podrán comprobar que lo realizado por las distintas 
entidades religiosas respeta el orden público, pero ello no se puede aplicar como 
prevención, sino sólo cuando exista una sentencia judicial que avale una 
violación de dicho orden público. Existe una excepción: el libre desarrollo de la 
personalidad recogido en el artículo 10 CE; si se vulnerara este artículo, cabría 
utilizar, de forma proporcionada, la cláusula de orden público con carácter 
preventivo46. 

 Para FERNÁNDEZ-CORONADO es importante no perder de vista la 
construcción que hace el Tribunal Constitucional sobre la dimensión externa de 
la inscripción registral, es decir la inscripción exige que el Estado posibilite desde 
el punto de vista prestacional la aplicación real y efectiva de la libertad religiosa47. 
El notorio arraigo podría contribuir a dotar de efectividad esa dimensión 
prestacional de la libertad religiosa en el caso de confesiones que por su duración 
y estabilidad puedan considerarse notoriamente arraigadas en la sociedad 
española. 

 Otro autor que hay que mencionar con respecto a este concepto del notorio 
arraigo es MOTILLA, que ha tratado la cuestión en el análisis que realiza sobre la 
denegación del notorio arraigo de los Testigos Cristianos de Jehová en el año 
199448. Comienza subrayando el carácter prestacional del artículo 16 CE, que ha 
llevado a desnaturalizar el contenido de la libertad religiosa, pues el Estado se 
convierte en una entidad que otorga derechos distintos a las confesiones, lo que 
da lugar a estatutos jurídicos diferentes entre ellas. Este hecho puede estar 

 
45 STC 46/2001, de 15 de febrero, FFJJ 7 y 10. 
46 Ibidem, FJ 11. 
47 SSTC 19/1985, de 13 de febrero FJ 4, 120/1990, de 27 de junio, FJ 10 y 63/1994, de 28 de febrero, 
FFJJ 3 y 4. 
48 MOTILLA, A., “Reconocimiento administrativo del notorio arraigo y de la capacidad de pactar 
acuerdos a la confesión de Testigos Cristianos de Jehová”, en REINA, V. y FÉLIX BALLESTA, M. A. 
(Coords.), Acuerdos del Estado Español con confesiones religiosas minoritarias. Actas del VII Congreso 
Internacional de Derecho Eclesiástico del Estado. Barcelona, 1994, Marcial Pons, Madrid, 1996, págs. 
545-577. 
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encuadrado en el principio de igualdad si está basado en criterios objetivos que 
amparen normativas de carácter especial para los diferentes grupos religiosos. 

Pero en este contexto, subraya el autor citado, no podemos perder de vista 
que las relaciones de cooperación con el poder público inciden en el ejercicio de 
la libertad religiosa. Por ejemplo, aplicar beneficios fiscales a una u otra confesión 
o facilitarle ventajas de cualquier tipo, hace posible el crecimiento y desarrollo de 
una creencia en particular, en detrimento de otras que no resultan favorecidas 
por el Estado. 

 Este tipo de regulaciones obliga a los poderes públicos a sopesar y valorar 
el contenido de lo religioso, concretando una definición acerca de lo que se 
considera sujetos practicantes de una creencia o del tipo de rituales y actividades 
que realiza una determinada confesión. Ello puede apartarse de la definición 
estricta de la laicidad, si estos conceptos derivan de los prejuicios o de las 
ideologías cercanas a la concepción cultural que predomine en la sociedad. En 
este contexto no hay que olvidar tampoco que los poderes públicos pueden 
favorecer a aquellos grupos religiosos más afines y dóciles con las políticas que 
desarrolle el Estado49. 

 Por todo ello se hace imprescindible analizar las decisiones que los 
poderes públicos han tomado en virtud de la potestad discrecional que les 
conceden las distintas normas de Derecho eclesiástico, como por ejemplo en el 
caso de la condición de notorio arraigo. Tal y como señala BULLINGUER50, si estas 
decisiones están basadas en el principio de igualdad pueden llegar a constituir 
un criterio jurídico en la práctica del Derecho administrativo que trasciende del 
caso particular y que tiene/ unos efectos cercanos al reglamento. 

 En el año 1990 los Testigos Cristianos de Jehová solicitaron el 
reconocimiento del notorio arraigo y la apertura de negociaciones para la firma 
de un convenio. Tomaron como base el número de miembros y la difusión de sus 
ideas en la sociedad y fundamentaron esta solicitud con datos objetivos: entre 
otros, número de centros de culto, relación de publicaciones oficiales, situación 
de la confesión fuera de España y número de miembros activos, contabilizando 
más de noventa y ocho mil. 

En la CALR se redactaron tres ponencias a favor de la denegación de la 
apertura de negociaciones: CARDONA GREGORI establece que la creencia no es 
diferente al protestantismo, carece de arraigo histórico suficiente comparándolo 
con el judaísmo o el protestantismo, y no promueve actividades benéficas y 
asistenciales que contribuyan al bienestar social y subraya la disidencia que 
mantiene contra el Estado, argumento que también esgrime en su ponencia 
GIMÉNEZ Y MARTÍNEZ DE CARVAJAL, ya que subraya que las doctrinas de esta 
confesión se oponen a la forma de pensar y actuar de la sociedad española. 
FERNÁNDEZ-CORONADO por el contrario se muestra en su informe a favor del 

 
49 Ibidem. 
50 BULLINGUER, M., “La discrecionalidad de la Administración Pública”, en La Ley, 1987, nº 4, págs. 
896-911. Tomamos la cita de MOTILLA. 
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notorio arraigo ya que sostiene que la confesión tiene una identidad diferenciada 
en sí misma que se puede observar claramente en la sociedad, además añade que  
existe una  garantía de estabilidad y permanencia en el futuro de esta confesión 
y  argumenta que la limitada tradición histórica de la confesión en nuestro país 
no debe ser causa para denegar el arraigo, ya que todos los requisitos que lo 
conforman no tienen por qué cumplirse al mismo tiempo; sin embargo, es 
contraria a la firma de un convenio con el Estado, hasta que sus miembros 
puedan comprometerse a respetar las leyes vigentes y cuando se compruebe que 
determinadas actitudes conflictivas se deben a las decisiones personales de los 
creyentes y no están motivadas por la propia confesión. 

 Hasta el año 1994 la Dirección General de Asuntos Religiosos no dicta una 
resolución, la cual sólo se pronuncia con respecto a no abrir negociaciones para 
llegar a un acuerdo con la confesión, basándose en dos conductas que son propias 
de la confesión, no de sus miembros: el rechazo a la defensa del Estado y la 
negativa a la realización de transfusiones de sangre a hijos menores de edad de 
sus creyentes, pero nada dice acerca del notorio arraigo. 

 En el caso de las Federaciones evangélica, judía y la Comisión islámica, se 
les concedió el notorio arraigo para la firma del acuerdo de cooperación, pero no 
hubo un pronunciamiento expreso sobre dicha declaración. Ello genera 
inseguridad jurídica ya que no se sabe a ciencia cierta qué requisitos objetivos 
motivaron la concesión del notorio arraigo.  Hubiera sido una gran oportunidad 
para concretar expresamente el contenido del notorio arraigo, ya que 
posteriormente se denegaron varias solicitudes. Denegaciones con importantes 
consecuencias, ya que inciden directamente en los derechos que obtendrán los 
creyentes y la confesión. Además, la declaración de notorio arraigo puede 
posibilitar el acuerdo de cooperación con el Estado. 

 Por otro lado, en el artículo 7 LOLR se dice que la firma de acuerdos se 
hará “en su caso”, de forma que no es obligatoria la apertura de negociaciones 
para la consecución de este tipo de acuerdos. Esto último se corresponde con una 
potestad discrecional, que no arbitraria, de la Administración; es decir, deben 
existir motivos razonables para dictar o no estos actos, por supuesto deben ser 
susceptibles de revisión e impugnación ante los tribunales y no deben vulnerar 
el principio de igualdad. 

 El orden público es un concepto que se ha esgrimido por parte de los 
poderes públicos para denegar peticiones de las confesiones en distintos ámbitos. 
MOTILLA hace en este punto una analogía con el derecho de asociación. A su 
juicio, la Administración no debe entrar a valorar la ilicitud o licitud de una 
confesión, ya que, en el ámbito de las asociaciones, según el artículo 22 CE, sólo 
podrán ser disueltas o suspendidas a través de una resolución judicial motivada. La STS 
de 3 de julio de 1979 reconoce que la Administración no debe de hacer este tipo 
de valoraciones a priori51, lo cual es compatible con que exista un control legal de 
las actividades y organización que la componga, y que en todo momento se 

 
51 Considerando 3.  
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cumpla la normativa que desarrolle este derecho, pero los únicos que tienen la 
potestad para declarar la ilicitud de las asociaciones, y por tanto disolverlas o 
suspenderlas, son los tribunales de justicia. 

 Toda esta fundamentación se aplica a las entidades religiosas, ya que la 
base de su regulación estaría contenida en el derecho de asociación, pero con 
diferencias propias que tienen que ver con el ámbito religioso especial propio de 
esta materia. De igual forma, los partidos políticos sólo pueden suspenderse o 
disolverse por la autoridad judicial competente, y siempre sobre una base firme 
que demuestre que el partido es contrario a los principios que rigen la 
democracia. Por todo ello el principio de presunción de inocencia del artículo 24 
CE opera en toda esta casuística; conformándose un sistema donde ha de 
probarse la comisión de ilícitos. Y si existen sospechas sobre la ilicitud de 
actividades de un determinado grupo, ya sea asociación religiosa, laica o de 
cualquier tipo, la Administración debe poner en conocimiento inmediatamente 
estos hechos ante los órganos jurisdiccionales. En el caso concreto de los Testigos 
cristianos de Jehová, si la petición de la confesión hubiera sido verdaderamente 
contraria al orden público, la Administración debería haber instado su 
ilegalización. 

 En el ámbito que nos ocupa, el autor sigue argumentando que el hecho de 
que las ponencias de la CALR defiendan que los Testigos cristianos de Jehová  
tengan formas de actuación contrarias al ordenamiento jurídico y al orden 
público es irrelevante, ya que dentro de la libertad ideológica es posible expresar 
y luchar por idealismos políticos distintos a los que se defienden en la 
Constitución y en las normas que la desarrollan, siempre que se respeten estas 
reglas y el orden público, que es un elemento a valorarse según se manifieste en 
actividades concretas, no en la percepción sobre el propio credo. Por otro lado, 
tanto el tema de las trasfusiones a menores, como el rechazo a la defensa de 
España, son en sí manifestaciones propias de los individuos: ellos deciden o no 
realizar estos comportamientos. En el ámbito penal hay que probar que es la 
propia confesión quien obliga a cometer estos ilícitos, así que no debería basarse 
la denegación de la solicitud de la confesión religiosa en meras conjeturas y 
sospechas de ilícitos, ya que se viola el principio de presunción de inocencia y se 
vulnera el derecho a profesar libremente una creencia. 

El notorio arraigo ha sido un concepto jurídicamente indeterminado 
durante muchos años. Nos hemos encontrado con una amplia arbitrariedad a la 
hora de establecer elementos concretos sobre esta declaración, que han dado 
lugar a la presentación de varias solicitudes en el caso de la creencia budista, así 
como a la dilación del procedimiento y la necesidad de acudir a los tribunales de 
justicia en el caso de los Testigos Cristianos de Jehová, por citar algunos ejemplos. 

Actualmente tienen concedido el notorio arraigo las siguientes 
confesiones: en 1984 se reconoció al protestantismo y al judaísmo a través de sus 
dos federaciones: FEREDE y la actual FCJE; en 1989 se concede a los musulmanes, 
más concretamente a la CIE. Estas tres confesiones tienen además firmado 
acuerdos con el Estado tal y como se establece en el artículo 7.1 LOLR, con rango 
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de leyes ordinarias. Nada de lo recogido para definir el notorio arraigo se aplica 
a la Iglesia católica. En ningún momento esta confesión estuvo bajo la regulación 
aplicada al resto, por ser la confesión mayoritaria cuando se aprobó la CE. 
Tuvieron que pasar catorce años para que pudiera reconocerse el notorio arraigo 
a otras confesiones, concretamente se reconoció a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días en el año 2003. Tres años más tarde y casi dieciséis 
años después de su primera petición, a los Testigos Cristianos de Jehová en el 
2006, después a la Federación de Comunidades Budistas de España en el 2007 
que cambiará de nombre en el año 2019 llamándose Unión Budista de España-
Federación de Entidades Budistas de España, después de una denegación 
anterior a esta petición, y finalmente a la Iglesia Ortodoxa en 2010.   

El 3 de julio de 2015 se aprueba una nueva normativa sobre notorio 
arraigo, en concreto el Real Decreto 593/2015, de 3 de julio, por el que se regula 
la declaración de notorio arraigo de las confesiones religiosas en España, donde 
se pretende clarificar el alcance y la obtención de tan controvertido concepto. 
Para obtener la declaración de notorio arraigo en España del artículo 7.1 LOLR 
se establecen cuatro requisitos en el artículo 3 del Real Decreto:  

“a) Llevar inscritas en el Registro de Entidades Religiosas treinta años, 
salvo que la entidad acredite un reconocimiento en el extranjero de, al 
menos, sesenta años de antigüedad y lleve inscrita en el citado Registro 
durante un periodo de quince años. 

b) Acreditar su presencia en, al menos, diez Comunidades Autónomas y/o 
Ciudades de Ceuta y Melilla. 

c) Tener 100 inscripciones o anotaciones en el Registro de Entidades 
Religiosas, entre entes inscribibles y lugares de culto, o un número inferior 
cuando se trate de entidades o lugares de culto de especial relevancia por 
su actividad y número de miembros.   

d) Contar con una estructura y representación adecuada y suficiente para 
su organización a los efectos de la declaración de notorio arraigo. 

e) Acreditar su presencia y participación activa en la sociedad española”. 

En los artículos 4 y 5 del Real Decreto se establece que la solicitud se debe 
presentar ante la “Subdirección General de Relaciones con las Confesiones” y se 
exige que, si la entidad que solicita este reconocimiento formara parte de una 
federación o existiera un órgano superior inscrito, estos serán los competentes 
para presentar dicha instancia. 

En el procedimiento se requiere informe preceptivo de la CALR de 
carácter no vinculante y será el Ministro de Justicia mediante Orden Ministerial 
quien dictará la resolución definitiva. Si para ello ha tenido en cuenta el informe 
de la CALR, así se reflejará, y si no lo ha tenido en cuenta, se utilizará la fórmula 
“oída la Comisión”. Ante la resolución dictada sobre el notorio arraigo “cabe 
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recurso potestativo de reposición ante el Ministerio de Justicia”. Como es notorio, 
se trata de un recurso regulado en la Ley 39/2015, de 1 de octubre, de 
Procedimiento Administrativo Común, que se puede interponer contra los actos 
que agotan la vía administrativa y el competente para resolverlo es la misma 
autoridad que dicta el acto objeto del recurso, es decir el Ministro de Justicia52.  

 El artículo 7 del Real Decreto dispone que la pérdida de la condición de 
notorio arraigo vendrá aparejada por la modificación sustancial de los requisitos 
regulados en el artículo 3 apartados b), c), d) y e).  

 

6. Confesiones religiosas con acuerdo de cooperación con el Estado 

La posición jurídica de las confesiones religiosas en España está estratificada en 
diferentes niveles. La inscripción en el RER permite obtener la personalidad 
jurídica religiosa, pero la obtención del notorio arraigo confiere unos derechos 
que solo están previstos para las confesiones a las que se ha reconocido esa 
calificación. La firma de acuerdos con el Estado confiere unos derechos 
específicos a los sujetos religiosos que los suscriben, además de atraer la 
cooperación de los poderes públicos, pues los acuerdos no solo son importantes 
por su contenido, sino también porque los poderes públicos tienen la tendencia 
a cooperar únicamente con aquellas confesiones que los han firmado.  

 Hasta la fecha las únicas confesiones que han suscrito pactos de 
colaboración con el Estado son la Iglesia católica, los evangélicos, los judíos y los 
musulmanes.  

 

6.1. Iglesia católica 

Como ya hemos expuesto, la Iglesia católica y el Estado firmaron cuatro acuerdos 
concordatarios a los pocos días de la entrada en vigor de la CE, concretamente el 
3 de enero de 1979. Estos acuerdos son anteriores a la LOLR y no se rigen por 
ella, pues tienen la naturaleza de tratados internacionales. En lugar de venir 
predeterminados por el articulado de la LOLR, más bien podríamos decir que los 
pactos con la Iglesia católica han condicionado la LOLR53.  

En ellos se reconoce un régimen jurídico sustantivo a la Iglesia católica que 
afecta a cuestiones como personalidad jurídica y capacidad de obrar de entidades 
eclesiásticas, asistencia religiosa, eficacia civil del matrimonio canónico, régimen 
económico de la Iglesia, enseñanza de la religión en la escuela, actividades 

 
52 Respecto a las referencias realizadas al Ministerio de Justicia y a sus órganos, se ha de tener en 
cuenta lo establecido en el Real Decreto 373/2020, de 18 de febrero, por el que se desarrolla la 
estructura orgánica básica del Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria 
Democrática. 
53 RODRÍGUEZ BLANCO, M., Los convenios entre las Administraciones Públicas y las confesiones religiosas, 
Navarra Gráfica Ediciones, Pamplona, 2003, pág. 23. 
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educativas desarrolladas por la Iglesia y protección del patrimonio cultural 
eclesiástico.  

 

6.2. Evangélicos, judíos y musulmanes 

La LOLR enumera en su artículo 2 una serie de derechos que tienen que ver con 
la práctica religiosa y la propia creencia: “practicar el culto, conmemorar las 
festividades, celebrar matrimonio, recibir sepultura acorde a la religión que se 
profese, el derecho de enseñanza religiosa dentro y fuera del sistema escolar, el 
derecho a reunirse o manifestarse de forma pública con fines religiosos o formar 
asociaciones con el mismo fin”. Así mismo se salvaguarda el derecho a no 
profesar ninguna religión ni ser obligado a practicar cualquiera de ellas. En el 
punto 3 de este artículo reconoce que “serán los poderes públicos los que faciliten 
la asistencia religiosa concretamente en varios ámbitos públicos tales como el 
militar, los hospitales, cárceles y cualquier otro que dependa de la propia 
potestad pública”. También hace hincapié en la formación de carácter religioso 
en los centros de enseñanza pública del sistema educativo. 

La forma de instrumentar estos derechos, en la práctica, es mediante la 
figura del acuerdo, a través de la vía del notorio arraigo contemplada en el 
artículo 7 LOLR, que ya hemos explicado anteriormente. La materialización 
práctica de las cuestiones derivadas del ejercicio de libertad religiosa dependerá 
de la firma de este tipo de acuerdos de cooperación que tendrán rango de ley, 
con la particularidad que sólo podrán suscribirse si se dan las siguientes 
condiciones: 

 Las entidades religiosas deben estar inscritas en el RER y haber 
obtenido el notorio arraigo. 

 El Estado debe tener la voluntad de firmar el acuerdo, ya que el 
mismo artículo 7 LOLR reconoce que el Estado establecerá “en su 
caso” este tipo de convenios. 

El apartado 2 del artículo 7 LOLR reconoce que a través de estos pactos 
“se podrán aplicar a las confesiones religiosas los beneficios fiscales previstos 
para las entidades sin fines de lucro o dedicadas a fines benéficos”. 

Por todo ello podemos afirmar que la principal característica del sistema 
normativo eclesiástico español es la bilateralidad: la regulación debe realizarse 
siguiendo el sistema de cooperación con el Estado mediante la figura de los 
acuerdos, convenios o pactos, dando lugar a un Derecho de carácter especial. 

En el caso de la libertad religiosa, al igual que ocurre con los demás 
derechos fundamentales, los poderes públicos tienen obligaciones positivas para 
garantizar su reconocimiento real y efectivo. Varias sentencias del TC así lo 
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avalan54: existe una dimensión externa del derecho, que debe reconocer y regular 
el poder público, dado su carácter asistencial o prestacional, que no da lugar a 
confusión con los fines religiosos; ya que ambos, los fines religiosos y los fines 
estatales, son necesarios para el desarrollo de la libertad religiosa55. Estamos ante 
un sistema de aconfesionalidad o laicidad positiva donde el Estado coopera con 
las confesiones, pero no asume religión alguna. Así, uno de los fines principales 
de estos pactos está relacionado con el cumplimiento, la efectividad tanto de la 
aconfesionalidad como de la cooperación. 

La segunda característica del sistema de acuerdos es la discrecionalidad, 
ya que tanto la propia CE como la LOLR no especifican que sea obligatorio 
suscribir este tipo de pactos. En el artículo 16 CE se reconoce una predisposición 
implícita a crear este tipo de instrumento, y luego la LOLR regula que el Estado 
no está obligado a llegar a estos pactos, aunque la confesión tenga concedido el 
notorio arraigo. Pero la realidad es que cuando existen este tipo de acuerdos con 
el Estado, el derecho de libertad religiosa tiene una mejor efectividad. Ha de 
recordarse que la LOLR enumera algunos temas que dan contenido a este 
derecho bilateral, incluyendo el tema de los beneficios fiscales, pero aun así lo 
contempla como una probabilidad, pero sin vinculación alguna. 

Los únicos acuerdos que se han firmado al amparo del artículo 7 LOLR 
son, como hemos visto, los suscritos con las iglesias evangélicas, las comunidades 
judías y las comunidades islámicas, aprobados respectivamente por las Leyes 
24/1992, de 10 de noviembre, que aprueba el Acuerdo con la FEREDE, 25/1992, 
de 10 de noviembre, que aprueba el Acuerdo con la FCJE, y 26/1992, de 10 de 
noviembre, que aprueba el Acuerdo con la CIE. 

Hay que tener en cuenta que la LOLR no establece un procedimiento para 
suscribir estos convenios, sólo se hace mención a que su aprobación será 
mediante ley de las Cortes Generales, y tampoco existe una regulación que 
desarrolle el procedimiento para llegar a su conclusión. En el caso de los acuerdos 
del año 1992 el procedimiento fue considerado oscuro e implícito56 por algunos 
autores de Derecho eclesiástico.  

Si se tiene en cuenta las exposiciones de motivos de las tres leyes que los 
aprueban, se puede deducir que debe existir un acuerdo firmado por el Ministro 
de Justicia y la confesión correspondiente a través de sus representantes. La 
norma en que se materializa el acuerdo es una ley ordinaria; por ello, el Consejo 
de Ministros dio su autorización para que estos acuerdos pudieran tramitarse 
como proyecto de ley en las Cortes Generales. Además, el Consejo de Estado 
emitió un dictamen de fecha 31 de enero de 1991 sobre los acuerdos suscritos con 

 
54 SSTC 19/1985, de 13 de febrero, FJ 2, 120/1990, de 27 de junio, FJ 10 y 63/1994, de 28 de febrero, 
FFJJ 3 y 4. 
55 SSTC 340/1993, de 16 de noviembre, FJ 4 y 177/1996, de 11 de noviembre, FJ 9. 
56 Cfr. MOTILLA, A., “Reconocimiento administrativo del notorio arraigo y de la capacidad de 
pactar acuerdos de cooperación a la confesión Testigos Cristianos de Jehová”, cit., pág. 559. 
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los evangélicos y los judíos; sin embargo, el pacto con los musulmanes no tuvo 
que pasar por esta tramitación57. 

Como consecuencia de todo ello, podemos afirmar que, sobre todo, lo que 
buscaba el Gobierno eran interlocutores válidos58 que agruparan familias de 
creencias, de ahí la firma con estructuras como las Federaciones u organismos 
análogos, ya que de otra forma habría que haber pactado de forma individual 
con cada confesión. El ámbito subjetivo de aplicación de los acuerdos deja claro 
que son las distintas entidades religiosas que forman parte de la FEREDE, la FCJE 
y la CIE las que se beneficiarán de los pactos, por lo que se deduce que una 
confesión religiosa que no esté dentro de estas federaciones no podrá ser sujeto 
de esta norma; y, además, el responsable del cumplimiento de los derechos y 
obligaciones será el órgano firmante, no las iglesias o confesiones que estén 
dentro de la entidad federativa. 

 Las materias que se regulan en estos acuerdos se pueden clasificar entre 
aquellas que tienen que ver más con una esfera individual del creyente y los 
derechos relacionados con el ámbito de la confesión como tal. En las tres normas 
se regulan derechos muy similares; la siguiente es una relación detallada de los 
mismos: 

-Asistencia religiosa en fuerzas armadas, hospitales, centros 
penitenciarios, asistenciales y análogos del sector público. 

- Derecho a la enseñanza religiosa en centros docentes públicos y 
concertados. 

- Efectos civiles del matrimonio celebrado de forma religiosa. 

- Derecho a designar a sus ministros de culto, al secreto ministerial en el 
desempeño de su actividad y a su inclusión dentro del Régimen General 
de Seguridad social. 

- Derecho al día de descanso semanal según la creencia y a la celebración 
de fiestas religiosas. 

- Inviolabilidad de los lugares de culto y una especial protección a los 
mismos por su carácter religioso. 

- Establecimiento de cementerios propios. 

- Derecho a garantizar sus propias especificidades a nivel alimentario. 

- Derecho a recabar prestaciones y recibir ofrendas. 

 
57 OLMOS ORTEGA, M. E., “Los Acuerdos con la FEREDE, FCI, y CIE”, en AA.VV., Acuerdos del 
Estado Español con los judíos, musulmanes y protestantes, Publicaciones Universidad Pontificia, 
Salamanca, 1994, pág. 102. 
58 GONZÁLEZ DEL VALLE, J. M., Derecho Eclesiástico Español, Civitas, Cizur Menor, 2005, pág. 93. 
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- Exenciones tributarias ligadas a sus lugares de culto y a otros bienes 
adscritos a finalidad religiosa.  

- Exenciones en el Impuesto sobre Sociedades y en el Impuesto de 
Transmisiones Patrimoniales y Actos jurídicos Documentados. 

- Beneficios fiscales que la legislación otorgue a las entidades benéficas 
privadas. 

- Derecho a deducciones, en los donativos a la confesión, que puedan 
aplicarse según la normativa del Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas o del Impuesto sobre Sociedades. 

-Derecho a crear sus propios centros y a realizar actividades benéficas o 
análogas. 

-Derecho a tener relaciones con distintas entidades religiosas y con 
aquellas que formen parte de su estructura organizativa. 

- Colaboración en la conservación y promoción del patrimonio histórico, 
artístico y cultural. Realización de un inventario específico del mismo y 
derecho a la creación de instituciones de tipo cultural. 

Los acuerdos del año 1992 no tienen tantas referencias como los acuerdos 
del año 1979 de la Iglesia católica a futuros pactos y subpactos para regular 
materias. Por el contrario, se observa el hecho de que en ninguno de los acuerdos 
del año 1992 se recoge que sea obligatorio el desarrollo de las materias 
reconocidas en los mismos, sólo se prevé la existencia de comisiones formadas 
entre la confesión correspondiente y el Estado para el seguimiento de los 
convenios, y que el Gobierno pueda informar a la confesión que corresponda de 
las iniciativas legislativas que tengan que ver con el contenido de los acuerdos 
para que la entidad firmante pueda expresar su parecer. Existen materias 
contenidas en estos pactos que no tienen un desarrollo concreto. Por ello, en 
ocasiones los pactos se quedan en meras declaraciones de intenciones.  

Las leyes de carácter general remiten con frecuencia al régimen pactado 
en los distintos acuerdos, pero en ocasiones no hay en ellos una regulación 
sustantiva sobre la materia respecto a la cual se efectúa la remisión. Un ejemplo 
de ello sería lo recogido con respecto al tema de las fundaciones religiosas en la 
Ley 50/2002, de 26 de noviembre, de Fundaciones. Esta norma remite a las 
distintas regulaciones establecidas los acuerdos suscritos con las religiones, pero 
en los acuerdos de 1992 nada se dice de este tipo de entidades. Por el contrario, 
en el Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos con la Santa Sede sí que se contemplan las 
fundaciones canónicas, las cuales son, por el momento, las únicas fundaciones de 
carácter religioso que se han podido inscribir en el RER. 
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6.3. Los acuerdos a nivel autonómico y local como instrumento de cooperación 
con las confesiones religiosas 

Los denominados por la doctrina convenios menores son aquellos pactos que han 
sido acordados entre una entidad pública y una confesión religiosa y no tienen 
rango de ley, tampoco a nivel procedimental están encuadrados en el artículo 7 
LOLR, ni son tratados internacionales. Su característica principal es que están 
firmados por Administraciones Públicas y una entidad religiosa, quedando fuera 
de esta tipología aquellos que se han celebrado entre entidades privadas y 
confesiones. Se podrían definir como un acuerdo entre partes que conllevan 
derechos y obligaciones para ambos sujetos. Dentro de ellos podemos encontrar 
que revisten diferentes formas jurídicas: pueden ser resoluciones, convenios, 
contratos administrativos, o directrices para regular competencias de la 
Administración59. 

No se ha prestado demasiada atención a este tipo convenios por parte de 
la doctrina, si se compara con los análisis de los convenios del artículo 7 LOLR o 
los concordatos con la Iglesia católica, pero es un instrumento que desde hace 
años utiliza el poder público tanto para complementar los acuerdos firmados por 
el Estado como para establecer nuevos textos de colaboración con las diferentes 
confesiones religiosas. En la descripción de su tipología vamos a seguir el 
planteamiento efectuado por RODRÍGUEZ BLANCO60. 

 

6.3.1. Convenios menores en relación con acuerdos previos: convenios de 
interpretación, ejecución y autónomos 

Los convenios de interpretación son textos que sirven para explicar y arrojar luz 
sobre las materias reguladas en un acuerdo o pacto ya suscrito. En este sentido 
las distintas comisiones de interpretación formadas por la confesión católica y la 
Administración del Estado, establecidas en los concordatos de 1979, han dado 
lugar a textos concretos que desarrollan mejor su contenido. Podemos citar, a 
título de ejemplo, el Acuerdo de 10 de octubre de 1980 que desarrollaba la 
aplicación del Impuesto de Sociedades a la Iglesia católica. Con respecto a los 
acuerdos del año 1992, aunque hay también una comisión para la interpretación 
de los mismos, no existe ningún convenio de interpretación que regule 
determinadas materias. 

Los convenios de ejecución son aquellos textos que desarrollan las 
materias contenidas en pactos anteriores. En los acuerdos previos simplemente 
se citan los contenidos y para que estos se puedan aplicar es necesario una 
posterior ejecución de la que surjan los verdaderos efectos de la regulación, es 

 
59 GALLEGO ANABITARTE, A., “Adenda al trabajo Plan y Presupuesto como problema jurídico en 
España”, en AA.VV., Escritos en homenaje al profesor Prieto-Castro, Editora Nacional, vol. I, Madrid, 
1979, pág. 404. 
60 RODRÍGUEZ BLANCO, M., Los convenios entre las Administraciones Públicas y las confesiones religiosas, 
cit., passim.  
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decir estamos ante el principio pacta sunt servanda, las partes se obligan a llegar a 
los pactos necesarios para que el derecho reconocido sea real y efectivo.  

En los acuerdos del año 1992 hubiera sido necesario firmar este tipo de 
convenios de ejecución, pero no existe una obligación por parte del Estado de 
hacerlo. En el caso de los concordatos de la Iglesia católica sí que se aprecia 
remisiones más concretas a este tipo de normativa donde existen mandatos más 
claros. Una referencia en este sentido la encontramos en el Acuerdo con la Santa 
Sede sobre Enseñanza y Asuntos Culturales que establece que las retribuciones 
económicas de los docentes de religión católica, que no pertenezcan a los cuerpos 
docentes del Estado, serán objeto de concierto entre la Conferencia Episcopal y la 
Administración. Es un mandato claro hacia un convenio de ejecución, que se 
produjo como tal el 20 de mayo de 1993 sobre el régimen económico de los 
profesores encargados de impartir religión católica en los centros públicos de 
educación primaria, donde el Estado asume este coste y lo transfiere a la 
Conferencia Episcopal. 

Los convenios autónomos no derivan de ningún convenio o concordato 
anterior. Su ámbito es diferente a estos y regulan materias muy diversas y 
específicas. En la mayor parte de ellos prima más su naturaleza contractual que 
su naturaleza normativa, es decir suelen versar sobre temas concretos que 
después no hay que desarrollar y producen efectos normalmente sólo para los 
sujetos que los suscriben. 

En el ámbito de las confesiones sin acuerdo, este puede llegar a ser un 
instrumento muy importante, ya que no se requiere ningún requisito previo 
como el notorio arraigo para poder suscribir este tipo de pactos. De hecho, este 
tipo de instrumento ha sido utilizado por las confesiones que tienen suscrito 
acuerdos y por aquellas que no lo tienen. En este sentido existen convenios 
autónomos suscritos por Ayuntamientos, Comunidades Autónomas y diversas 
entidades de Derecho público como las Universidades. Por citar algún ejemplo 
reciente, podemos encontrar una propuesta de convenio entre el Ayuntamiento 
de Sevilla y la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días para 
colaborar de una forma más eficaz en lo que tenga que ver con la confesión que 
sea de competencia del propio Ayuntamiento, o el convenio suscrito por varios 
ayuntamientos y esta Iglesia a través de la Sociedad Genealógica de Utah para 
digitalizar el archivo municipal de forma gratuita a cambio de una copia. Este 
sería un claro ejemplo de este tipo de convenio autónomo con carácter 
contractual. Una característica especial de este tipo de convenios es que 
sobrepasan el ámbito tradicional de la relación confesiones-poderes públicos. Por 
el contrario, en los convenios de interpretación y ejecución sí que estamos ante 
una relación más típica entre el Estado y las iglesias. 
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6.3.2. Convenios según el título de intervención de las partes 

Desde este punto de vista se analiza qué tipo de posición tienen las partes a la 
hora de suscribir el convenio. El aparato estatal puede, por un lado, actuar desde 
la titularidad de sus propias competencias, dentro del marco del Derecho 
constitucional, dando lugar a diálogos institucionales o compromisos que 
pueden o no cumplirse, sin obligaciones claras para las partes y no susceptibles 
de recurso ante los tribunales. Nos referimos a un tipo de acuerdo pensado para 
que pueda desarrollarse posteriormente, esto es, que tenga un carácter más 
político. 

Por otra parte, podemos encontrarnos con que los poderes públicos actúen 
como una Administración Pública, con una serie de potestades más propias del 
Derecho administrativo que en consecuencia están sujetas al control judicial. En 
esta categoría figurarían los convenios de cooperación entre Administraciones o 
los convenios que puedan suscribirse con sujetos privados para que se pueda 
ejercer una facultad propia de la Administración en relación con el administrado.  

En el ámbito confesional este último tipo de convenios es muy común. Por 
ejemplo a veces observamos que las distintas entidades religiosas en aras a su 
autonomía confesional ejercen diferentes facultades dentro del ordenamiento 
jurídico. Así, el Estado no puede elegir a los ministros de culto de una 
determinada confesión, tampoco puede decidir si un determinado edificio va a 
ser el centro donde se imparta un culto, por lo tanto se exige una colaboración 
entre el ente público y el ente confesional. Un caso concreto donde se puede ver 
este tipo de manifestaciones sería la asistencia religiosa en centros penitenciarios. 
Por sí mismo el Estado no puede realizarla, y la confesión tampoco, requieren de 
una colaboración mutua en la que el Estado establezca unas condiciones 
adecuadas con las distintas confesiones para que cada una de ellas pueda atender 
a los reclusos en su esfera religiosa.  

Por citar un ejemplo en este sentido cabe destacar el Convenio de 
colaboración entre el Ministerio del Interior y la Federación de Entidades 
Religiosas Evangélicas de España para garantizar la asistencia religiosa 
evangélica en los centros de internamiento de extranjeros, de fecha 4 de marzo 
de 2014, cuya entrada en vigor es a partir del día siguiente a la firma del convenio. 

 

6.3.3. Convenios según su objeto: convenios interpotestativos y de tipo 
normativo 

En toda la actividad pacticia dentro del marco de la libertad religiosa existen, 
como ya se ha mencionado, una múltiple variedad de materias reguladas por los 
convenios: se pueden encontrar convenios que regulen la prestación de un 
servicio o que establezcan líneas de colaboración para alcanzar objetivos 
comunes, entre otros.  
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Los convenios interpotestativos se firman cuando la confesión religiosa no 
está en el mismo nivel que un administrado más, sino que el objeto del acuerdo 
es la colaboración entre los poderes públicos y las entidades religiosas para 
garantizar un derecho. Son una consecuencia de los principios constitucionales 
mencionados en los artículos 9 y 16 CE. 

Son acuerdos que crean órganos mixtos donde participan las entidades 
religiosas o aquellos en que la estructura de la Administración se modifica en 
aras a una mejor prestación de los servicios religiosos. Tienen que ver, 
generalmente, con el carácter más social del factor confesional. Por citar un 
ejemplo de este tipo de acuerdos, destaca la creación del Servicio de Asistencia 
Religiosa en las Fuerzas Armadas61 donde el propio servicio religioso católico 
castrense está incluido en el organigrama del Ministerio de Defensa. 

Los convenios normativos son los más significativos, ya que regulan la 
dimensión más externa del factor religioso, con la participación de las entidades 
religiosas, bien elaborando ambos sujetos el acuerdo, negociando partes del 
mismo, o siendo la propia confesión la que redacta directamente la disposición. 
En definitiva, se crea un auténtico marco legal. Un ejemplo claro sería la 
resolución ministerial donde se publica el Currículo de Enseñanza Religiosa 
Islámica de Educación Infantil62. En el preámbulo de esta resolución se recoge de 
forma expresa que ha sido la CIE quien ha establecido el currículo de la 
enseñanza. A su vez, el texto añade que la autoridad correspondiente del Estado 
ha establecido las comprobaciones oportunas para que se respete el 
ordenamiento jurídico. Es decir, la resolución está determinada por la confesión, 
pero la potestad para su incorporación al ordenamiento jurídico se ejerce por el 
Estado. De él depende que se publique o no este compromiso en forma de norma, 
y sólo podrá prohibir esta manifestación del hecho religioso si contraviene los 
derechos fundamentales y los principios democráticos del marco constitucional. 

 Como conclusión podemos decir que están muy cerca de considerarse 
legislación de carácter reglamentario. Normalmente no son meros pactos donde 
se reflejan acuerdos de mínimos o buenas intenciones, sino que regulan materias 
y forman parte de normas; de hecho, en cuanto al aspecto formal, podemos 
encontrarnos con órdenes ministeriales y reales decretos. 

Desde el punto de vista del principio de competencia, al ser un tipo de 
normativa consensuada, su interpretación y desarrollo corresponde a ambas 
partes, por tanto, el principio de jerarquía normativa no se debería aplicar de la 
misma forma que al resto de normas, dado el carácter pacticio que está tras la 
disposición. Así ha sido interpretado por distintos tribunales. De todas estas 
interpretaciones judiciales, cabe mencionar la STS 9150/2002, de 12 de abril63, 

 
61 Real Decreto 1145/1990, de 7 de septiembre, por el que se crea el servicio de asistencia religiosa 
en las fuerzas armadas y se dictan normas sobre su funcionamiento.  
62 Resolución del 14 de marzo de 2016 de la Dirección General de Evaluación y Cooperación 
Territorial por la que se publica el currículum de la enseñanza de la religión islámica en la 
educación infantil.  
63 FJ 3º. 
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relativa a la Orden de 9 de septiembre de 1993, participada en su elaboración por 
la Conferencia Episcopal, que recogía el régimen económico de las personas 
encargadas de la enseñanza de la religión católica en los centros públicos de 
educación primaria. En su interpretación del principio de jerarquía normativa, el 
Tribunal viene a decir que el contenido de esta orden está por encima de la Ley 
Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo; 
por tanto, debe aplicarse preferentemente el contenido de la Orden antes que el 
de la Ley Orgánica, ya que esta dimana de un concordato firmado por la Santa 
Sede que tiene naturaleza de tratado internacional. De ahí que si se modifica 
algún aspecto de este texto, se debe realizar junto con la Santa Sede. La legislación 
unilateral no puede regular aspectos que estén recogidos en este tratado 
internacional sin la participación de la otra parte.  

 

6.3.4. Convenios según la forma que revisten 

Salvo los concordatos firmados por la Iglesia católica y los convenios del año 1992 
que tienen carácter de ley ordinaria, en el ámbito de los convenios menores, 
podemos encontrar todo tipo de pactos con distintas formas. Lo más importante 
en cuanto a la forma, es ver si el convenio es producto de una disposición bilateral 
o si por el contrario estamos ante una normativa unilateral. Aunque siempre este 
tipo de normas emanarán de una actividad pacticia. 

 La principal distinción en torno a la forma bilateral es que tanto los 
poderes públicos como la entidad religiosa acuerdan un documento que contiene 
derechos y deberes para ambos. Tanto unos como otros tendrán al final una copia 
del documento que les obliga a dar cumplimiento a los compromisos acordados.  

 La normativa unilateral hace referencia a la forma que va a revestir el pacto 
entre ambos, es lo que le dará publicidad, sería la manera de incorporarlo al 
sistema normativo. En este sentido podríamos decir que las disposiciones 
unilaterales podrían ser el resultado de la actividad pacticia o simplemente se 
pueden tratar como una mera reivindicación de la propia confesión. Un ejemplo 
de ello sería el Real Decreto 1614/2007, de 7 de diciembre, por el que se regulan 
los términos y condiciones de inclusión en el Régimen General de la Seguridad 
Social de los miembros de la orden religiosa de los Testigos cristianos de Jehová 
en España. El Gobierno se encargó de regular esta situación, tuvo en cuenta a la 
confesión, pero esta actuó como si fuera un administrado con interés legítimo en 
la cuestión. No parece que exista un pacto firmado entre ambos anterior para 
regular esta cuestión. 

 Otra clasificación en función de la forma sería aquella por la cual 
estaríamos ante convenios publicados y convenios no publicados. Los que 
forman parte del ordenamiento jurídico han debido publicarse en los diarios 
oficiales correspondientes y extienden sus efectos jurídicos. De otro lado, existen 
aquellos que revisten un carácter más contractual, que obligan a ambas partes en 



51 
 

virtud de la actividad pacticia y muchas veces no revisten de esta publicidad 
formal. 

 

6.3.5. Convenios en función de los sujetos de las Administraciones Públicas 
que los suscriben 

Podemos encontrar convenios firmados por el Estado, Comunidades 
Autónomas, Ayuntamientos o incluso por parte de otras entidades, como 
Universidades. Lo más importante en torno a este tema sería que cuando el 
Estado va a suscribir un convenio con una entidad religiosa que afecta a materias 
sobre las que cuentan con competencias las Comunidades Autónomas, pudieran 
éstas participar en la negociación, pues de esta forma sería mucho más fácil el 
cumplimiento real de lo contenido en los pactos. Un ejemplo de ello sería la 
enseñanza, pues en principio su desarrollo es una competencia autonómica. 

Encontramos una problemática parecida en los Ayuntamientos, que son 
de forma natural la primera administración con la que la entidad religiosa se 
encuentra, ya que es la que tiene que autorizar la apertura de los centros de culto 
y se relaciona de una forma más directa con la confesión, en tanto que será una 
entidad dentro del tejido asociativo del municipio. Además, las corporaciones 
locales tienen las competencias en temas como cementerios y tanatorios, cuestión 
muy relacionada con el ámbito de las confesiones religiosas. Sobre esta cuestión 
podemos destacar el Convenio suscrito el 25 de octubre de 2002 entre el 
Ayuntamiento de Granada, la Empresa Municipal del Cementerio y Servicios 
Funerarios de Granada y el Consejo Islámico de España, creándose una comisión 
entre las partes para regular de forma más adecuada lo relativo al enterramiento 
de los musulmanes.  

 

7. Recapitulación 

La CE establece un marco jurídico del derecho de libertad religiosa a través de 
distintos artículos:  

- El artículo 16 garantiza “la libertad ideológica, religiosa, y de culto” y se 
promueven las relaciones de colaboración entre el Estado y las distintas 
manifestaciones religiosas, con mención expresa de la Iglesia católica.  

- El artículo 14 reconoce el principio de “igualdad2 y de “no 
discriminación”, entre otras razones, por causa de religión.  

- El artículo 10 reconoce que la dignidad de las personas y los “derechos 
que le son inherentes son el fundamento de la paz social”. 
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En la interpretación que el TC ha realizado del modelo constitucional se ha 
dotado de contenido al principio de aconfesionalidad del Estado y se ha 
calificado el sistema como una laicidad positiva. 

La LOLR es la norma que desarrolla el derecho de libertad religiosa del 
artículo 16 CE. Fue fruto de un gran consenso y durante su elaboración hubo muy 
interesantes debates en el seno del Congreso de los Diputados y en el Senado. 
Como contenido principal de esta norma cabe destacar lo siguiente:  

- No puede existir discriminación alguna por razones de religión y ninguna 
confesión tendrá carácter estatal. 

- Desarrolla el derecho de libertad religiosa. Entre otras manifestaciones 
cabe destacar: el derecho de las confesiones a la apertura de centros de 
culto, profesar la confesión libremente elegida, designar sus ministros de 
culto. 

- Las confesiones deben estar registradas en el RER como tales para obtener 
personalidad jurídica religiosa. 

- El Estado debe colaborar con las confesiones para desarrollar 
determinadas materias. Y específicamente podrá firmar convenios que se 
convertirán en leyes con aquellas que por su ámbito y número de 
creyentes tengan notorio arraigo. 

- Se crea la CALR, órgano donde participa el Estado y las confesiones, para 
estudiar la firma de estos convenios, entre otras funciones. 

Pocos días después de la aprobación de la CE, el 3 de enero de 1979, se 
firman los concordatos entre el Estado español y la Santa Sede con forma de 
tratado internacional, regulando toda clase de materias; algunas de ellas son: 
apertura de centros de culto, asistencia religiosa, días festivos, enseñanza, 
asuntos económicos. La LOLR es posterior a estos acuerdos y no afecta a su 
clausulado.  

 Para desarrollar estas mismas materias con el resto de confesiones, ha sido 
necesario que tuvieran reconocido el notorio arraigo y proceder a la firma de los 
acuerdos del artículo 7 LOLR, tal y como hicieron en el año 1992 los judíos, los 
musulmanes y los evangélicos. Estos pactos regulan materias que aún hoy están 
por desarrollar y en muchos casos es necesario la concreción de pactos y 
subpactos para poder llegar a un cumplimiento efectivo del derecho de libertad 
religiosa.  

En el caso de los firmantes de los acuerdos del año 1992 ni siquiera existe 
un documento donde diga que se les concede el notorio arraigo, y tampoco se 
siguieron los mismos criterios para la firma de los acuerdos, ya que se pidió 
informe al Consejo de Estado para decidir sobre esta cuestión con respecto a los 
judíos y a los evangélicos, pero no para los musulmanes.   
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La doctrina ha desarrollado un papel importante definiendo los conceptos 
de ámbito y número de creyentes que forman el notorio arraigo; se han analizado 
varios autores: LEGUINA VILLA, VILLA ROBLEDO, FERNÁNDEZ-CORONADO y 
MOTILLA.   

En los años posteriores a la firma de los acuerdos de 1992, tras distintos 
intentos, y sin una regulación que concretara el concepto de notorio arraigo, se 
reconoce a las siguientes confesiones que están notoriamente arraigadas por su 
ámbito y número de creyentes: Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días en el año 2003, Testigos Cristianos de Jehová en el 2006, Federación de 
Comunidades Budistas de España en el 2007, actualmente Unión Budista de 
España-Federación de Entidades Budistas de España, y finalmente a la Iglesia 
Ortodoxa en 2010. 

 Hasta la aprobación del Real Decreto 593/2015, de 3 de julio, que define 
los requisitos y la forma de obtener el notorio arraigo, este concepto estaba sujeto 
a múltiples interpretaciones. En esta norma se definen los requisitos de ámbito y 
número de creyentes mediante:  

- La antigüedad en la inscripción del RER de la confesión de “al menos 30 
años”, con algunas particularidades. 

- Presencia en al menos diez Comunidades Autónomas y/o Ceuta y Melilla. 

- Tener “100 inscripciones en el RER entre lugares de culto o entes 
inscribibles”, con algunas excepciones. 

- “Estructura y representación adecuada”, así como participación de la 
confesión en la sociedad. 

Este reglamento, así mismo, reconoce el derecho de la confesión que haya 
obtenido el notorio arraigo a formar parte de la CALR. No ha existido ninguna 
confesión a la que aplicar esta nueva regulación sobre el notorio arraigo y 
tampoco se ha firmado ningún acuerdo con las que ya lo tenían. Por lo tanto, 
estamos ante cinco niveles de derechos en el ámbito de la libertad religiosa con 
respecto a las confesiones y sus creyentes:  

- La Iglesia católica, que ha firmado concordatos que reconocen un amplio 
catálogo de derechos tanto para la confesión como para sus creyentes 
prácticamente de aplicación directa y que han sido objeto de un posterior 
desarrollo normativo, tanto unilateral como bilateral. 

- Los judíos, musulmanes y evangélicos con los acuerdos del año 1992, 
también con un amplio catálogo de derechos reconocidos, aunque parte 
de los mismos están pendientes de desarrollo para su efectivo 
cumplimiento. 

- Confesiones que tienen reconocido el notorio arraigo, pero que carecen del 
convenio regulado en el artículo 7 LOLR. Todas ellas pueden ser 
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miembros de la CALR y tienen reconocidos algunos derechos, tal como se 
expondrá en el Capítulo III.  

- Confesiones inscritas en el RER sin notorio arraigo, las cuales no tienen 
prácticamente desarrollado ningún derecho específico.  

- Otras confesiones inscritas como asociaciones o fundaciones con fines 
religiosos fuera del ámbito del RER. Ni siquiera están en el ámbito 
religioso, forman parte de las asociaciones de carácter civil o de las 
fundaciones, con otro régimen jurídico totalmente diferente. 
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CAPÍTULO II  

LA POSICIÓN JURÍDICA DEL BUDISMO EN ESPAÑA 

 

1. Las primeras comunidades durante el tardofranquismo y los inicios de la 
transición 

En España, tras la Guerra Civil (1936-1939), la libertad religiosa quedó reducida 
al catolicismo, en virtud de la confesionalidad católica del Estado, a través del 
Fuero de los Españoles de 18 de julio de 1945 y la Ley II de las Leyes de Principios 
del Movimiento Nacional, recogidas en el Decreto 779/1967, de 20 abril, por el 
que se aprueban las Leyes Fundamentales del Reino. Esta asunción de la doctrina 
canónica en el ordenamiento español hizo que el Concilio Vaticano II supusiera 
un punto de inflexión en materia de libertad religiosa, al reconocer la Iglesia que 
la libertad religiosa es un derecho de toda persona64. Asimismo, en 1965 la Iglesia 
católica dictó un texto llamado “Nostra Aetate. Sobre las relaciones de la Iglesia 
con las religiones no cristianas”, dentro del Concilio Vaticano II, de fecha 28 de 
octubre de 1965, donde se reconoce lo siguiente: 

- Que existen vínculos entre los distintos pueblos. La Iglesia católica para 
cumplir su misión debe tener en cuenta los valores que unen y apoyan a 
las personas.  

- Ya que Dios creó el mundo, todas las personas tienen un mismo origen. 

- Dentro de las diferentes comunidades, existen diferentes percepciones 
sobre la vida y a veces también sobre la idea de Dios, y en este caso las 
distintas manifestaciones religiosas cuando se enlazan con la cultura 
propia de cada persona pueden dar una respuesta más concreta a estas 
percepciones.  

- Cita expresamente otras religiones como el judaísmo, el islam o el 
budismo. Del budismo reconoce sus distintas formas, y explica que da 
enseñanzas para que los hombres puedan iluminarse por sus propios 
medios65. 

- Reconoce la santidad de otras religiones y de sus ritos, ampara la libertad 
religiosa, eliminando cualquier tipo de discriminación por razones de 
religión, ya que esta forma parte de la dignidad humana.  

 
64 Dignitatis Humanae. Declaración del Concilio Vaticano II sobre la Libertad Religiosa de 7 de 
diciembre de 1965. 
65 Iluminación o buda: es una manera de vivir donde la persona ostenta una gran sabiduría para 
afrontar su propia vida, puede ver la oscuridad fundamental o negatividad que le impide ser feliz 
y la puede transformar. Es un estado imbuido de una enorme compasión, así como una gran 
fuerza vital, alegría y esperanza. Es el objetivo de toda práctica budista. 
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Ambos textos motivaron que el gobierno franquista elaborara la Ley 
44/1967, de 28 de junio, regulando el ejercicio del derecho civil a la libertad en 
materia religiosa. Se trata de una ley extensa, con cuarenta y un artículos, dos 
disposiciones finales y una transitoria, que abre tímidamente la posibilidad de 
profesar una religión diferente a la católica, reconoce el derecho a la libertad 
religiosa de las personas y las confesiones, pero mantiene la confesionalidad 
católica del Estado, con los límites del ordenamiento jurídico de la época al 
derecho de reunión y la obligación de identificar a los miembros de estas 
confesiones no católicas mediante libros y registros. No obstante, sí que enumera 
un catálogo de derechos interesante para el ejercicio de la libertad religiosa por 
los no católicos: 

- Constitución de los grupos como asociaciones religiosas mediante la 
inscripción en un registro especial del Ministerio de Justicia, así como la 
inscripción en el mismo de los ministros de culto. 

- Adopción de medidas de las empresas o las instituciones para que las 
personas puedan cumplir sus obligaciones religiosas, siempre de acuerdo 
con la normativa laboral y la disciplina general. No se obligará a asistir al 
culto católico en el caso de los actos realizados en las Fuerzas Armadas o 
Instituciones penitenciarias. 

- Se permiten facilidades en el matrimonio civil a las personas no católicas. 

- Libertad de los padres para elegir la educación religiosa de los hijos en 
función de sus convicciones. Tienen libertad para elegir el centro de 
enseñanza para ellos, y los alumnos no tienen la obligación estudiar una 
religión distinta a la que practiquen, siempre que exista una solicitud 
previa de los padres o tutores. 

- Derecho a recibir sepultura según su propia creencia. Las confesiones no 
católicas pueden, en determinados casos, solicitar espacios propios para 
cementerios en los municipios. Y se habilitará un lugar en los cementerios 
municipales, en caso de que sea necesario, para que los no católicos 
puedan realizar sus ritos. 

- Derecho a recibir donaciones, pero con la obligación de comunicarlas. 

- Derecho a abrir centros y lugares de culto y centros de formación de la 
confesión, así como practicar el culto en estos centros y de forma pública, 
siempre que no colisione con la práctica de la religión católica. 

- Derecho a nombrar a sus propios ministros de culto. 

En este contexto comienzan a surgir pequeños grupos que practicaban el 
budismo66: las primeras referencias del budismo en España tras esta legislación 

 
66 Cfr. DÍEZ DE VELASCO ABELLÁN, F., El budismo en España, historia, visibilización e implantación, 
Arkal, Madrid, 2013, págs. 41 y ss. 
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vienen de la mano de los colaboradores más estrechos del dalái lama67; en 1970 
se celebró en Barcelona el I Congreso Mundial de Sofrología, que estudiaba las 
terapias orientales y occidentales aplicadas a la medicina, y asisten tanto el 
secretario como el médico del dalái lama68, dan un discurso acerca de la situación 
del Tíbet agradeciendo el apoyo de España para preservar las distintas 
tradiciones tibetanas, incluidas las religiosas. 

 En los años 70 en España nos encontramos con una corriente católica que 
comienza a realizar prácticas próximas al budismo zen japonés, tales como la 
meditación69. Este movimiento comienza su andadura en Alemania con el 
sacerdote jesuita Hugo Enomiya-Lasalle, que en 1976 empieza a enseñar estas 
prácticas en España dentro de centros católicos, que aún hoy continúan 
realizando actividades, destacándose el centro Zendo Betania en Brihuega, en la 
provincia de Guadalajara. 

 Durante la década de los 70 existen ciertas referencias de practicantes 
budistas sobre todo entre extranjeros que venían a residir a España, y de 
españoles que habían vivido fuera y habían conocido otro tipo de 
espiritualidades; así comienzan a surgir pequeñas comunidades de budistas y 
aparecen escritores que escriben sobre la espiritualidad oriental como Ramiro 
Calle.  

En el año 1975 el lama Thubten Yeshe y el lama Tubten Zopa rinpoché70 
fundan la FPMT, Fundación para la Preservación de la Tradición Mahayana71, 
creada en California con el objetivo de dar a conocer el budismo y las tradiciones 
tibetanas y abrir centros de práctica alrededor del mundo. Ibiza, donde residía 
una comunidad hippie importante, y muchos ciudadanos extranjeros, fue el 
primer sitio donde se inauguró un centro de la tradición tibetana Gelug72, ya que 

 
67 Dalái lama: es el máximo representante espiritual del budismo tibetano. Hasta ahora ha habido 
catorce daláis lama. El más conocido es el actual, Tenzin Gyatso. 
68 Lama: es una acepción del budismo tibetano para denominar a un maestro que conoce y domina 
la doctrina para alcanzar la iluminación. Los monjes budistas no tienen por qué ser lamas, pero 
sí que existen monjes que ostentan la condición de lamas.  
69 Meditación budista: práctica espiritual realizada con el objetivo de alcanzar la iluminación, para 
así poder minimizar el sufrimiento, aumentando la fuerza vital y el amor compasivo. 
70 Rinpoché: título honorífico utilizado normalmente dentro del ámbito del budismo tibetano que 
se concede a un lama que se ha reencarnado con el propósito de guiar a los seres a la iluminación, 
o bien porque es muy apreciado por sus discípulos. 
71 La Tradición Mahayana: es una denominación del sánscrito que clasifica las enseñanzas 
budistas, literalmente significa la enseñanza del gran vehículo. La persona que se ilumina no sólo 
busca su propia iluminación, sino que apoya a los demás para que también consigan este tipo de 
experiencia, denominándose bodhisatva de la tierra.  
72 Budismo tibetano o tradición tibetana: es la forma de practicar budismo que proviene sobre 
todo de la escuela Mahayana, aunque también bebe de la tradición Vajrayana. Se extendió y 
desarrolló en la zona del Himalaya. Es una de las escuelas que más se practica en occidente. 
Incluye distintas prácticas para alcanzar la budeidad, como la meditación, las visualizaciones o 
tantras propias del Vajrayana y algunas tradiciones de origen tibetano. Las escuelas principales 
son: Nyingma, Kagyu, Sakya y Gelug o Geluk, que iremos conociendo a través del análisis de los 
estatutos de distintas entidades que estudiaremos en este trabajo. 
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estos dos lamas visitaron la isla y un grupo de personas tomó refugio73, aunque 
los nagarjuna, que así se denominaron, no se constituyeron como comunidad 
religiosa hasta 1990, llamándose Comunidad para la Preservación de la Tradición 
Mahayana.  

Por su parte, en 1977 el maestro de origen tibetano Akong rinpoché fue 
invitado por Lourdes Clapés, española que había tomado refugio en Inglaterra 
en 1975 y personaje relevante en la implantación del budismo tibetano en España; 
este maestro viajó a Barcelona para dar a conocer y desarrollar la ONG Rogpa74 
y dedicarse a impartir enseñanzas budistas. Como fruto de esta visita comienza 
su andadura la escuela tibetana Kagyu, con la apertura de un centro en 1978 en 
Barcelona, inaugurado por su santidad el XVI karmapa75, el rango más alto de la 
escuela Kagyu. Fue la primera comunidad que se registró como comunidad 
religiosa en el RER en 1982 como Karma Kagyu de budismo tibetano. A lo largo 
de los años su denominación ha cambiado y ahora es la comunidad religiosa 
Kagyu Samye Dzong. 

Alrededor del año 1977, ligada a este movimiento Kagyu surge la 
comunidad Dag Shan Kagyu, que reconoce al mismo karmapa que la anterior, y 
que tiene su base espiritual en la unión de dos tipos de linaje76: Dagpo kagyu y 
shangapa kagyu, predominando las enseñanzas de este último. En 1978 se crea 
el primer centro en Madrid de esta corriente, pero no fue hasta 1985 que se 
constituyeron como comunidad religiosa, siendo la segunda comunidad budista 
en constituirse en España. Actualmente cuenta con centros repartidos por todo el 
país. 

En 1967 Taisen Deshimaru77, maestro zen78 japonés, llega a París para 
realizar actividades de divulgación y formación sobre el budismo zen y 

 
73 Tomar refugio: es un término budista que significa iniciarse en la práctica del budismo. Se toma 
refugio en los tres tesoros o tres joyas mediante la recitación de una fórmula que puede variar 
según la tradición y comprende los siguientes conceptos: a) el buda o el despertar a la 
iluminación; b) el dharma, que es la práctica; c) la shanga, que es la comunidad de creyentes. 
74  Rogpa ONG, (en línea) https://www.rokpa.org/home.html (consulta 7 agosto de 2019): ONG 
que tiene su sede en Suiza que trabaja en Tíbet, Nepal, Sudáfrica y Zimbabue. Mediante el diálogo 
se ayuda a las comunidades locales para que sean ellas mismas las que inicien proyectos de 
mejora. Se dedica a dos ámbitos: la educación y la sanidad apoyando a las mujeres y a los niños. 
75 Karmapa: según la tradición Kagyu de budismo tibetano, es un término que se refiere a los 
lamas más antiguos reencarnados. 
76 Linaje: es una forma de transmisión de las enseñanzas del Buda hasta la actualidad. Los sujetos 
principales son:  los maestros que han practicado correctamente el budismo a lo largo del tiempo 
y han alcanzado resultados de su propia práctica, y los discípulos que practican tal y como lo 
hacen los maestros para alcanzar los resultados esperados en sus vidas. El linaje es uno de los 
conceptos más importantes en el budismo, ya que asegura que la práctica se realiza tal y como 
enseñó el Buda por un maestro verdaderamente cualificado. 
77 BRIONES GÓMEZ, R., (dir.), ¿Y tú de quién eres?, Icaria-Fundación Pluralismo y Convivencia, 
Barcelona, 2010, pág. 392.  
78 Budismo Zen: zen significa meditación, y es una corriente budista que proviene de la India pero 
que se desarrolla entre China, Japón, Corea y Vietnam. Tiene distintas escuelas: una de las más 
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constituye la Asociación Internacional Zen. A través de ella decide emprender 
diversos programas de formación en el budismo zen por toda Europa. Así, viaja 
a Barcelona y crea un dojo79 de práctica zen, que será el germen de la futura 
Asociación Nalanda.   

Sobre el año 1976 Reizan Shoten80, un monje zen de nacionalidad española 
discípulo de Taisen Deshimaru, llega a España y crea uno de los primeros dojo 
de practicantes del budismo zen en Andalucía; posteriormente Reizan Shoten se 
retira y asume el relevo Dôkusho Villalba, monje zen ordenado por Taisen 
Deshimaru en 1978, que en 1987 se convertirá en el primer maestro zen español.  
En esta época se funda la Asociación Zen de España que luego cambiará su 
denominación por Comunidad Budista Soto Zen, una de las principales redes de 
dojos budistas zen en España. 

 

2. El budismo en el Registro de Entidades Religiosas 

A día 22 de mayo de 2020 en el buscador81 del RER existen en total ochenta y tres 
entidades budistas inscritas: veintiuna pertenecen a la Unión de Entidades 
Budistas de España-Federación de Entidades Budistas de España (en adelante 
UBE-FEBE), como miembros de pleno derecho que según cálculos de la entidad 
representan el 80% de los practicantes budistas que hay en España.   

Como hemos indicado, la primera confesión en inscribirse en el RER fue 
la Comunidad Karma Kagyu de budismo tibetano en el año 1982, la segunda que 
lo hace es Dag Shan Kagyu en 1985; les siguen la Orden Budista Occidental en 
1988 y la Comunidad budista Soto Zen. Poco a poco se van incrementando las 
inscripciones año tras año; hasta 2007 se inscribían dos o tres comunidades por 
año y en 2008 la tendencia comienza a cambiar, pues ese año hubo un total de 
once nuevas inscripciones de confesiones budistas; los dos siguientes años la 
media de inscripciones fue de siete; a partir del 2012 el acceso de nuevas 
entidades al RER baja, con una media de cuatro por año. En 2019 se produce la 
última inscripción, la del Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling.  

 
practicadas en occidente es la escuela Soto de origen japonés donde la forma corporal de 
meditación sentada es esencial para alcanzar la budeidad, así como realizar actividades para 
desarrollar la compasión. También destacan la escuela Thien de Vietnam y la escuela Rinzai 
basada en textos en forma de diálogos. 
79 Dojo: lugar para practicar el budismo zen. 
80 DÍEZ DE VELASCO ABELLÁN, F., op. cit., pág. 46: “participó en la reunión convocada el 13 de enero 
de 1978 en el Ministerio de Justicia bajo la presidencia de Eduardo Zulueta, Director General de 
Asuntos Eclesiásticos, con los diversos representantes principales de las confesiones religiosas de 
la España de aquel momento y a la que fue en representación del budismo, al ser el único monje 
zen español (y probablemente el único budista ordenado viviendo en España)… acompañado de 
Francisco Fernández Villalba, Dokushô Villalba, miembro de su grupo y que posteriormente 
marchó a Francia con Deshimaru y también fue ordenado monje en 1978”. 
81 Buscador del RER. Entidades budistas. En línea: https://bit.ly/3mK1jTX (última consulta 22 de 
mayo de 2020). 
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En el citado buscador del RER aparece la dirección completa de la sede de 
las comunidades. Existen veintisiete provincias donde encontramos entidades 
budistas: Albacete, Alicante, Baleares, Barcelona, Cáceres, Cádiz, Castellón, 
Gerona, Granada, Guipúzcoa, Huelva, Huesca, La Coruña, La Rioja, Las Palmas, 
Madrid, Málaga, Murcia, Pontevedra, Santa Cruz de Tenerife, Sevilla, Tarragona, 
Valencia, Valladolid y Zaragoza. 

Por Comunidades Autónomas, Cataluña alberga el emplazamiento 
principal de dieciocho confesiones budistas, siendo el territorio con más sedes de 
toda España, siguiéndole Madrid con diecisiete y Andalucía con dieciséis. Las 
únicas Comunidades Autónomas que no tienen ninguna dirección de centros 
budistas inscritos en el RER son Asturias, Cantabria y Navarra. Aunque ello no 
quiere decir que no pueda haber lugares de culto o entes inscribibles en cualquier 
parte del país; por ejemplo, en el caso de Soka Gakkai hay actividad y reuniones 
semanales en grupos de diálogo tanto en Cantabria, como en Asturias y Navarra.  

Existen dos federaciones inscritas: la Federación para la Preservación de la 
Tradición Mahayana Thubten Thinley, del año 2009, y la UBE-FEBE fundada en 
1995, que tiene reconocido notorio arraigo en España conforme al artículo 7 
LOLR. Ambas se estudiarán a lo largo de este capítulo.  

En los próximos epígrafes se va a analizar los estatutos que obran en poder 
del RER de todas las entidades budistas inscritas en España con la finalidad de 
conocer lo mejor posible la realidad jurídica oficial de las mismas. 

 

3. La Unión Budista de España. Federación de Entidades Budistas de España 

3.1. Antecedentes 

Para entender la constitución de la UBE-FEBE, debemos remontarnos a la 
creación de un organismo central en el movimiento budista internacional. Esta 
organización es la European Buddhist Union (en adelante EBU), que agrupa a 
diferentes entidades budistas para promover el budismo en Europa. Esta entidad 
será objeto de análisis más adelante en este mismo capítulo.  

En la asamblea general de la EBU del año 1984 celebrada en Turín82 se 
acepta la solicitud de entrada de la Asociación Nalanda, perteneciente al Soto 
Zen, cuya sede se situaba en Barcelona, siendo la primera asociación española de 
carácter budista en ser admitida. De hecho, dos años más tarde esta asociación 
organiza en Barcelona la IX Asamblea Internacional de la EBU. En esa fecha se 
dio el visto bueno para que la Asociación Zen de España, del maestro Dokushô 
Villalba, formara parte de la EBU. Por lo tanto, entre 1984 y 1986 dos entidades 

 
82 DÍEZ DE VELASCO ABELLÁN, F., op. cit., págs. 59 y 60.   
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budistas del ámbito español, diferentes entre sí pero pertenecientes a la rama zen, 
fueron aceptadas como miembros de pleno derecho. 

En el año 1988 Jesús Thenko Shenho Martínez Bueno, representante de la 
Asociación Nalanda, es nombrado miembro del comité de organización de la 
asamblea de París en representación de su asociación y trabaja conjuntamente 
con el presidente y el vicepresidente de la EBU y los presidentes de diversas 
uniones budistas nacionales. De esta forma el budismo español, a través de la 
escuela zen, comienza a tener un papel relevante a nivel internacional. No 
obstante, el problema radicaba en que no había una representación global del 
budismo español, por lo que el propio Jesús Thenko Shenho Martínez Bueno 
inicia una búsqueda para encontrar diferentes maestros, creyentes y 
agrupaciones budistas en España con objeto de crear una agrupación española 
parecida a la EBU. En 1992 la Asociación Nalanda es invitada a participar en los 
servicios religiosos de los Juegos Olímpicos de Barcelona83, y en 2004 realiza una 
intervención en el congreso del Parlamento Mundial de las Religiones84. 

En la actualidad la Asociación Nalanda está dentro del régimen general de 
asociaciones y no está inscrita en el RER como confesión religiosa, pero realiza 
actividades de meditación zen y de hecho es una de las organizaciones pioneras 
en España que pretende buscar una voz común para el budismo. Entre sus fines 
destaca la divulgación y desarrollo de la meditación zen; la caligrafía china, 
shodo; el chado o ceremonia del té; y el kyudo, arte marcial del tiro con arco 
japonés. 

En los años noventa del siglo XX los propios budistas españoles son 
conscientes de la necesidad de crear una unión o ente federativo que sirviera para 
dar voz a esta creencia, actuando como interlocutor con el poder político y 
difundiendo el mensaje budista en la sociedad. 

 

3.2. Creación de la Unión Budista de España-Federación de Entidades Budistas 
de España y composición actual  

Tras diversas conversaciones entre las distintas entidades budistas de la época, 
se llegó a la conclusión de que se tenía que constituir un ente federativo de 
carácter religioso inscrito en el RER. Por lo tanto, esta futura organización debía 
estar formada por agrupaciones inscritas en el RER y ella misma debía estar 
inscrita en este registro. La Asociación Nalanda se retira de la constitución de la 

 
83 Centre Zen Nalanda. Asociació Nalanda Barcelona. Asociación Nalanda. En línea 
https://www.nalanda.cat (consulta 11 de septiembre de 2019).  
84 Parlamento Mundial de las Religiones: es una organización no gubernamental constituida en 
Estados Unidos en el siglo XIX, de carácter interreligioso, que aborda en cada uno de sus 
congresos distintas cuestiones basadas en la tolerancia, los derechos humanos y el diálogo. El 
Congreso de Barcelona de 2004 se celebró dentro del Fórum Universal de las Culturas, cuyos 
temas principales fueron: desarrollo sostenible, acciones concretas para la paz y la 
interculturalidad de los pueblos. 
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federación religiosa, ya que no tiene intención de ser una entidad religiosa y no 
puede formar parte de una federación religiosa si no está inscrita como tal.   

Las conversaciones siguen avanzando entre los budistas y el 25 de 
septiembre de 1992 se constituye en escritura pública la Federación de 
Comunidades Budistas de España, con cinco comunidades inscritas en el RER 
como confesiones religiosas: la Comunidad para la Preservación de la Tradición 
Mahayana, Karma Kagyu de Budismo Tibetano, la Comunidad Budista Soto Zen 
(que era la antigua Asociación Zen de España), la Orden Budista Occidental y la 
Comunidad Religiosa Dag Shang Kagyu. Este mismo año se presenta la solicitud 
de inscripción ante el RER que es rechazada por errores de forma.   

 El 10 de marzo de 1995 se acepta la inscripción en el RER. En ese momento 
asume la presidencia de esta federación religiosa Antonio Mínguez Reguera, de 
la Comunidad para la Preservación de la Tradición Mahayana, cuyo mandato se 
extenderá hasta 2004. Los sucesivos presidentes han sido: Miguel Ángel 
Rodríguez Tarno, de la entidad Soto Zen hasta el 2010, Florencio Serrano Prior 
de Dag Shan Kagyu hasta el 2016, y en la actualidad Enrique Caputo Rivera de 
Soka Gakkai de España.    

Posteriormente, con fecha 2 de diciembre de 2018 la Federación de 
Comunidades Budistas de España cambia de nombre y pasa a denominarse 
Unión Budista de España-Federación de Entidades Budistas de España, en sus 
siglas UBE-FEBE. 

 

3.3. Régimen jurídico y funcionamiento de la Federación 

Como hemos indicado, la UBE-FEBE es una federación religiosa inscrita en el 
RER que está formada por entidades religiosas que se encuentran, a su vez, 
inscritas. Este tipo de organización se recoge en el artículo 5 LOLR, conforme al 
cual las federaciones religiosas tienen personalidad jurídica propia y deben 
inscribirse en el registro público habilitado al efecto.  

En el Real Decreto 594/2015, de 3 de julio, por el que se regula actualmente 
el RER, dentro del capítulo I sobre la inscripción de las entidades religiosas, se 
encuentra recogida la figura de la federación religiosa en el artículo 8. Sus 
requisitos de inscripción son los mismos que para una confesión religiosa y 
además se requiere presentar el acta fundacional en la que deberá constar “la 
denominación, domicilio y número registral de cada una de las entidades 
fundadoras, salvo que estén pendientes de inscripción, así como los datos de 
identificación de los representantes legales de cada una de estas. Asimismo, cada 
una de las entidades que se integren en la federación deberán acreditar en la 
escritura pública de fundación de la misma la certificación del acuerdo adoptado 
para su integración, expedido por las personas o cargos con facultad para 
certificar, en el que se expresará la aceptación de los estatutos de la federación y 
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la designación de la persona o personas que represente a la entidad religiosa en 
el acto constitutivo de la federación”. 

En el ámbito budista la UBE-FEBE agrupa a la mayor parte de las 
comunidades budistas que practican en España y surge para dar voz de forma 
unida al colectivo religioso budista y así poder ser un interlocutor válido para la 
defensa y representación de este colectivo, tal y como regula su normativa. Su 
régimen jurídico y de funcionamiento está recogido en los estatutos inscritos en 
el RER, así como en su reglamento de régimen interno. 

En los propios estatutos, dentro del artículo 5, se define el budismo como 
un sistema religioso, que se apoya en las cuatro verdades que enseña Shakyamuni, 
que tienen que ver con el sufrimiento, su causa, la forma de concluirlo y la 
finalización del mismo. El camino para mitigar el sufrimiento se compone de 
ocho etapas: visión, pensamiento, voz, acción, esfuerzos, atención, meditación y 
forma de vivir equitativos. 

Es una entidad que aprovecha su tronco común, las enseñanzas de Buda, 
para poder representar al budismo ante los poderes públicos. No tiene un 
carácter teológico, pero sí que exige que las entidades que se unen a ella cumplan 
ciertos requisitos. En este sentido para ser miembros de pleno derecho, el artículo 
11 de los estatutos dispone que las entidades deben estar inscritas en el RER y 
tener una antigüedad, sin importar la forma jurídica en que se hayan 
personalizado, de al menos tres años. Además, es obligatorio que acrediten su 
carácter religioso budista. Para determinar este extremo, se creará una comisión 
ad hoc formada por representantes de las entidades de la escuela más afín a la 
organización que pretende ser admitida, que emitirá un informe acerca de la 
entidad en cuestión; de esta forma, el consejo tendrá los elementos necesarios que 
le permitan aceptar o denegar por votación la solicitud de admisión. Si el 
requisito de los tres años de antigüedad no se cumple y la entidad está inscrita 
en el RER, existe una segunda vía de admisión, la de entrar como entidad 
asociada, que se desarrollará en el siguiente epígrafe. 

 La UBE-FEBE está intentando ser cada vez más inclusiva, prueba de ello 
son las distintas reformas de sus estatutos, que veremos a continuación, ya que 
su principal finalidad es realizar una actividad de representación conjunta para 
mejorar las condiciones en que se realiza el culto de las entidades que la forman 
y los derechos de los propios miembros que las componen. El principal resultado 
de esta interlocución común ante el Estado ha sido el reconocimiento del notorio 
arraigo, aunque no podemos obviar que la actividad de la UBE-FEBE ha 
contribuido muy positivamente a normalizar la visibilización de la práctica 
budista en España. 
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3.3.1. Estatutos y reglamento de régimen interno 

Los estatutos iniciales de la UBE-FEBE se elevaron a escritura pública el 25 de 
septiembre de 1992 y se inscribieron en el RER el 10 de marzo de 1995 como 
Federación de Comunidades Budistas de España. Es un texto de treinta y cuatro 
artículos, muy parecido al actual estatuto donde se plasma la idea de unión entre 
todas las escuelas budistas con un linaje ininterrumpido de enseñanza-
aprendizaje que se remonta al Buda Shakyamuni85. Ello significa que había que 
acreditar este linaje remontándose hasta dos mil quinientos años de antigüedad, 
situación que en muchos casos resulta imposible de verificar; por eso esta 
concepción ha ido cambiando a través del tiempo y fruto de ese cambio los 
estatutos han ido modificándose para adaptarse a los nuevos tiempos.  

En este sentido la modificación del artículo 11 ha sido esencial. Cabe 
destacar una primera reforma aprobada en la asamblea general de la UBE-FEBE 
en marzo de 2015 donde distingue dos tipos de entidades budistas que deben 
estar inscritas en el RER:  

- Comunidades tradicionales: son aquellas que deberán acreditar su 
legítima pertenencia a un linaje de práctica y enseñanza que se remonte al 
Buda Shakyamuni. Se reservará siempre a aquellas comunidades 
depositarias de un linaje ininterrumpido de transmisión de las enseñanzas 
y prácticas budistas. 

- Comunidades modernas: son aquellas en las que el fundador de la 
comunidad ha recibido la transmisión del budismo. El cumplimiento de 
este requisito dotará de un vínculo histórico a la comunidad solicitante 
con una escuela tradicional. Y además la comunidad debe perseguir unos 
fines que contribuyan activamente a la implantación del budismo en 
España. En ningún caso los planteamientos de la comunidad solicitante 
podrán estar en oposición o confrontación con las comunidades budistas 
tradicionales, ni con lo que la institución monástica representa. 

Ambos tipos de comunidades tienen igualdad de derechos dentro de la 
UBE-FEBE, así como voz y voto. Además, en esta reforma se introduce otra 

 
85 Shakyamuni, Gautama Siddhartha: era un príncipe que vivió hace dos mil quinientos años en 
lo que hoy sería Nepal; desde muy joven tomó conciencia de los sufrimientos de la vida: 
nacimiento, vejez, enfermedad y muerte. Toda su existencia fue una constante búsqueda 
espiritual para solucionar estos padecimientos, por ello renunció a sus posesiones y a la vida de 
palacio para encontrar la manera de afrontar estos sufrimientos y superarlos. Finalmente, tras 
varios años de búsqueda, se sentó bajo el árbol bodhi y alcanzó un estado de iluminación que le 
permitió vislumbrar la verdadera naturaleza de la vida a través de distintas meditaciones. 
Después se dedicó a enseñar lo que él había comprendido y percibido para liberar al ser humano 
de estos sufrimientos, por ello le empezaron a denominar Buda, o El iluminado. Viajó por toda la 
India, fomentando la paz y revelando a las personas cómo iluminarse ante los sufrimientos, 
haciendo surgir todo el potencial. A su muerte sus discípulos recogieron sus enseñanzas de forma 
escrita a través de los sutras (sutra significa: así lo escuché) lo que dio lugar a diferentes linajes o 
escuelas que tienen en común la construcción de la paz y el amor compasivo.  
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modificación importante, que es la de admitir a otras entidades que ostentan el 
estatus de asociadas dentro de la federación. Para adquirir esta condición se firma 
un convenio que debe ser aprobado por mayoría simple de todos los miembros 
del consejo. Estos miembros asociados podrán ser asociaciones comunes, 
empresas u otras entidades religiosas. Tendrán voz, pero no voto y no podrán 
disfrutar de los derechos que otorgue el Estado a los miembros de la UBE-FEBE. 
Esta figura se ha utilizado durante bastante tiempo como paso previo a la entrada 
en la UBE-FEBE como entidad miembro de pleno derecho. Ejemplo de ello son 
las admisiones de Yun Hwa y el Olivar del Buda, que firmaron previamente un 
convenio para ser entidades asociadas, y posteriormente han pasado a ser 
miembros de pleno derecho de la UBE-FEBE integrándose plenamente dentro de 
ella. 

El 2 de noviembre de 2018 se aprobó una nueva reforma de los estatutos 
de la UBE-FEBE. Los aspectos más importantes de esta modificación son los 
siguientes:   

- Se cambia el nombre de la federación; anteriormente se denominaba   
Federación de Comunidades Budistas de España y con esta reforma pasa 
a llamarse Unión Budista de España-Federación de Entidades Budistas de 
España. Fruto de esta reforma se modifica el término comunidad por 
entidad; concepto mucho más abarcador para la confesión budista que da 
cabida tanto a comunidades que estén inscritas como tales, como a 
asociaciones budistas, entidades, y cualquier tipo de organización budista, 
sea cual sea su denominación.  

- Modificación del artículo 11 para definir de forma más clara los tipos de 
miembros: 

 Miembros de pleno derecho: son las comunidades tanto 
tradicionales como modernas que detallábamos anteriormente. 
Para ello deben estar inscritas en el RER y tener una existencia como 
asociación de carácter religioso y budista al menos durante tres 
años. Según la documentación aportada, se decidirá en el seno de 
la UBE-FEBE si la entidad es de carácter tradicional o moderna. 
Estas comunidades tienen voz y voto y deben satisfacer la cuota 
correspondiente. 

 Entidades budistas asociadas: son entidades inscritas en el RER que 
o no tienen la antigüedad de los tres años como entidad asociativa, 
o no cumplen la totalidad de los requerimientos necesarios para ser 
miembro de pleno derecho, pero se ha querido integrarlas en la 
UBE-FEBE. De esta forma la UBE-FEBE se convierte en un gran 
instrumento tanto para sí misma como para el Estado, abarcando a 
todo tipo de budismos. La UBE-FEBE pretende ser el paraguas de 
todas aquellas entidades que ya están inscritas en el RER pero que 
no cumplen de forma temporal los requisitos para ser entidades de 
pleno derecho. La característica de estas entidades es que tienen 
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voz en los consejos, pagan la misma cuota que las entidades de 
pleno derecho, pero no tienen voto. Se suprime el requisito de 
firmar un convenio con ellas, pero deben de ser admitidas mediante 
mayoría simple por el consejo. 

Los beneficios obtenidos de la declaración de notorio arraigo se 
aplican a ambas entidades. Por ejemplo, tanto las entidades de 
pleno derecho como las asociadas pueden celebrar matrimonios 
con efectos civiles y acreditar a sus ministros y ministras de culto. 

 Colaboradores: el denominador común es que realicen alguna 
actividad que tenga que ver con los objetivos establecidos en la 
UBE-FEBE. Pueden ser personas físicas o jurídicas y es necesario 
suscribir un convenio entre el colaborador y la UBE-FEBE, donde 
se especifiquen los requisitos de la colaboración. Pagarán la cuota 
que se establezca en cada caso, según el convenio, no tendrán voto 
y pueden ser invitados a las reuniones del consejo. Los 
colaboradores son los primeros asociados de la anterior reforma.  

La idea de incluir la figura de los colaboradores es animar a 
participar dentro de la UBE-FEBE a otras entidades budistas tanto 
inscritas como no inscritas en el RER, ya que existe una especial 
idiosincrasia de la sensibilidad budista que iremos desarrollando a 
lo largo de este trabajo, porque hay muchas asociaciones que 
practican el budismo como un sistema de creencias religiosas que 
están constituidas como asociaciones civiles tanto dentro del 
Registro Nacional de Asociaciones como en los registros de las 
Comunidades Autónomas e incluso en  registros municipales. 

- Los derechos y deberes regulados en el artículo 12 se amplían, 
reconociendo la cesión de datos por parte de las confesiones a la UBE-
FEBE, siempre dentro de la normativa de protección de datos,  por el mero 
hecho de ser parte de la federación, para determinados trámites o 
actuaciones que la federación realice; ejemplo de ello son las anotaciones 
de ministros y ministras de culto que se han llevado a cabo para todas las 
entidades cuando se reconoció el derecho a realizar matrimonio religioso 
budista con efectos civiles. 

- El artículo 12 obliga a que las entidades informen de esta cesión a las 
personas físicas de cada comunidad que tenga datos que pudieran ser 
susceptibles de comunicar a la UBE-FEBE.  

- Dentro de este artículo 12 además se introduce que las entidades 
colaboradoras tendrán los derechos y deberes derivados de su respectivo 
convenio. 

Los estatutos actuales están formados por treinta y cinco artículos, 
organizados en seis capítulos. En el capítulo I, con once artículos, se regula el 
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régimen jurídico. La UBE-FEBE se define como una entidad sin ánimo de lucro 
de carácter religioso que tiene personalidad jurídica propia y autónoma pero que 
nace para ejercer una función muy clara de interlocución con los poderes 
públicos. Entre las actividades que debe realizar, según el artículo 7, destacan la 
de llevar un censo de practicantes, así como la tarea de confeccionar un catálogo 
de actividades de las distintas comunidades.  

Los capítulos II, III y IV regulan lo relativo a los miembros, los órganos y 
el régimen económico administrativo. Estas cuestiones serán objeto de nuestra 
atención infra.  

En el capítulo V se trata la modificación de los estatutos y la disolución de 
la entidad, para lo que se requiere un quorum especial de la mitad más uno de 
representantes de las entidades miembros de pleno derecho constituidas como 
consejo y una mayoría de 2/3. En caso de aprobarse la disolución, la junta 
directiva actuará como órgano liquidador de la entidad con idéntico quorum y 
mayoría.  

El capítulo VI otorga la potestad de interpretar los estatutos al consejo, y 
abre la posibilidad de redactar un reglamento de régimen interno que desarrolle 
lo recogido en los propios estatutos.  En lo no regulado en los estatutos, y en lo 
que pueda complementarlos, remite a la legislación civil en materia religiosa.   

El Reglamento de régimen interno de la UBE-FEBE se aprobó en el consejo 
el 1 de octubre de 2011. Está formado por cincuenta artículos, agrupados en 
nueve capítulos, y una disposición final. 

A nuestros efectos juzgamos relevante destacar el artículo 14, que 
establece un decálogo de diez normas sobre las comunicaciones de la UBE-FEBE; 
son una serie de buenas prácticas que servirán de guía para el funcionamiento 
correcto de la entidad basándose en los principios de cohesión interna y de 
unidad en la diversidad budista: 

1. Cuando se estén realizando manifestaciones en nombre de la UBE-
FEBE o de una determinada entidad, hay que precisar en nombre de 
quien se habla para evitar situaciones confusas. 

2. No puede atribuirse la representación de la UBE-FEBE sin autorización 
por parte de la junta directiva. Esta autorización es necesaria para 
poder realizar comunicaciones en nombre de la federación. 

3. El presidente será el portavoz de la entidad y es necesario que toda 
comunicación pública esté consensuada por la junta directiva. 

4. No se podrá realizar proselitismo ni funciones de adoctrinamiento; 
cuando sea necesario se realizará una explicación concisa del budismo, 
evitando entrar en los aspectos más concretos de cada entidad.  
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5. No realizar comparaciones con otras religiones, mostrando siempre 
toda la consideración y cortesía.  

6. Se evitarán las expresiones políticas. La UBE-FEBE es apolítica y no se 
manifestará a favor ni en contra de los diferentes movimientos 
políticos. 

7. Unidad en la diversidad: la federación está compuesta por distintas 
entidades que forman parte de diferentes escuelas. Aunque la práctica 
sea distinta, la unidad acerca del origen, los fundamentos y los 
principios morales debe tener una cohesión en la comunicación.  

8. Cuando se realicen comunicaciones sobre temas religiosos o filosóficos 
a título individual y por cada comunidad, se aconseja que la 
comunicación sea hecha por personas con amplio conocimiento y 
trayectoria probada en el tema. 

9. Las opiniones deben ser contrastadas, fundamentadas en pruebas 
teóricas y documentales. Se recomienda que las opiniones sobre la 
actualidad se ajusten a las de los maestros mundialmente conocidos.  

10.  Explicar siempre si la opinión es personal o si es una opinión de la 
UBE-FEBE. 

  En los capítulos I, II y III se describe el régimen interno, la actuación 
federativa y la sede. En estos artículos se expresa el carácter religioso, apolítico y 
no lucrativo de la UBE-FEBE, y se destaca el carácter social y humanitario, 
recogiendo expresamente la posibilidad de que se pueda colaborar con 
instituciones, organismos y campañas que tengan dichos fines. 

En los capítulos IV, V y VI se regula la figura del secretario técnico, que 
dará apoyo a la secretaría general para gestionar administrativamente la sede de 
la federación y poder custodiar e inventariar los documentos generados; también 
se define de forma más detallada que en los estatutos la condición de miembro 
de la UBE-FEBE y se reconoce de forma expresa que con carácter consultivo 
existirá una asamblea de maestros que no dependen orgánica ni funcionalmente 
de la federación y que está pensada para fomentar la relación de armonía entre 
las diferentes escuelas representadas en la federación y para celebrar 
conjuntamente festividades religiosas. 

El capítulo VII concreta el sistema de elección y votaciones de acuerdos, 
limitando la representación a dos personas y a un solo voto por comunidad. 
También regula la elección de cargos federativos y completa los requerimientos 
de los estatutos para admitir nuevos miembros, con el reconocimiento de la 
necesidad de crear una comisión ad hoc que se encargará del estudio de nuevas 
solicitudes de admisión, las cuales se decidirán en el consejo mediante mayoría 
simple con un quorum de dos tercios de los miembros. 
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Los capítulos VIII y IX recogen el régimen disciplinario de conductas de 
los miembros contrarias a los fines o intereses de la UBE-FEBE. Las faltas se 
clasifican en graves y leves, y también se establece la censura de cargos de la junta 
directiva. Ambos capítulos nunca se han utilizado en la historia de la federación. 

Desde sus inicios, la UBE-FEBE busca unir jurídicamente las diferentes 
tradiciones budistas con la finalidad de representar a todas las comunidades 
religiosas pertenecientes a la federación ante la Administración Pública para 
hacer valer los derechos de las personas que profesan esta religión, dentro del 
marco del artículo 14 CE. Además, persigue la misión de profundizar y difundir 
el budismo en España, trabajando siempre con la idea de obtener las mejores 
condiciones dentro del marco de la legalidad para la totalidad de los practicantes 
de esta confesión, estén dentro o fuera de la entidad. 

Una de las actividades que más llaman la atención de la UBE-FEBE es la 
firma de un convenio con la Comunidad Internacional Teresiana Sanjuanista, 
“CITeS”, comúnmente conocida como la “Universidad de la Mística”, para crear 
la primera cátedra budista86, donde se regula la posibilidad de colaborar en 
acciones formativas y de divulgación sobre el budismo, así como de diálogo 
interreligioso entre ambas entidades. 

Otro de los retos más importantes de la UBE-FEBE es dar visibilidad al 
budismo en España, por eso se colabora activamente en distintas actividades, 
tanto con la Fundación Pluralismo y Convivencia como con otras entidades, en 
las que se requiera la presencia de la representación del budismo. En este sentido 
es importante mencionar la participación de la entidad en foros de 
acompañamiento a enfermos terminales o jornadas organizadas por colegios de 
psicólogos para exponer las distintas formas de tratar el duelo en diferentes 
confesiones.   

 

3.3.2. Órganos  

La forma de organizar la UBE-FEBE es a través de la junta directiva y del consejo, 
formados por dos representantes de cada una de las comunidades integrantes, y 
sus acuerdos se adoptarán, como regla general, por mayoría simple, con voto de 
calidad del presidente. En caso de la modificación o disolución de la entidad, se 
requiere una mayoría cualificada.   

 
86 Convenio de Colaboración entre la UBE-FEBE y la Comunidad Internacional Teresiana 
Sanjuanista –“CITeS”– firmado el 14 de marzo de 2014. Conforme a su artículo 1, su línea 
preferente de actuación será la puesta en común de los contenidos espirituales del budismo y el 
cristianismo, la investigación y difusión de los valores de ambas religiones, reforzando todos 
aquellos aspectos que ayuden y favorezcan el diálogo y el encuentro religioso entre ambas 
tradiciones y con el conjunto de la sociedad española. 
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Se pueden constituir comisiones establecidas en los estatutos para 
diversos temas. Un ejemplo es la comisión jurídica, que estudia temas específicos 
para avanzar y articular distintos aspectos externos de la confesión.  

El presidente del ente federativo preside las reuniones del consejo y 
coordina la junta directiva, que está formada por el propio presidente, el 
secretario y el tesorero. La duración del mandato de cada miembro es de dos 
años, con un máximo de tres mandatos sucesivos. 

El artículo 20 menciona dos tipos de requisitos para ser miembro de la 
junta directiva: los meramente jurídicos y los religiosos. Respecto del primer tipo 
se recoge de forma obligatoria que los miembros deben ser ciudadanos de la 
Unión Europea con residencia permanente en España y pertenecer a entidades 
miembros de pleno derecho; entre los requisitos meramente religiosos se exige 
que hayan tomado refugio en las tres joyas, es decir que estén practicando 
budismo, que estén involucrados con su comunidad y que sigan las enseñanzas 
de un maestro. 

Han sido presidentes hasta el momento Antonio Mínguez Reguera 
actualmente miembro del Centro Tara, Miguel Ángel Rodríguez Tarno, 
perteneciente al budismo Zen, Florencio Serrano Prior de la comunidad Dag 
Shan Kagyu, y actualmente ocupa la presidencia Enrique Caputo Rivera de Soka 
Gakkai. 

 

3.3.3. Miembros 

A fecha 31 de marzo de 2021 forman parte de la UBE-FEBE como miembros de 
pleno derecho las siguientes comunidades:  

- Centro Tara. 

- Círculo Niguma. 

- Comunidad Budista Interser. 

- Comunidad Budista Gangchen Janchub Ling (Ngalso España). 

- Comunidad Budista Palpung. 

- Comunidad Budista Soto Zen. 

- Comunidad Budista Triratna inscritos como Orden Budista Occidental. 

- Comunidad para la preservación de la Tradición Mahayana. 

- Dag Shan Kagyu. 

- El Olivar de Buda. 
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- Kagyu Samye Dzong inscritos como   Karma kagyu de Budismo Tibetano. 

- Nyingma Tersar. 

- Sakya Drogon Ling. 

- Sakya Tashi Ling. 

- Shambala. 

- Soka Gakkai de España. 

- Templo Soto Zen Seikyuji. 

- Tubten Dhargye Ling. 

- Tradición Budadharma Zen Soto. 

-     Yun Hwa de Budismo Social Español. 

-     Zen Kannon Comunitat Budista. 

A fecha 31 de marzo de 2021 no existe aún ninguna entidad asociada, pero 
sí hay cuatro entidades colaboradoras: agencia de viajes Travel Brokers, Rigpa 
España, el bufete de abogados La Iglesia y Morente Abogados y la Comunidad 
Internacional Teresiana Sanjuanista.  

 

3.3.4. Sede, patrimonio y financiación 

Uno de los aspectos más importantes a tratar es el tema económico, ya que 
ninguna comunidad recibe dinero por parte de las Administraciones Públicas y 
tampoco lo recibe la federación. Todos los gastos ocasionados en la UBE-FEBE 
son sufragados por sus miembros.  

El régimen económico administrativo está regulado en el capítulo V de los 
estatutos. La UBE-FEBE es una organización sin ánimo de lucro; de hecho, carece 
de patrimonio fundacional. Los gastos se sustentan con la cuota anual que 
abonan los miembros y a través de las distintas formas no lucrativas admitidas 
en derecho, tales como donaciones o herencias. Está expresamente prohibido 
utilizar los fondos económicos de UBE-FEBE para fines particulares. Se subraya 
que los fondos deben ser para los fines establecidos en los estatutos. 

En la práctica, los recursos económicos son escasos y la mayor parte de 
tareas se hacen por parte de los miembros de forma voluntaria. En este sentido 
hay un gran esfuerzo particular de cada una de las entidades para apoyar las 
tareas que sean posibles, utilizando medios propios de cada una de ellas para 
sacar adelante los distintos asuntos que requiere la entidad. 
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Con la tipología de colaboradores se busca obtener algún tipo de ventaja 
para los creyentes que forman parte de las comunidades. En este contexto existen 
tres colaboradores: la agencia de viajes Travel Brokers, que está especializada en 
organizar viajes de tipo religioso y hace descuentos especiales a los miembros de 
la UBE-FEBE; la segunda entidad es el despacho de abogados La Iglesia y 
Morente Abogados, que presta servicios de  asesoramiento legal a precios más 
bajos  a los miembros de la federación y aporta un porcentaje económico de estas 
consultas como donativo a la UBE-FEBE; y el tercer asociado es Rigpa España, 
que ofrece clases de yoga con ventajas económicas particulares a los miembros 
de la federación. 

La sede de la UBE-FEBE está situada en el centro que la entidad religiosa 
Dag Shan Kagyu tiene en Madrid, sito en la calle Menéndez Pelayo 113 Esc. Dcha. 
1º Izq. 28007 Madrid. El Reglamento de régimen interno recoge que puede existir 
rotación entre las sedes de las distintas comunidades para la celebración de los 
consejos.  

 

3.4. Régimen jurídico de las entidades que integran la UBE-FEBE 

A continuación, pasaremos a analizar los estatutos de cada una de las 
comunidades que integran la federación con la finalidad de exponer sus fines 
religiosos y su régimen de funcionamiento.  

 - Centro Tara: a fecha 4 de mayo de 2004 se otorga escritura pública de los 
estatutos, formados por un total de treinta y dos artículos y nueve títulos. El 
artículo 2 define los fines como religiosos y no lucrativos, y posteriormente en el 
artículo 3 se mencionan como objetivos la meditación, reflexión, estudio y 
práctica budista. Para ello se desarrollan varias ideas, entre las que cabe destacar, 
en primer lugar, que todas las personas tienen el deseo de ser felices y 
continuamente nos encontramos con situaciones de sufrimiento. Esta situación 
de sufrimiento puede erradicarse completamente a través de la eliminación de 
los pensamientos y sentimientos negativos, así como los comportamientos que 
estos provocan. El apoyo para cambiar este tipo de circunstancias se debe a las 
tres joyas: el buda, el dharma y la shanga. El buda es el maestro que muestra el 
camino fundamentándose en su propia experiencia. El dharma son las 
enseñanzas que una vez aplicadas nos evitan las experiencias no deseadas de 
sufrimiento. Y la shanga son aquellos que ayudan a otros en el camino para que 
puedan seguir estas enseñanzas. 

 Lo más importante para esta entidad es el altruismo y en sus estatutos se 
establece expresamente que si no se puede alcanzar este altruismo, se evite hacer 
daño a cualquier otro ser. La actuación de la persona se ha de basar en un 
comportamiento ético evitando, entre otras actuaciones, matar, robar, mentir, 
calumniar e insultar. Se subraya la importancia de aportar algo a los demás y se 
considera que esta aportación es el origen principal de la verdadera felicidad. 
Para ello es esencial la evolución espiritual a través de perfeccionar los valores 
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de ética, generosidad, tolerancia, concentración mental y sabiduría mediante la 
práctica y el estudio budista, para incorporar toda la enseñanza en el 
comportamiento diario de cada uno. 

 Los estatutos definen la budeidad como un estado de máxima evolución 
espiritual, donde se puede acabar con toda la oscuridad mental y desarrollar 
nuestro potencial positivo al máximo, apoyando al mismo tiempo a los demás y 
proporcionando una visión clara de todas las relaciones de interdependencia de 
cada acontecimiento a través de las prácticas tántricas87 . 

 Las enseñanzas del Centro Tara parten de la escuela Gelugpa, fundada por 
el gran maestro Tsong Kapa en el siglo XV dentro del Tíbet, siendo hoy en día su 
cabeza espiritual el dalái lama. En España su principal exponente ha sido desde 
el año 1981 el lama Gueshe Lobsang Tsultrim, decano de los maestros budistas 
tibetanos en España. 

 Conforme a sus estatutos, el principal objetivo de la entidad es el logro de 
la armonía y entendimiento en la sociedad, cooperando en lo necesario para 
lograr la paz en el mundo. Por ello se dedica, además de a sus funciones 
religiosas, a poner en marcha actividades sociales, culturales y públicas 
relacionadas con su actividad religiosa para mejorar la sociedad y cooperan con 
toda entidad que promueva intercambios religiosos, culturales y sociales. 
También realizan actividades de difusión a través de la creación de 
publicaciones, archivos, filmotecas, entre otros medios, para difundir estas 
enseñanzas. Así mismo desarrollan, sin ánimo de lucro, labores de conservación, 
fabricación y distribución de objetos religiosos utilizados para su práctica 
religiosa. Por último, sufragan los gastos necesarios para el sostenimiento de los 
lamas residentes, así como de los maestros del dharma, y los que se consideren 
necesarios por el órgano de gobierno. 

 Como órganos de gobierno de carácter religioso se establecen dos: el 
maestro espiritual, que es la autoridad máxima religiosa de la confesión, propone 
al presidente, tiene derecho a veto y puede designar a su criterio un lama que 
dirija la actividad religiosa, así como a su sucesor, y el coordinador espiritual, 
que no está definido en su normativa. 

 Dentro de los órganos administrativos se regulan: a) la junta directiva, que 
administra la comunidad, formada por presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero y dos vocales; b) la asamblea general, formada por todos los miembros 
de la comunidad al corriente de sus obligaciones, que tiene unas funciones muy 
específicas, pues modifica los estatutos, puede disolver la confesión religiosa, 
solicita la declaración de utilidad pública y es quien decide sobre la entrada en 
federaciones budistas. 

 
87 Estatutos de la Comunidad Tara, página 3: prácticas tántricas (conjunto de textos y técnicas de 
meditación propios de la escuela Gelugpa del Budismo Tibetano y cuya transmisión se remonta al propio 
Buda). Los tantras son visualizaciones. 
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 La aceptación como miembro de la comunidad corresponde a la junta 
directiva y para tener el derecho a voto en la asamblea debe permanecer dos años 
en la misma y tener el aval de dos miembros antiguos. 

 Pueden existir distintos centros de estudio y cada uno de los centros 
tendrá autonomía económica, podrá regirse por sus propios reglamentos, pero 
los estatutos de la entidad serán en todo caso la base de su regulación. 

 En cuanto al tema económico, no existe patrimonio fundacional y los 
recursos económicos son los que se deriven de las cuotas, donaciones, productos 
de sus bienes patrimoniales o ingresos que puedan provenir de conferencias, 
cursos, traducciones y del resto de tareas relacionadas con los fines religiosos de 
la comunidad. 

 Por último, la disolución de la entidad requiere una votación afirmativa 
de dos tercios de los asistentes dentro de un quórum de la mitad más uno de 
miembros. Se recomienda, además, que el maestro espiritual esté de acuerdo con 
este acto. 

- Comunidad Religiosa Budismo Shambhala: en sus inicios esta 
comunidad tuvo el régimen jurídico de asociación, ya que se registró en el 
Registro General de Asociaciones del Ministerio del Interior como Asociación 
Cultural Shambhala el 13 de junio de 1998. Posteriormente, en reunión celebrada 
el día 27 de septiembre de 2008 deciden convertirse en comunidad religiosa 
“budismo Shambhala”, extinguen la antigua asociación y pasan a ser una 
comunidad religiosa, inscribiendo sus nuevos estatutos en el RER. El texto está 
compuesto de treinta y dos artículos, que se dividen en nueve títulos y un anexo 
de contenido religioso que explica las enseñanzas budistas y de Shambhala. 

En su título I se expone que sus fines son propiamente religiosos y que sus 
objetivos son el estudio, la meditación y la práctica de las enseñanzas de las 
tradiciones budistas y de Shambhala en general y en particular de los linajes 
Karma Kagyu y Nyingma del budismo Vajrayana. En su artículo 5 se dispone 
que puede establecer delegaciones y abrir centros de la comunidad religiosa, 
suprimirlos o trasladarlos de localidad. 

Sus actividades se recogen en el artículo 6: las enseñanzas de maestros 
cualificados y la organización de retiros para la práctica de la meditación con el 
objetivo de contribuir a una mayor armonía y entendimiento en la sociedad y 
participar en la promoción de la paz en el mundo. Se reconocen específicamente 
actividades como el estudio y la práctica de las artes contemplativas en general, 
cursillos, charlas, conferencias y la promoción, creación y divulgación de 
archivos, bibliotecas, publicación de libros, revistas y otros materiales sin ánimo 
de lucro. Se destaca la colaboración con otras entidades para promover diálogos 
interreligiosos, culturales o sociales, así como actos y actividades para paliar el 
sufrimiento de los más necesitados. 
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Dentro del título III se regulan los órganos de gobierno, formados por el 
maestro espiritual, la junta directiva y la asamblea general. La junta directiva está 
compuesta por presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y vocales. Es 
nombrada por el maestro espiritual a propuesta de la asamblea general de socios 
y una de sus competencias fundamentales es establecer y dirigir las actividades 
de la comunidad, destacándose en los propios estatutos que las decisiones en los 
órganos directivos se intentarán tomar por consenso y sin imponer decisiones en 
votaciones con un margen estrecho. La asamblea general es el órgano supremo 
de la comunidad y está compuesta por todos los miembros que estén al corriente 
de sus obligaciones. Entre sus principales funciones está la de proponer los 
miembros de la junta directiva, modificar los estatutos y proponer actividades, 
así como solicitar la declaración de utilidad pública. 

El régimen de los miembros de la comunidad se establece en el título V. 
Para poder ser miembro se debe presentar una solicitud de admisión que deberá 
aprobar la junta directiva. Puesto que para ellos los principios de valentía, 
afabilidad y cultivo de la sabiduría necesarios para desarrollar una vida humana 
en beneficio de los demás no son exclusivos de ninguna religión o cultura, sino 
que se manifiestan en numerosas culturas, la propia comunidad se abre a recibir 
miembros de cualquier religión y cultura que compartan estos principios. En 
concreto, se hace una mención expresa a la eliminación de la discriminación por 
motivo de género, religión, raza, creencias u orientación sexual. Dentro de las 
obligaciones de los miembros está de la contribuir al sostenimiento de la 
comunidad, salvo que a juicio de la junta directiva se llegue a la conclusión de 
que la condición económica de la persona no lo permita.  

Los títulos VI, VII y VIII explican la figura de los centros de retiro, que 
están bajo el amparo de los estatutos, el régimen económico, que depende de las 
cuotas de los miembros, de donaciones, ingresos de conferencias, cursos, 
seminarios y otras actividades, y la disolución de la comunidad, que exige un 
quórum de la mitad más uno de los miembros y una votación de una mayoría de 
dos tercios.  

- Comunidad Budista Dag Shang Kagyu: los estatutos de esta comunidad 
están compuestos por treinta y cinco artículos divididos en tres apartados: a) 
fines y bases doctrinales; b) ámbito jurídico, territorial, domicilio social, duración, 
carácter; c) órganos administrativos, que incluyen junta directiva, asamblea 
general y director espiritual. 

En el primero de los apartados se detallan sus bases, que son las del 
budismo tibetano. Más concretamente, recoge las tres enseñanzas. La primera se 
denomina enseñanzas de buda o Theravada, donde se enumeran las cuatro 
nobles verdades, la verdad del sufrimiento, su causa, la erradicación del mismo 
a través de su conocimiento y la vía para hacerlo. Este camino debe transitarse a 
través, entre otros medios, de la comprensión, acción, correcta forma de vivir y 
correcta meditación.  En la segunda, que es el Mahayana, se establecen los seis 
paramitas o virtudes transcendentales que permiten a la persona acceder al 
estado de buda iluminado, una vez que ha erradicado el sufrimiento conforme al 



76 
 

primer nivel. Estos seis paramitas son: la moralidad, la generosidad, la paciencia, 
la diligencia, la concentración y la sabiduría trascendental; esta última permitirá 
comprender que los fenómenos no están separados unos de otros, tampoco de 
nosotros mismos, y son interdependientes, llegando al principio de la vacuidad, 
que es la naturaleza principal de nuestro espíritu, y está asociado a la claridad de 
conciencia, sabiduría y felicidad duradera. En el tercer ciclo de las enseñanzas, el 
Vajrayana, se toma refugio en las tres joyas –buda, dharma y shanga– y además 
se toma refugio en las tres raíces, que son el lama, quien instruye y da las 
bendiciones del linaje, el yidam, o divinidad de meditación que es lo que ayuda 
a llevar a cabo la práctica y a purificar la mente, y los protectores o guardianes 
del dharma, que ayudan al practicante a que no surjan obstáculos en el camino y 
así poder perfeccionar la práctica.   

Tiene como líder espiritual a su excelencia Kalu rimpoche y a sus sucesores 
designados por él. El líder espiritual tiene la capacidad de nombrar al director 
espiritual y a los lamas que sean necesarios para llevar a cabo la meditación que 
se dirigirá en los centros. El director espiritual es el V lama Drubgyu Tenpa. 
Además, es necesario que cada miembro pueda mantener cinco preceptos 
básicos: no matar, no robar, no mentir, no tomar intoxicantes y evitar conductas 
sexuales dañinas y además comportarse con unión y armonía en la comunidad 
respetando el Vinayana y teniendo en cuenta las palabras y las acciones para 
llevar a cabo este cometido. El no cumplimiento de estos preceptos puede 
conllevar la expulsión. Por último, la consecución de la paz es uno de los objetivos 
reconocidos expresamente en los estatutos. 

Los miembros pueden ser religiosos o seglares, y su residencia en 
cualquiera de sus centros debe ser autorizada tanto por el director espiritual 
como por la junta directiva. Además, ofrece cursos, seminarios y organiza retiros. 
Entre estas actividades destaca el retiro de tres años, tres meses y tres días para 
veinticinco personas en cada promoción. 

El director espiritual es un órgano religioso y además existen dos órganos 
administrativos: una junta directiva propuesta por el director espiritual y 
compuesta por presidente, secretario, tesorero y cinco vocales; y una asamblea 
general formada por los miembros, que son de dos tipos: temporales y 
permanentes; estos últimos se diferencian de los primeros en que deben haber 
probado que siguen los fines de la comunidad. 

Sus recursos provienen de las cuotas de los miembros, donaciones, 
herencias, legados o del producto de sus bienes patrimoniales y de los fondos 
recibidos a través de cursos, seminarios y conferencias. 

- Comunidad Budista Soto Zen (en adelante CBSZ): es una de las 
comunidades más importantes del budismo zen en España. Fue entidad 
fundadora de la UBE-FEBE y uno de los primeros miembros de la EBU. Sus 
normas estatutarias se componen de sesenta y cuatro artículos y tres 
disposiciones finales, donde se regula toda la actividad de la entidad. Sus fines 
son la difusión, el estudio y la práctica del budismo Soto Zen en España, que está 
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basado en las enseñanzas de Shakyamuni y en las enseñanzas de la tradición 
budista Soto Zen de China y Japón, más concretamente de los maestros Taisen 
Deshimaru, primer patriarca del budismo Soto Zen de Europa, y Shuyu Narita, 
que transmitió la enseñanza al maestro Dokushô Villalba, heredero espiritual de 
la tradición Soto Zen en España.  

Dentro de los objetivos establecidos en los estatutos se encuentran:  abrir 
centros de práctica, promover una cultura de no violencia y de paz en la sociedad, 
realizar diálogos con todas las corrientes que trabajen por la elevación espiritual 
de los seres humanos y participar en su desarrollo. Las actividades consisten en 
la práctica del budismo Soto Zen, la creación de los centros, institutos religiosos 
y monasterios budistas de la tradición Soto Zen, así como difusión y realización 
de publicaciones. 

  Tiene dos tipos de miembros: los de pleno derecho, que deben haber sido 
ordenados como bodhisatva y ser discípulos que mantienen esta relación con su 
maestro, han de ser aceptados y tienen voz y voto en la asamblea general; los 
simpatizantes, que son aquellos que contribuyen con sus cuotas y no son 
miembros de pleno derecho, pero participan dentro de la confesión. 

La dirección espiritual se ejerce por el maestro presidente, responsable 
último de transmitir a todos los miembros la práctica correcta de esta corriente, 
supervisando todas las actuaciones necesarias para lograr este fin y velando por 
su cumplimiento. En la actualidad es el venerable maestro zen Dokushô Villalba. 

La entidad tiene tres órganos de gobierno: a) la asamblea general, 
constituida por todos sus miembros, encargada entre otras funciones de la 
aprobación del presupuesto y de la adhesión a otras entidades; b) el consejo 
general, presidido por el maestro-presidente y que cuenta con vicepresidentes, 
secretario, tesorero y coordinadores de los cuatros consejos: práctica, estudio, 
comunicación y gestión. Es el encargado de recoger las directrices del maestro-
presidente en lo referente a los programas de formación espiritual, regulaciones 
espirituales, reglas de la práctica y trasladarlas a todos los miembros y a sus 
respectivos órganos. Además, se encarga de planificar las actividades anuales; c) 
la comisión permanente, formada por el maestro-presidente, los vicepresidentes, 
el secretario y el tesorero. 

Sus fondos provienen de las cuotas de los miembros simpatizantes, 
donaciones realizadas en las actividades de los centros, otros donativos libres, 
herencias, legados y subvenciones. 

- Soka Gakkai de España (SGE): los estatutos están formados por treinta y 
cuatro artículos y tres disposiciones finales, que vinculan esta organización con 
la Soka Gakkai que tiene su sede en Japón. En su artículo primero se define como 
una comunidad religiosa que está bajo el amparo de la LOLR. 

Literalmente Soka Gakkai significa sociedad para la creación de valor. Su 
enseñanza se basa en las ideas del monje japonés Nichiren Daishonin (1222-1282), 
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que busca conseguir una sociedad de paz a través de la revolución humana de 
cada persona, para lo cual se trabajan dos aspectos: la felicidad individual y la 
felicidad del entorno, es decir a la iluminación se llega sin olvidarse de la 
sociedad donde cada uno se mueve. El objetivo de esta escuela es lograr el kosen 
rufu mundial, es decir la paz y la felicidad del mundo a través de esta 
transformación personal apoyando y sosteniendo a los demás. 

Es una comunidad laica, no tiene monjes, está atendida por personas 
comunes, ya que el aspecto fundamental de la enseñanza es que cada individuo 
tiene un potencial ilimitado para ser feliz y gestionar sus propias situaciones; por 
ello todas las personas pueden atender una reunión, impartir un estudio o alentar 
a otra persona a través de su ejemplo. 

Esta entidad se basa en los escritos del Sutra de Loto, escritos que 
provienen del budismo Mahayana, y el punto clave de esta enseñanza es la 
recitación de este Sutra y de la expresión Nam myoho renge kyo. Es decir, la 
propuesta de esta escuela es el logro de la iluminación de toda la humanidad a 
través de esta recitación en el lugar donde cada persona se encuentra y la 
realización de este kosen rufu en el propio entorno, asumiendo que cada 
individuo vive en un determinado ambiente que puede cambiar a través de su 
propia transformación personal. La idea es que cada persona pueda asumir la 
responsabilidad de su propia vida y aliente a los demás a que saquen todo su 
potencial para hacer lo mismo y ser más felices. 

En sus estatutos también se definen como maestros los tres presidentes 
que se han sucedido en la organización: Tsunesaburo Makiguchi, que funda la 
Soka Gakkai en Japón en el año 1930 y falleció en la cárcel defendiendo la libertad 
religiosa; le sigue Josei Toda, que realiza una expansión de esta práctica en Japón; 
y actualmente Daisaku Ikeda, que ha propagado esta enseñanza en más de ciento 
noventa países y territorios. Los estatutos de Soka Gakkai se refieren a sus 
maestros como ejemplo de compartir la enseñanza y el logro del kosen rufu, a 
través de la fe basada en la unión de diferentes personas con un mismo propósito. 
A estas tres personas se las considera eternos maestros del kosen rufu. 

En el resto del articulado se definen sus fines y actividades, tales como  
reuniones de diálogo, que son la actividad central de la organización donde 
personas comunes practican juntas Nam myoho renge kyo, estudian las 
enseñanzas budistas para cambiar su propio sufrimiento, aprenden a aplicarlas 
a la vida cotidiana y se alientan unas a otras a superar sus dificultades; también 
se mencionan  ceremonias religiosas, o cualquier acto que sirva para profundizar 
en la fe de los practicantes y compartir la filosofía de Nichiren Daishonin. 
Destacan las actividades que se puedan hacer en beneficio de la sociedad. En este 
sentido, los centros de la organización se denominan centros culturales ya que se 
realizan multitud de conferencias, diálogos interreligiosos y actividades 
encaminadas a generar entornos de paz. En este punto, la Soka Gakkai, entre 
otros objetivos, centra su labor en el desarme nuclear, en la educación, la paz y 
los derechos humanos. 
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También son importantes las relaciones institucionales con el entorno 
social. Por ejemplo, se han realizado diversas actividades con los escolares de los 
institutos de Rivas Vaciamadrid, ciudad  donde se ubica  uno de sus centros 
culturales, entre los supervivientes de las bombas nucleares de Hiroshima y 
Nagasaki, supervivientes de la guerra civil española, estudiantes de los  institutos 
de secundaria de esta localidad y de esas ciudades japonesas, donde estas 
personas explicaban su experiencia a los más  jóvenes con objeto de concienciar 
sobre la  importancia de la paz. Además, en los estatutos se reconoce la 
posibilidad de constituir fundaciones, asociaciones culturales, editoriales y 
empresas que estén permitidas dentro de la LOLR. Sus fondos proceden de 
contribuciones, aportaciones, herencias y legados. 

Para ser miembro de la SGE debe existir una recomendación de dos 
miembros. Existen miembros de tres tipos: fundadores, de honor y miembros. 
Los fundadores son los que existen en el momento de la constitución de la 
comunidad y los de honor son aquellos que hayan contribuido de forma 
relevante al desarrollo de la SGE. Todos tienen los mismos derechos, salvo estos 
últimos que se elegirán en la junta directiva y no tienen derecho a voto. Existe 
una junta directiva, compuesta de presidencia, vicepresidencia, tesorero, 
secretario y vocales, que se elige de acuerdo con Soka Gakkai. Cabe destacar que 
en sus estatutos reconocen la pérdida de la condición de miembro simplemente 
a través de la renuncia voluntaria por escrito o por expulsión en caso de atentar 
gravemente contra la organización. 

- Comunidad Budista Palpung: sus estatutos tienen treinta y siete artículos 
divididos en IX títulos y se encuentran en su página web de forma abierta. Su 
objetivo es practicar las enseñanzas budistas de la tradición Palpung, en la 
escuela Karma Kagyu del budismo tibetano. Sus enseñanzas más relevantes son 
las enseñanzas de Mahamudra, conseguir alcanzar el estado de buda a través de 
la meditación. La Shanga está formada por la comunidad de monjes, los 
practicantes laicos y los maestros. La tradición monástica Palpung se fundó por 
Chokyi Jungnes en 1727 en el Tíbet y su actual líder es Dhamgon Kenting Tai 
Situpa y el director de la Asociación Palpung Munishasan Dharmachakra Sangh. 

Entre sus actividades principales destaca la apertura de centros donde se 
pueda practicar meditación y yoga, así como el resto de enseñanzas de su escuela, 
la fundación de bibliotecas para fomentar el estudio y la publicación de material 
para profundizar en el budismo. A su vez, se recoge la necesidad de sufragar los 
gastos necesarios para cubrir las necesidades de los lamas. También se subraya 
la importancia de asociarse con otras organizaciones cuya enseñanza esté basada 
en las doctrinas de la tradición Palpung, formar instructores de meditación y 
llevar a cabo iniciativas que puedan mitigar el sufrimiento de las personas.  

Los órganos de gobierno se describen a continuación:   
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-El maestro es Dhamgon Kenting Tai Situpa. La designación de su sucesor 
le corresponde exclusivamente a él.  

-Junta directiva: formada por presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero, vocales hasta un máximo de cinco. La duración del mandato será 
de tres años pudiendo ser reelegidos. Dirigen la comunidad, ejecutan los 
acuerdos de la asamblea general y elaboran los presupuestos.  

-La asamblea de la entidad es el órgano supremo y está formado por todos 
los miembros. Decide sobre la modificación de los estatutos, puede 
disolver la comunidad, solicitar la declaración de utilidad pública, y puede 
acordar la entrada en federaciones o asociaciones de entidades similares. 

Para ser miembro es necesario ser persona física, mayor de edad, no tener 
limitada la capacidad jurídica y colaborar económicamente con la entidad. 

Entre sus centros de culto se incluyen entidades asociativas, centros del 
dharma y centros de retiros de la comunidad, y se establece la posibilidad de 
fundarlos dentro de la estructura de la comunidad, con su correspondiente 
reglamento de régimen interno. La disolución de la comunidad será por mayoría 
de dos tercios de la asamblea y con un quórum de la mitad más uno, notificando 
esta disolución al maestro.  

A partir de este punto, vamos a realizar el estudio de los estatutos de las 
entidades analizadas de forma disociada, ya que no existe un permiso expreso de 
estas entidades pertenecientes a la UBE-FEBE al acceso de los mismos. De esta 
forma se dará cumplimiento a lo establecido por la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de 
diciembre, de protección de datos personales y garantías de los derechos 
digitales.  

- Círculo Niguma, Comunidad Budista Orden Interser (Tiep Hien) y Comunidad 
Budista Gangchen Jangchub Ling (Ngalso-España): una de ellas tiene unos 
estatutos que se componen de cuarenta y dos artículos divididos en un 
preámbulo de principios y en dos secciones. En una primera parte encontramos 
un resumen histórico religioso del budismo, y es a partir del artículo 4 cuando se 
regula el funcionamiento interno en dos apartados, por un lado, los órganos de 
gobierno y por otro el régimen económico administrativo. Los artículos 
siguientes hasta llegar al 10 enumeran sus órganos de gobierno, que a su vez se 
clasifican en dos tipos: los de carácter religioso –el director espiritual– y los de 
carácter administrativo –asamblea general, junta directiva y comité de gestión–.  



81 
 

El director espiritual, Lama Tashi Lhamo, es la máxima autoridad religiosa 
de toda la comunidad y tiene como misión fundamental transmitir la esencia del 
espíritu de la tradición budista Vajrayana88, basada en dos aspectos: 

a) Tomar refugio en las tres joyas: buda, dharma, y shanga. 

b) Tomar refugio en las raíces a través del lama, quien nos abre la puerta 
de las instrucciones orales, el yidam: es el aspecto de la conciencia búdica que nos 
da el poder de entender y realizar las instrucciones orales y los protectores que 
evitan que esta conciencia se pierda o deje de actuar para el beneficio de todos 
los seres. 

Además de funciones religiosas, el director espiritual tiene funciones de 
carácter administrativo, propone la composición de la junta directiva, del comité 
de gestión y de los responsables de las delegaciones de la comunidad y otorga el 
visto bueno que refrenda los acuerdos que se tomen en las asambleas generales. 
Asimismo, tiene derecho a veto. 

La asamblea general está constituida por todos los miembros de la 
comunidad, los cuales deben estar al corriente de sus obligaciones. Se encarga 
principalmente de revisar y fijar las cuotas, proponer las actividades para el 
ejercicio siguiente y aprueba el presupuesto y las cuentas. Los artículos 14, 15 y 
16 de los estatutos explican las mayorías necesarias para alcanzar acuerdos en las 
reuniones y especifican cómo deben ser las convocatorias de las sesiones. 

Desde el artículo 17 hasta el 25 se regulan los miembros, que son de dos 
tipos: el miembro de pleno derecho y el colaborador. Para ser miembro de pleno 
derecho es necesario un período mínimo de tres años de participación constante 
en las actividades como colaborador, además se requiere estar al corriente de las 
cuotas y que la junta directiva y el comité de gestión así lo aprueben. Ambos tipos 
de miembros pueden tomar parte en la asamblea general con voz, pero sólo 
tendrán derecho a voto los miembros de pleno derecho. 

La junta directiva está regulada en los artículos 26 a 33. Es el órgano rector 
de la comunidad y está compuesta por presidente, vicepresidente, secretario y 
tesorero, que se elegirán en la asamblea general y tendrán un mandato de cuatro 
años renovables. Sus funciones principales entre otras serán la de representar la 
comunidad, redactar la memoria anual, ejecutar los acuerdos de la asamblea 
general, decidir sobre la admisión de nuevos miembros y colaboradores. El 
comité de gestión es un órgano que incluye a la junta directiva y a los 
coordinadores de zona. Su función es la de realizar las actividades propias del 
normal desenvolvimiento de la comunidad. 

 
88 Tradición budista Vajrayana: es una de las formas de practicar el budismo. Se basa en la práctica 
de mantras y visualizaciones. El concepto de vacuidad es muy importante: el mundo es algo que 
fluye y en constante cambio. Se trabaja con los aspectos más negativos, como el odio, la avaricia, 
la envidia, entre otros: no se niega su existencia, sino que se utilizan para realizar un cambio en 
la persona. 



82 
 

En los artículos 37, 38 se recoge el régimen económico, siendo el principal 
recurso las cuotas que se establezcan, los cursos, seminarios, así como las 
donaciones. 

Los dos últimos artículos están dedicados a la modificación de los 
estatutos y la disolución de la comunidad, que requiere una mayoría cualificada 
de dos tercios.  

La otra entidad tiene un texto estatutario formado por veintinueve 
artículos, estructurados en seis capítulos, y un decálogo de catorce 
entrenamientos. En la primera parte en los capítulos I y II se regulan las 
enseñanzas religiosas. El propósito de la orden es actualizar el budismo, 
estudiarlo y aplicarlo en la vida, con un especial énfasis en el ideal del 
bodhisatva89. No consideran ningún grupo de sutras90 como sus escrituras 
básicas. Comprende el espíritu del dharma en el budismo temprano91 y a través 
de la propuesta de nuevas formas de vida budista este espíritu se perpetuará. 
Establece dentro de sus prácticas la meditación y buscan el cambio dentro de ellos 
mismos para poder cambiar la sociedad en la dirección de la compasión y la 
comprensión viviendo una vida consciente y feliz. 

Los artículos 9 al 12 establecen la tipología de miembros, para lo cual se 
hace distinción entre dos conceptos:  

a) Núcleo de la comunidad, que son las personas que han tomado el 
compromiso de observar los catorce entrenamientos92 de la plena consciencia de 

 
89 El bodhisatva: es un estado de iluminación que se caracteriza en buscar la budeidad tanto en 
uno mismo como en el otro. El bodhisatva es quien apoya y acompaña a otras personas para que 
puedan erradicar su sufrimiento e iluminarse.  
90 Sutra: significa “así lo escuché” y son las recopilaciones de la enseñanza que se hicieron tras la 
muerte del buda por parte de sus discípulos. Dado que la enseñanza de buda era oral, cuando 
esta se plasmó por escrito todo texto comenzaba por sutra, “así lo escuché”.  
91 Budismo temprano: son el conjunto de escuelas budistas en que se dividió la shanga tras la 
muerte del buda. Es anterior al budismo Mahayana. 
92 Son los siguientes: 1. Las enseñanzas budistas son una mera guía para desarrollar la 
observación, el entendimiento y la compasión. No veneran a ninguna doctrina, ya que saben las 
consecuencias de los fanatismos y la intolerancia. 2. Practican el desapego y huyen de las 
verdades absolutas y el aprendizaje debe durar toda la vida. 3. No será una obligación para las 
otras personas adoptar su punto de vista, ni siquiera en la familia, aunque dialogarán 
compasivamente para apoyar a las personas en su camino. 4. Apoyarán a las personas que sufren 
para que puedan transformar su pesar en alegría buscando distintas formas para realizarlo. 5. La 
forma de vivir está basada en la paz, libertad y compasión, entre otros, por ello las metas en la 
vida deben estar relacionadas con una vida sencilla que permita compartir con otros los recursos 
materiales, el tiempo y la energía; por ello es esencial un consumo responsable desechando el 
consumo de estupefacientes y de alcohol. 6. Cuando exista ira hay que transformarla practicando 
distintas técnicas con el fin de observar a las personas objeto de nuestra ira con compasión. 7. 
Vivir el momento presente con felicidad, entrenándonos a concentrarnos en eso a través de 
distintos mecanismos; aprendiendo a ser felices en cada instante, para transformar la consciencia. 
8. Se practicará la escucha con compasión sin juzgar a nadie y manteniendo siempre una actitud 
conciliadora para resolver el conflicto. 9. En la comunicación utilizaremos siempre un vocabulario 
que inspire esperanza y confianza, sin falsedades y creando unión. 10. No se puede utilizar la 
shanga para beneficio propio ni para fines políticos; pero sí que hay que tomar un papel 
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la orden y los cinco entrenamientos de la plena consciencia y han sido ordenados 
hermanos y hermanas de la orden. 

b) La comunidad extendida que son todos aquellos miembros que no han 
tomado formalmente el compromiso de observar estos entrenamientos. Los 
dharmacharyas (maestros del dharma) son miembros del núcleo de la 
comunidad que han sido seleccionados como maestros con base en su estabilidad 
en la práctica y la habilidad de llevar una vida feliz. Su función es inspirar alegría 
y estabilidad en las sanghas locales. El capítulo IV de los estatutos explica las 
condiciones para esta ordenación y hace una mención con respecto a las mismas, 
autorizándolas a mejorar los procedimientos de los estatutos para adaptarse a la 
cultura local geográfica y sus circunstancias. 

Los estatutos contemplan dos órganos administrativos dentro de la 
comunidad: el consejo, formado por todos los miembros de la comunidad, y un 
consejo ejecutivo, integrado por presidente, vicepresidente y un secretario, 
quienes tienen el cometido de organizar y guiar el trabajo de la orden entre 
asambleas y nombrar coordinadores de la comunidad extendida. 

Con respecto al régimen económico, que se recoge en el artículo 24 de los 
estatutos, se establece que no se requiere pagar una cuota determinada, pero el 
consejo ejecutivo y la asamblea pueden sugerir la realización de aportaciones 
para apoyar el trabajo de la orden. En este artículo se recoge la figura del tesorero, 
que preparará un informe financiero detallado y será elegido por el comité 
ejecutivo. En el artículo 25 se hace referencia a la rendición de cuentas de las 
shanga locales. 

El último capítulo, relativo a la enmienda de los estatutos, hace referencia 
a que estos se pueden cambiar para actualizarlos a la sociedad actual, pero no 
regula una mayoría concreta para la modificación. Sí hace referencia a que debe 
haber consenso y no pueden realizarse modificaciones por mayoría simple.  

La tercera entidad es una comunidad religiosa de ámbito estatal que 
practica el budismo tibetano de la escuela Gelug, del linaje de Ngalso Gaden 
Nyengyu. La entidad se constituye bajo el liderazgo espiritual de Thinle Yarpel 
lama Shresta Gangchen Tulku rinpoché. Entre sus fines principales se encuentran 
la realización de actividades para alcanzar la paz interior a través de la no 
violencia predicada por el buda Sakyamuni, Jesús de Nazareth, San Francisco de 
Asís, Mahatma Gandhi, dalái lama y Teresa de Calcuta. Fomenta los mismos 
objetivos de promoción del diálogo interreligioso, promoción de actividades para 

 
protagonista contra la injusticia. 11. La profesión debe ser respetuosa con la naturaleza y para el 
resto de personas y el consumo responsable. 12. Se potenciará los valores de no violencia, paz, 
mediación y reconciliación; observando la shanga para prevenir conductas de violencia y de 
guerra. 13. Cultivar el amor compasivo y trabajar para el bienestar de las personas, animales 
plantas y minerales. 14. Los miembros monásticos practicarán la castidad, usarán su cuerpo para 
llegar a ser bodishatvas y los miembros laicos procurarán tratar a los demás con respeto, 
respetando los compromisos con otras personas. Se protegerá a los niños del abuso sexual. 
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alcanzar la paz interior que la Fundación lama Gangchen para la paz en el 
mundo, de hecho, la propia comunidad se crea por las mismas personas que 
gestionan dicha fundación. 

Su objetivo principal es la práctica del budismo y para ello organizarán 
distintas actividades: a) formación y estudio para enseñar la autocuración 
tántrica Ngalso para el cuerpo y mente del lama Gangchen a través de tantras, 
medicina del Himalaya y yola trulkor; b) estudios no formales que enseñen sobre 
la paz; c) difusión de técnicas para aliviar el estrés y otros tipos de problemas 
psicológicos propios de la sociedad actual; d) promover la incorporación al 
sistema educativo formal de habilidades sociales, psicológicas y emocionales a 
través de formar educadores para la paz; e) promover iniciativas para el diálogo 
interreligioso, el fomento y el respeto de los derechos humanos y el 
medioambiente. De hecho, se trabajará para crear un foro espiritual para la paz 
en Naciones Unidas que reúna a diferentes religiones para concretar acciones 
consensuadas hacia estos objetivos; f) divulgar y proteger el patrimonio de los 
Himalayas en occidente a través de conferencias, exposiciones y distintas 
actividades tanto artísticas como musicales; g) organización de viajes espirituales 
a los lugares sagrados del budismo en India, Nepal, China, Tíbet, Sikkim, entre 
otros; h) difundir y realizar publicaciones relacionadas con la tradición budista, 
la educación para la paz, la meditación y artesanía tibetana, entre otras temáticas. 

Los órganos de gobierno son:  

-Directora espiritual: es la maestra lama Dorje Khanyen Lhamo que no 
tiene función ejecutiva ni de gobierno. 

-Asamblea general: formada por todos los miembros. Entre sus 
competencias destacan la modificación de estatutos, solicitar la 
declaración de utilidad pública y disolver la comunidad religiosa. 

-Junta directiva: compuesta por director, subdirector, secretario, tesorero. 
Sus funciones son, entre otras, la aprobación del presupuesto, la admisión 
de nuevos miembros y la elaboración del calendario de actividades. 

Los miembros son personas físicas, mayores de edad, con capacidad de 
obrar y que se identifiquen de forma reconocida con los fines de la comunidad. 
Han de asumir la obligación de colaborar económicamente con la comunidad.  

Existen centros de estudio y de práctica budista. Cada uno de ellos podrá 
tener su propio reglamento de régimen interno y gozarán de independencia 
económica. La financiación se realiza a través de las cuotas establecidas por la 
asamblea general, donaciones, herencias o legados, ingresos de cursos, 
conferencias, seminarios y publicación y venta de material bibliográfico.  



85 
 

Los estatutos podrán modificarse y la comunidad disolverse por el voto 
favorable de dos tercios de la asamblea general. Para la disolución además se 
requiere un quorum de la mitad más uno, consultando en este último caso con la 
dirección espiritual. En caso de disolución, la junta directiva será la comisión 
liquidadora. 

- Comunidad Religiosa Yun Hwa del Budismo Social Español y 
Comunidad para la Preservación de la Tradición Mahayana: uno de los estatutos 
está compuesto de treinta y dos artículos divididos en nueve títulos. El primero 
de los títulos define la denominación, carácter, objeto, duración, domicilio y 
ámbito territorial de la entidad. El artículo 2 de los estatutos declara 
expresamente que se trata de una comunidad con fines religiosos, ajena a toda 
tendencia política o actividad mercantil, y que tiene carácter no lucrativo. Los 
fines son los de facilitar el estudio, la reflexión, la meditación y la práctica de las 
enseñanzas budistas dentro de la tradición Mahayana, siguiendo las enseñanzas 
de la matriarca suprema Ji Kwang Dae Poep Sa Nim, guía espiritual del budismo 
social93. 

 La esencia es tener una mente altruista que desea ayudar a todos los seres 
y un comportamiento acorde con este propósito. Se pone énfasis en el altruismo 
propio del budismo social y el deseo de aportar algo a los demás seres a través 
de la realización personal y del ejemplo propio como base de cualquier 
enseñanza teórica o doctrinal. En esta línea el texto estatutario afirma que la 
budeidad es un estado de máxima evolución espiritual, al alcance de todos los 
seres, y señala que el propósito es desarrollar el potencial positivo de cada uno al 
máximo. Para cumplir todos estos fines se requiere concretamente que los 
miembros mantengan cinco preceptos de la tradición del Vinaya94: no matar, no 
robar, no mentir, no tomar intoxicantes y evitar una conducta sexual dañina. 

En el título II se regulan las actividades: retiros de meditación, enseñanzas 
de maestros cualificados, actividades sociales, culturales, seminarios, 
exposiciones, entre otras. Se incluyen expresamente los diálogos e intercambios 
religiosos, culturales y sociales con otras entidades.  

En el III se detallan los órganos de gobierno y la regulación del régimen 
económico-administrativo y se concreta su autonomía e independencia en lo 
referente a la organización interna de su gestión económica, pero manteniendo 
los vínculos necesarios de cooperación con otros centros que puedan existir 
vinculados a su enseñanza. Los artículos 9 y 10 definen los órganos de carácter 
religioso: el maestro espiritual y el coordinador espiritual. El título IV comprende 
los artículos 11 al 17, los cuales regulan los órganos administrativos, que son la 
junta directiva, compuesta por presidente, vicepresidente, secretario y tesorero, 
y la asamblea general.  

 
93 Budismo social: es una corriente del budismo que establece que la forma correcta para alcanzar 
la budeidad es vivir para los demás siempre en conexión con los otros. 
94 Vinaya: son un conjunto de reglas para regular la comunidad de creyentes. 
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El maestro espiritual es la máxima autoridad religiosa de todos los 
miembros y centros. Debe ratificar al presidente, también puede proponerlo y 
tiene reservado el derecho de veto si entiende que se incurre en causas de 
inhabilidad por razones religiosas. El coordinador espiritual es una persona 
designada por el maestro espiritual para dirigir la práctica religiosa en el centro 
donde la comunidad realiza sus actividades. La asamblea general está formada 
por todos los miembros de la comunidad que estén al corriente de sus 
obligaciones y entre sus funciones están las de proponer y exponer las 
actividades que se realicen en la comunidad, así como modificar los estatutos, 
disolver la entidad religiosa o solicitar la declaración de utilidad pública. 

El título V, artículos 18 al 23, regula la condición de miembro. La junta 
directiva debe aprobar la admisión de los miembros. Para alcanzar el derecho a 
voto se requiere permanecer dos años dentro de la entidad y ser avalado por al 
menos dos miembros antiguos, salvo que la propia junta directiva y el maestro 
espiritual decidan otra cosa. 

En el título VI se regulan los centros, dado que los miembros se pueden 
agrupar en centros de estudio y práctica budista. Los directores de estos centros 
deberán ser elegidos por los miembros de cada centro quedando su decisión 
sometida a la aprobación de la junta directiva y a la ratificación del maestro 
espiritual. 

Los títulos VII y VIII establecen el régimen económico y patrimonial, así 
como la disolución de la entidad. Los principales recursos económicos son las 
cuotas establecidas por la asamblea general, donaciones, rentas de sus bienes 
patrimoniales y los ingresos que procedan de conferencias, cursos y actividades 
similares que constituyan el objeto y los fines de la comunidad. En el caso de la 
disolución se establece un quórum de la mitad más uno de los miembros y una 
mayoría de dos tercios. 

Con respecto a la otra entidad, sus fines son difundir y mantener la 
tradición mahayana del budismo tibetano y crear las condiciones necesarias para 
su práctica. Su doctrina está basada en la búsqueda de la felicidad de todos los 
seres ya que la persona se encuentra con muchos sufrimientos en la vida. Las 
causas de este sufrimiento son las propias actitudes mentales y las impresiones 
que estas dejan a su paso. Si conseguimos eliminar estas impresiones, 
eliminaremos el sufrimiento a través de la confianza en las tres joyas: el buda, el 
dharma y la shanga, es decir el maestro, el camino de práctica y la comunidad 
que practica. La idea principal es evitar causar sufrimiento a los seres vivos en 
general y cuidar de la naturaleza, por eso es necesario tener una determinada 
ética evitando las diez acciones negativas: matar, robar, conducta sexual 
inadecuada, mentir, calumniar, insultar, charlar sin sentido, codiciar, tener 
malicia y sostener visiones erróneas.  

La principal causa de felicidad es apoyar a los demás para que tengan 
beneficios y victorias en sus vidas. Para ello la persona se adiestra en las seis 
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perfecciones: la generosidad, la moralidad, la tolerancia, el entusiasmo, la 
concentración y la sabiduría. Estas prácticas se realizan a través del estudio, su 
puesta en práctica y la meditación. La meditación es la principal técnica para 
lograr esta forma de vivir. Es necesario mantener los cinco preceptos de la 
tradición del Vinaya que son: no matar, no robar, no mentir, no tomar 
intoxicantes y evitar la conducta sexual dañina. 

La escuela a la que pertenecen es la escuela Gelugpa, y su cabeza 
espiritual es el dalái lama. Los principales practicantes de esta escuela en España 
son el lama Thubten Yeshe y su sucesor el lama Thubten Zopa rimpoché, actual 
maestro espiritual de la Foundation for the Preservation of Mahayana Tradition 
(en adelante FPMT).  

Los fines son los siguientes: a) actividades sociales, culturales públicas, 
estudios y meditaciones individuales y colectivas; b) elaboración y distribución 
de objetos religiosos; c) creación de archivos, bibliotecas, así como la promoción 
y difusión de publicaciones de sus enseñanzas. 

La comunidad es autónoma, pero mantiene vínculos con la FPMT, una 
entidad religiosa constituida en EEUU para proporcionar una enseñanza a través 
de la cual las personas pueden practicar este tipo de budismo creando entornos 
armoniosos para ayudar a todos los seres. A nivel nacional mantiene relaciones 
con las entidades sin ánimo de lucro que persigan sus fines. 

Los órganos de gobierno son de dos tipos, religiosos y administrativos. 
Los religiosos son: a) maestro espiritual, que es el maestro espiritual de la FPMT, 
quien puede designar a un lama residente; b) coordinador espiritual, que no está 
definido en los estatutos. Los administrativos son: a) órgano de gobierno, que 
está integrado entre tres y doce personas y necesariamente debe incluir 
presidente, secretario y tesorero. Su mandato es de dos años. El presidente debe 
ser ratificado por la FPMT; b) comité de dirección, formado por los directores de 
centros que la comunidad tenga en España y participará en la gestión de la 
comunidad; c) asamblea general, compuesta por el órgano de gobierno y el 
comité de dirección. Sus principales competencias se refieren a la modificación 
de estatutos y disolución de la entidad. 

Los socios deben ser personas físicas, mayores de edad, con plena 
capacidad jurídica y probada identificación con los fines de la comunidad. 
Podrán ser elegidos para los órganos de gobierno siempre que tengan un mínimo 
de antigüedad de al menos dos años.  

Los recursos económicos están formados por cuotas de socios, donaciones, 
subvenciones, herencias, legados y producto de sus bienes patrimoniales. La 
comunidad se disolverá por acuerdo de la asamblea general extraordinaria con 
la asistencia de todos sus miembros y votación afirmativa de dos terceras partes 
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de los asistentes. El órgano de gobierno será la comisión liquidadora que deberá 
asignar el remanente del patrimonio a otra entidad con los mismos fines. 

- Centro Budista Triratna de Valencia y Sakya Tashi Ling: los fines de una 
de estas entidades son la meditación, estudio y conocimiento de las enseñanzas 
de buda. Los estatutos de esta entidad detallan los hechos históricos sobre la vida 
del buda; concretamente reconocen que vivió hace 2500 años en el norte de la 
India donde llegó a la iluminación; y explican que este concepto de iluminación 
es un estado de la mente, en el cual se comprende la realidad tal cual es, 
produciéndose una liberación del sufrimiento y una gran compasión por todos 
los seres. El buda pasó toda su vida enseñando a los demás a alcanzar este estado 
a través de distintos métodos para que la persona se desarrolle. Por todo ello el 
budismo incluye una gran variedad de enseñanzas y rituales: una de ellas es el 
camino triple de moralidad, meditación y sabiduría, es decir se debe desarrollar 
la enseñanza viviendo de acuerdo con los cinco preceptos: no hacer daño a 
ningún ser consciente, no tomar lo ajeno, no tener una conducta sexual incorrecta, 
no mentir, no consumir estupefacientes. De esta forma se puede empezar la 
meditación: en este caso, una técnica básica consiste en centrarse en la respiración 
creando sentimientos de compasión hacia todos los seres.  

Se rigen por los tres tesoros: el buda, el dharma, y la shanga y pertenecen 
a la Orden Budista Occidental internacional95. Su fundador es un monje Teravada 
de Birmania que se instaló en la India y aprendió de lamas de tradición tibetana, 
aunque también estudió con un ermitaño chino. Regresó a Inglaterra para fundar 
una práctica que se adaptara a Occidente.  

Los miembros tienen un retiro de tres meses, tras el cual se incorporan a 
la orden: si son hombres se llaman Dharmacharis y si son mujeres Darmacharinis. 

La asamblea general está integrada por los asociados. Aprueba los 
presupuestos de la entidad y expone qué actividades se van a desarrollar. Los 
acuerdos se adoptan por mayoría simple exigiéndose un quórum en primera 
convocatoria de dos tercios y en segunda se puede celebrar legítimamente 
cualquiera que sea el número de asociados. La junta directiva está formada por 
presidente, secretario, tesorero y, si así se decide, por vocales. La duración de los 
cargos es de un año pudiendo ser reelegidos. El desempeño de estos cargos será 
gratuito. 

La asociación carece de patrimonio fundacional y sus recursos económicos 
están formados por las cuotas –que serán establecidas por la asamblea y de forma 

 
95 Orden budista Triratna (en línea), https://bit.ly/3ma3sYp (consulta 10 de enero de 2020): la 
Orden Budista Triratna es un movimiento internacional de carácter budista fundado en 1967 en 
Inglaterra por Sangharákshita que tiene entidades por todo el mundo y se caracteriza por 
practicar los principios del budismo tradicional de forma que puedan ser comprendidos y 
adaptados al mundo actual. 
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extraordinaria por la junta directiva, teniendo que dar cuenta luego a la 
asamblea–, donaciones, subvenciones, herencias y el producto de sus bienes 
patrimoniales. La disolución de la entidad será aprobada en la asamblea general 
extraordinaria. 

La otra entidad analizada tiene el objetivo de estudiar, meditar y ejercer 
las enseñanzas vehiculadas por la tradición Vajrayana del budismo tibetano para 
el bien de todos los seres. Los objetivos de esta entidad son comunes a otras ya 
analizadas como los Ling. La enseñanza tiene varios ciclos. En el primer ciclo, 
que comprende las enseñanzas del buda, Hinayana o Theravada, se enumeran 
las cuatro nobles verdades: la vida es sufrimiento, existe una causa del mismo, y 
si se conoce se puede erradicar a través de un camino (el camino óctuple al que 
ya se ha hecho referencia). En el segundo ciclo, Mahayana, se proponen los seis 
paramitas que permiten a la persona acceder al estado de buda. Ya que los 
fenómenos se producen por causas interdependientes, no existe ningún 
fenómeno que tenga existencia propia como tal. De esta forma se enuncia el 
principio de vacuidad, que es la naturaleza principal de nuestro espíritu que 
como espacio es impersonal, ilimitado, indivisible, indestructible, inmutable y no 
dual. Y es inseparable de la conciencia, la sabiduría y la felicidad. En el tercer 
ciclo de enseñanzas, el Vajrayana, se toma refugio en las tres joyas. 

La comunidad pertenece al linaje Gelugpa, que remonta a Tsongkhapa. La 
cabeza espiritual es el actual dalái lama Tenzin Gyalso. Como actividades 
destacan la organización de conferencias, cursos y retiros de meditación. Para ser 
miembro se requiere ser persona física, mayor de edad o emancipado, capacidad 
de obrar y probada identificación con los fines de la comunidad. 

Tiene dos tipos de órganos. Uno de carácter religioso, la asamblea de los 
maestros espirituales, y otros de carácter administrativo, que son la asamblea 
general, la junta directiva y el comité de gestión. La asamblea de los maestros 
espirituales será la dirección espiritual del centro y la máxima autoridad 
religiosa. Nombrará al maestro espiritual con derecho a formar parte de esta 
asamblea y deberá ratificar los cargos de la junta directiva, el comité de gestión y 
directores de los centros. La asamblea general es el órgano que rige la voluntad 
colectiva de la comunidad y está formado por todos los miembros de pleno 
derecho que estén al corriente de sus obligaciones con la comunidad. Sus 
funciones son aprobar los presupuestos, fijar las cuotas y exponer las actividades. 
Los acuerdos serán por mayoría simple a excepción de determinadas materias 
como la disolución de la comunidad, la solicitud de utilidad pública o la 
modificación de estatutos que serán aprobados por mayoría de dos tercios. La 
junta directiva está formada por presidente, vicepresidente, secretario y tesorero. 
La duración de los cargos es de cuatro años y los miembros pueden ser 
reelegidos. El comité de gestión es el órgano constituido partiendo de la junta 
directiva para realizar las actividades propias del desenvolvimiento de la 
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comunidad y está formado por presidente, secretario, tesorero, director de cada 
centro y vocales. Todos ellos serán ratificados por la asamblea de maestros 
espirituales. Una de sus funciones más destacadas es la de estudiar y aprobar las 
peticiones de creación de nuevos centros, así como elaborar el calendario anual 
de actividades y retiros. 

Los recursos económicos están formados por las cuotas establecidas por la 
asamblea general, por las donaciones, herencias, el producto de sus bienes 
patrimoniales, cursos, seminarios y traducciones de acuerdo a las materias que 
son objeto de sus fines. Cada uno de los centros tendrá independencia económica. 
La comunidad puede disolverse por acuerdo de la asamblea general 
extraordinaria con un quórum de la mitad más uno de los miembros y la votación 
afirmativa de dos tercios de los asistentes. 

- Nyingma Tersar, Comunidad Religiosa Budista Nyingmapa, y Thubten 
Dhargye Ling: el principal objetivo de una de las entidades es practicar y meditar 
según el linaje dudjom Tersar de la Escuela Nyingma de la Tradición Vajrayana 
del budismo tibetano. La tradición Nyingma es el primer sistema de enseñanza 
budista que se introdujo en el Tíbet. Desde el siglo VII y hasta principios del siglo 
IX distintos maestros como Khenpo Sahntarakshita y Gurú Padmasambhava 
sentaron las bases de la enseñanza. Este último además fundó un monasterio en 
Samye donde recibieron la ordenación completa los primeros monjes tibetanos y 
se tradujeron muchos escritos budistas. La escuela Nyingma se ha mantenido en 
el Tíbet durante mil años, se ha extendido a Bután, China, India y desde hace 
décadas se ha implantado en Estados Unidos y en Europa. 

Los Tertons son una figura muy importante. Son las personas que 
descubren y transmiten las enseñanzas adecuadas y necesarias a su tiempo 
histórico. Uno de los más importantes es su santidad Dudjom rinpoche que 
falleció en 1987 y reeditó una gran cantidad de textos, siendo la máxima 
autoridad de la entidad. La tradición Nyingma clasifica el camino espiritual en 
nueve vehículos o yanas de teoría y práctica. Los tres primeros son el sendero de 
los auditores, el sendero de los budas solitarios y el sendero de los seres 
iluminados. El núcleo de la práctica radica en evitar las acciones negativas, ya 
que son la causa de todo sufrimiento. Por ello se detalla el código ético de diez 
reglas que ya hemos visto supra. También hay que poner énfasis en las acciones 
positivas que son seis: moralidad, paciencia, generosidad, energía, concentración 
y sabiduría. 

Los vehículos tántricos de la práctica implican la iniciación por parte de 
un maestro cualificado, lama, en la meditación y sobre una deidad que es un 
símbolo de pureza, bondad y conocimiento esenciales. En esta dirección se 
realiza la práctica de los tres tantras externos: acción, conducta, unión para lograr 
el estado iluminado. El gran yoga, el yoga subsiguiente y el yoga primordial son 
los tres tantras internos que nos permiten realizar una meditación que está más 
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allá de los apegos y de los rechazos, dando como frutos un resultado que va más 
allá de la esperanza y el temor. El objetivo al que se aspira es lograr sacar un 
potencial interior y un estado que permanezca de paz, amor, sabiduría y fuerza 
vital, lo que se denomina el buda o iluminación. Actualmente su santidad 
Shenphen Dawa Norbu Rinpoché es la cabeza suprema de esta entidad. 

Los miembros de la comunidad son personas físicas mayores de edad o 
emancipados con capacidad de obrar y que se identifiquen con los fines de la 
comunidad. Los órganos de gobierno son:  

-Maestro espiritual: órgano religioso y administrativo. Es Shenphen Dawa 
Norbu Rinpoché. Entre sus competencias se encuentra determinar quién 
será su sucesor, así como el sucesor del director espiritual y de los 
sostenedores del linaje. Puede nombrar maestros y representantes en 
todas las comunidades, disolver la comunidad y determinar quién está 
autorizado a dar enseñanzas. 

-Director espiritual: sustituye al maestro espiritual. 

-Sostenedor del linaje: su función es continuar las enseñanzas del linaje 
explicando los sutras y tantras para guiar en la meditación a los 
estudiantes, dar refugio y ordenación, dirigir retiros, dar transmisión oral 
y mental y crear artículos religiosos, entre otros. 

-Asamblea general: es un órgano administrativo que aprueba las cuentas 
anuales, los presupuestos y revisa las cuotas y revisa las actividades 
desarrolladas y propone las que pretendan realizarse. 

-Junta directiva: es un órgano administrativo que rinde cuentas ante el 
maestro espiritual y ante la asamblea general y está compuesta por el 
presidente, vicepresidente, secretario y tesorero. La duración del mandato 
es de cuatro años pudiendo ser reelegidos. 

Sus recursos económicos están formados por las cuotas, donaciones, 
producto de sus bienes y los ingresos de cursos o actividades relacionadas con 
los fines de la entidad. El maestro espiritual podrá disolver la entidad y en tal 
caso la junta directiva actuará como comisión liquidadora destinando el 
remanente a entidades con mismos o similares fines, religiosos o benéficos. Tiene 
centros creados en Valencia, Barcelona, Figueras, Cubillas, Montblanc. 

Respecto a la segunda entidad, el preámbulo de los estatutos recoge el fin 
principal de establecer unas bases filosóficas basadas en el budismo para alcanzar 
la felicidad a través del estudio, desarrollar el corazón, el amor y la compasión a 
través de los mensajes del buda. Existen para ellos dos técnicas muy importantes: 
el origen interdependiente de los fenómenos y la práctica de la no violencia; y es 
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a través de ellas como se desarrollan las cualidades para vivir en paz y armonía, 
libres de conflictos. 

Pertenecen a la tradición Mahayana y siguen las enseñanzas de la escuela 
tibetana Gelugpa, fundada por el lama Tsong Khapa en el siglo XV. El director 
espiritual es el venerable Palden Geshe Tsering, guese larampa por la 
universidad monástica de Sera Je en India y será quien elija a los maestros de la 
comunidad. 

Pueden ser miembros las personas mayores de edad. Los órganos de la 
comunidad son la asamblea general de miembros y la junta directiva. La 
asamblea general tendrá entre sus competencias ratificar los presupuestos, 
aprobar las cuentas, establecer la censura de la junta directiva, y aceptar o revocar 
los acuerdos de expulsión de miembros. La junta directiva está formada por un 
presidente, un vicepresidente, un secretario y un tesorero nombrados por el 
director espiritual y que pueden ser cesados en cualquier momento por éste. 
Entre sus competencias se encuentran las de modificar los estatutos, abrir nuevos 
centros, decidir sobre las peticiones de ingreso de miembros y modificar los 
estatutos, así como disolver la comunidad, entre otras. La duración de los cargos 
es un año; pasado este tiempo, pueden ser elegidos sucesivamente sin límite 
temporal. 

Carece de patrimonio fundacional y su patrimonio está integrado por las 
cuotas de los miembros, así como las donaciones y subvenciones que pueda 
conseguir.  

- Sakya Drogön Ling y Comunidad Religiosa Templo Zen Soto Seikyuji: 
una de ellas es una entidad de budismo Vajrayana tibetano; está basada en las 
enseñanzas de Sakya Trizin, perteneciente al linaje Sakya, y su director espiritual 
es el venerable lama Acharia Jamyang Lekshey. Sus objetivos principales son 
preservar, difundir, estudiar y practicar el budismo según la escuela Sakya de 
budismo tibetano, promover la investigación y estudio de la religión y del 
budismo. Las actividades para llevar a cabo estos objetivos son: la apertura de 
centros, escuelas y lugares de retiros; la creación, estudio y difusión de material 
bibliográfico sobre sus enseñanzas; la elaboración y distribución de objetos 
religiosos; sostener económicamente a los lamas residentes o visitantes, o a 
cualesquiera que así considere el órgano de gobierno de la entidad; la realización 
de intercambios religiosos y culturales; todas las actividades que sean necesarias 
para fomentar la paz de todos los seres. 

Los miembros deben ser personas físicas, mayores de edad y con 
capacidad de obrar y tener probada identificación con los fines de la entidad, así 
como satisfacer el pago de la cuota. Los órganos de gobierno son de carácter 
religioso y de tipo administrativo. Entre los primeros están:  



93 
 

a) El maestro o director espiritual, que es su santidad Sakya Trizin, que 
será quien nombre al director espiritual y al lama residente. 

b) El lama residente. En los estatutos no están claramente definidas sus 
funciones. Sólo se enumeran las funciones que tendrá el lama residente en 
caso de ausencia del maestro o director espiritual, entre las que destacan: 
ser la autoridad en el centro a su cargo, ratificar, proponer o incluso ejercer 
el veto a los miembros de la junta directiva o administradores, presidir la 
asamblea general y la junta directiva, y coordinar las actuaciones de la 
junta directiva. 

Los órganos de gobierno de carácter administrativo son:  

a) Asamblea general: pueden convocarla tanto el director espiritual, el 
maestro espiritual, el lama residente o la junta directiva. Aprueba las 
cuentas, revisa las cuotas y propone las líneas generales de actuación, así 
como los presupuestos y la memoria anual de actividades y solicita la 
declaración de utilidad pública.  

b) Junta directiva: está formada por presidente, secretario, tesorero y dos 
vocales cuyo mandato será de dos años pudiendo ser reelegidos sin 
limitación de mandatos.  

Los recursos económicos están constituidos por las aportaciones 
voluntarias de sus miembros, donativos, ingresos por actividades realizadas en 
el seno de la comunidad, subvenciones y donaciones. La forma de estructurarse 
en todo el territorio nacional es a través de la creación de centros de estudio, cada 
uno de los cuales tendrá un comité de gestión que elegirá su propio director. La 
entidad puede disolverse si así lo decide el lama residente o el maestro o director 
espiritual previa comunicación a la asamblea general. El remanente resultante de 
esta disolución irá para la fundación Sakya de la Comunidad Valenciana. 

La otra entidad está basada en el budismo Zen Soto que se practica en el 
centro situado en Morón de la Frontera y también en cualquier dojo o grupo de 
práctica español o extranjero reconocidos por la Asociación Zen Internacional, 
siempre que la actividad esté relacionada con los objetivos de la comunidad. Los 
objetivos son: estudiar, difundir la práctica del budismo Zen Soto, de acuerdo 
con las enseñanzas de Dógen Zenji y Deisan Zenji, según lo transmitido por el 
maestro Taisen Deshimaru y continuado por los sucesores del Zen. En los lugares 
de culto se realizarán las prácticas de zazen, meditación sentada y se impartirán 
enseñanzas, conferencias y sesiones de estudios y se fomentarán las relaciones 
con otras entidades budistas. 

Los miembros serán mayores de edad, menores emancipados, menores no 
emancipados con el consentimiento escrito de los tutores. Los menores de edad 
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no tendrán derecho a voto. Será necesario contribuir al sostenimiento económico 
mediante el pago de cuotas y observar una conducta respetuosa y adecuada. El 
no cumplimiento de estas obligaciones será considerado como infracción grave y 
puede dar lugar a sanciones. Los órganos de gobierno son los siguientes:  

a) Asamblea general, que tiene como competencias, entre otras, la 
aprobación y modificación de los estatutos, así como el reglamento de 
régimen interno, elegir a la junta directiva, incorporarse y separarse de las 
federaciones o uniones budistas. 

b) Junta directiva, que está formada por presidente, vicepresidente, 
secretario y tesorero. Se exige que sean personas diferentes entre sí y haber 
practicado en un dojo o grupo asociado a la Asociación Zen Internacional 
un mínimo de cinco años. Entre sus competencias destacan: la proposición 
de cuotas a la asamblea general, presentar el balance y las cuentas, y 
decidir sobre la admisión de nuevos miembros a la comunidad, así como 
la creación de grupos de trabajo para tareas específicas.  

Sus recursos económicos son las cuotas de los miembros, donaciones, 
herencias y legados, rentas de patrimonio y subvenciones. La disolución de la 
comunidad será acordada por la asamblea general reunida en sesión de carácter 
extraordinario. Una vez acordada, será la asamblea general quien elija una 
comisión liquidadora si lo cree conveniente; en caso contrario la liquidación será 
realizada por la junta directiva. 

- Karma Kagyu de Budismo Tibetano denominada Kagyu Samye Dzong y 
Comunidad Religiosa El Olivar de Buda: los estatutos de una de las entidades 
están compuestos de treinta y siete artículos divididos en seis capítulos. En el 
primero se regulan las disposiciones generales, tales como denominación o 
domicilio actual, y es a partir del artículo 5 donde se concretan sus fines, que se 
basan en la propagación y difusión de la filosofía budista manteniendo 
monasterios y centros donde llevar a cabo esta enseñanza y formando a las 
personas de forma práctica y teórica para promover el desarrollo de valores 
espirituales que favorezcan la paz, el respeto y la armonía. Para ello se basan en 
dos aspectos: en primer lugar, la creación de una comunidad monástica dedicada 
a estos fines tomando como ejemplo la formación y práctica de la antigua 
universidad Nalanda de la India y la tradición monástica Teravada y Mahayana; 
en segundo lugar, en una comunidad laica, que servirá de apoyo a la comunidad 
monástica y recibirá las enseñanzas y apoyo espiritual de esta. Se hace referencia 
al Vinayana, que es un texto de conducta ética que rige la conducta de los 
practicantes y en especial de los que están en los monasterios. Como apunte 
importante cabe destacar que todas las fundadoras de esta comunidad son 
mujeres. 
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La condición de miembro se recoge en el segundo capítulo y distingue 
miembros de tres tipos:  

a) Personas monásticas, que deben haber recibido la ordenación por un 
maestro o maestra reconocido, haber pasado un período de seis meses a 
un año en la comunidad y pedir el ingreso a la abadesa y directora 
espiritual de la comunidad, quien decidirá sobre la misma.  

b) Personas laicas numerarias de pleno derecho, que también deben 
solicitar su ingreso a la junta directiva y abonar una cuota anual. 

 c) Personas laicas no numerarias, cuya condición es gratuita, no tienen 
que abonar cuotas. Cuentan con los mismos derechos que los numerarios 
de pleno derecho, pero sin voto en las asambleas y sin poder formar parte 
de la junta directiva. 

A partir del artículo 11 se definen los órganos de gobierno y 
representación, así como su régimen de administración. Entre sus órganos de 
gobierno existe una dirección espiritual, que es un órgano vitalicio que da las 
pautas espirituales para toda la comunidad y dirige todas las actividades 
religiosas. Como órganos más administrativos encontramos la junta directiva, 
que está compuesta por presidente, vicepresidente, secretario y tesorero, los 
cuales serán elegidos por la asamblea con el visto bueno de la dirección espiritual, 
y la asamblea general, donde están integrados todos los miembros y que tiene 
que ser convocada de forma ordinaria al menos una vez al año. 

El capítulo del régimen documental y contable, patrimonio inicial y 
recursos económicos se recoge en los artículos 30, 31 y 32. En ellos se prevé 
expresamente la existencia de un libro de miembros que contenga una relación 
actualizada de las personas que forman parte de la comunidad, así como un libro 
de actas de las reuniones de sus órganos. El artículo 31 recoge que esta 
comunidad no tiene fines lucrativos, carece de patrimonio inicial y sus recursos 
son las aportaciones de los miembros, así como donativos, legados o 
subvenciones que pueda recibir. En la parte dedicada a modificación de 
estatutos, régimen interno y disolución se regula que la disolución o modificación 
de los estatutos corresponde a la asamblea y es necesaria la asistencia de dos 
tercios de sus miembros y voto favorable de mayoría absoluta en caso de 
modificación del texto. Si se trata de disolver la entidad, debe decidirse por 
unanimidad en una asamblea extraordinaria convocada al efecto. Se recoge la 
posibilidad de realizar un reglamento de régimen interno por parte de la 
directora espiritual junto con la junta directiva, que se someterá a la asamblea 
general y deberá ser aprobado con una mayoría de dos tercios.   

La segunda entidad tiene los estatutos más breves de todas las analizadas. 
Sólo contiene doce artículos. Su ámbito de actuación es todo el territorio nacional 
y sus fines son: a) el estudio y la práctica de la doctrina Karma Kagyu de budismo 
tibetano. Su autoridad espiritual es su santidad Gyalwa karmapa XVI, de acuerdo 
con la tradición de esta confesión. La autoridad espiritual será designada por su 
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santidad; b) la preservación de la filosofía, lógica, medicina y artes, danza y otras 
ciencias de origen tibetano. Sus actividades son las siguientes: a) apertura de 
centros, escuelas, monasterios, conventos, y lugares de retiro en España y fuera 
de ella; b) la creación de bibliotecas, difusión, traducción de materiales de su 
doctrina, así como la elaboración de objetos artesanales relacionados con el culto; 
c) la realización de conferencias, cursos, seminarios; d) la conservación de 
imágenes y objetos budistas sagrados relacionados con los fines; e) el alojamiento 
a los lamas residentes, así como satisfacer los gastos y nóminas tanto de lamas 
residentes como visitantes, y maestros del dharma que se consideren pertinentes. 

Los ingresos provienen de las aportaciones de los miembros, donativos, 
colectas, ingresos por actividades, ventas o cualquier fuente lícita. Los órganos 
de gobierno son:  

a) Autoridad suprema: su santidad Gyalwa Karmapa XVI, le siguen en 
jerarquía sus representantes en Europa y en segundo lugar en España. 

b) Consejo directivo: formado por nueve miembros, tres de ellos serán su 
santidad, el representante elegido para Europa y el representante elegido 
para España; el resto se eligen en la asamblea general.  

c) Asamblea General: formada por todos los miembros de la confesión. 

Los miembros serán de tres tipos: efectivos, personas que hayan tomado 
refugio y paguen las cuotas; no efectivos, que cumplan uno de los requisitos para 
ser miembros efectivos; honorarios, así designados por el consejo. 

En caso de disolución. la disposición de todos los bienes patrimoniales se 
realizará siguiendo las directrices del patriarca.  

- Dojo Zen Barcelona Kannon Centre Budista y tradición Buda Dharma 
Zen Soto: uno de los estatutos analizados tiene veintinueve artículos divididos 
en seis títulos. En el primero se define la denominación, duración, objeto y 
domicilio, estableciéndose como base de la comunidad religiosa la transmisión 
de las enseñanzas del buda Sakyamuni y maestros de la tradición budista Zen 
Soto. A continuación, en el título II se explica la condición de miembro de la 
comunidad, cuya admisión debe ser aprobada por la junta directiva. En el propio 
texto se establecen derechos y deberes de estos miembros; entre los deberes 
destacados de los miembros está el de asistir a las asambleas generales, no 
contravenir los fines de la comunidad religiosa y colaborar al sostenimiento 
económico de la misma, siendo una de las causas por las que se puede perder la 
cualidad de miembro; como derechos destacan el disfrute de los locales, bienes y 
derechos de la comunidad, ser beneficiario de las actividades que se desarrollen 
en la comunidad y recibir información acerca de las mismas, entre otros.   
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En el título III se regulan los órganos de gobierno, que se dividen en 
religiosos y administrativos. Entre los primeros encontramos al maestro 
espiritual, que es la máxima autoridad religiosa de todos los miembros y centros 
de la comunidad, y al director espiritual, que puede sustituir al maestro siempre 
que este se encuentre ausente. Entre las funciones del maestro espiritual, o en su 
caso el director espiritual, se encuentran nombrar y cesar a los miembros de la 
junta directiva y nombrar a directores de delegaciones y centros de la comunidad. 
Con respecto a los órganos administrativos, cabe destacar la asamblea general, 
que está formada por todos los miembros y se reúne una vez al año. En ella se 
tratan principalmente temas económicos de cuotas o aportaciones dinerarias, así 
como la aprobación del presupuesto y la exposición, revisión y aprobación de las 
actividades que se desarrollen. También existe una junta directiva compuesta por 
presidente, secretario y tesorero. 

En el título IV se establecen centros de estudio y práctica donde se pueden 
agrupar los miembros de la comunidad, y se reconoce que, aunque estén 
adscritos a la comunidad, pueden gozar de independencia económica. Sus 
directores deben ser elegidos por los miembros de cada centro, previa aprobación 
por la junta directiva y ratificación por el maestro espiritual, pudiendo ser incluso 
miembros de la junta directiva. 

El título V establece el régimen económico y patrimonial, basado en las 
cuotas de los miembros y en las donaciones, subvenciones y herencias o legados 
que reciba, así como en la renta de sus bienes patrimoniales. El título VI establece 
un régimen especial en cuanto a su disolución, con un quórum de la mitad más 
uno de los miembros y una votación afirmativa de las dos terceras partes de los 
miembros. 

Con respecto a la segunda de las entidades analizadas en este punto, en 
sus estatutos se recoge que su objetivo es la enseñanza del budismo Zen Soto 
según las doctrinas de los maestros Taisen Deshimaru y Roland Yuno Rech. En 
esta entidad se realizarán las siguientes actividades: práctica regular de la 
meditación zen, retiros, estudio de la doctrina budista de la tradición Soto Zen, y 
otras actividades orientadas a la práctica del budismo Zen. 

Sus órganos son: junta directiva, compuesta por presidente, secretario y 
tesorero que dirigirán la entidad; asamblea, formada por todos los asociados. Los 
acuerdos se tomarán por mayoría simple y se exigirá mayoría cualificada para 
acordar ser miembro de una federación, disponer o enajenar bienes, modificar 
los estatutos o disolver la entidad. Nombrará a los miembros de la junta directiva 
y podrá expulsar a los socios a propuesta de la junta directiva, además de fijar las 
cuotas de los miembros. 

Los socios son personas físicas con capacidad de obrar e interés en los fines 
de la comunidad. Podrán ser fundadores, de número (posteriores a la fundación), 
de honor (nombrados por la junta directiva o la asamblea general). Deben abonar 
las cuotas fijadas y asistir a las asambleas.  
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Los recursos económicos están formados por cuotas, subvenciones, 
legados, herencias o cualquier otro recurso lícito. La entidad carece de 
patrimonio fundacional. La disolución será por acuerdo de una asamblea general 
extraordinaria con una mayoría de dos tercios de los asociados.  En la disolución 
se nombrará una comisión liquidadora para destinar el líquido a fines no 
lucrativos. 

 

4. Entidades budistas inscritas en el Registro de Entidades Religiosas no 
pertenecientes a la UBE-FEBE  

Este epígrafe recoge una descripción de las entidades budistas inscritas en el RER 
que no se han integrado en la UBE-FEBE. De esta forma se dará una visión 
completa de la realidad registral del budismo en el registro especial previsto en 
el artículo 5 LOLR. 

- Nueva Tradición Kadampa-Unión Internacional Budista Kadampa (en 
adelante NTK-UIBK): es una asociación de carácter internacional que cuenta con 
distintas confesiones budistas inscritas en el RER. En su reglamento interno hace 
referencia a un tipo de práctica basado en la tradición Mahayana, de origen 
tibetano. Su reglamento de régimen interno es un documento que regula todas 
las comunidades Kadampa que existen y está publicado en su página web96. En 
él se establece una serie de líneas básicas para los centros que se vayan creando 
bajo el amparo de esta tradición. Este tipo de enseñanza proviene de los maestros 
Atisha del siglo I y Yhe Tsongkhapa del siglo XIV, e introduce la figura del 
director espiritual general para cada centro. Una de las características de estos 
centros es que son centros de meditación internacional, siendo alguno de ellos 
además hoteles rurales con comida vegetariana. La NKT-UIBK ha sido fundada 
en Inglaterra como empresa y como charity, organización sin ánimo de lucro que 
disfruta de beneficios fiscales en ese país y que posteriormente estudiaremos en 
este trabajo. 

Existe una asamblea general representada por maestros residentes en cada 
centro y además tienen otro órgano llamado consejo de educación, cuya finalidad 
es proporcionar asistencia espiritual general a todos los centros, formado por 
estos maestros residentes salvo el Manjushri KMC, centro principal de esta 
tradición. Entre otras funciones este consejo de educación supervisa las normas 
generales para la formación de maestros de cada centro, concede sus diplomas 
acreditativos y hace de árbitro si existe algún desacuerdo espiritual entre sus 
centros. Además, coordina los tres programas de educación de todos los centros, 
que son:  

 
96 Kadampa, Nueva tradición Kadampa. En línea: https://bit.ly/3ma8Lah / (consulta 11 de marzo 
de 2018). 
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- Programa general, que es una introducción a las enseñanzas Kadampa 
basadas en la tradición Mahayana de Atisha y de Yhe Tsongkhapa. 

- Programa fundamental sobre una temática más específica acerca del 
conocimiento y experiencia del budismo, con cinco cursos y el programa 
de formación de maestros aquí. 

- Programa internacional de formación de maestros, que es la enseñanza 
que se imparte cuando se han completado las anteriores.  

Una de sus diferencias con el resto de confesiones budistas, y en concreto 
con las que provienen de la rama tibetana, es la rapidez en el proceso de 
formación de maestros. Además, en sus principios tienen un programa llamado 
proyecto internacional de templos, cuyo fin es exponer al público la fe de esta 
tradición y mostrar su práctica a través de la organización de servicios para el 
público; por ello, muchos de sus centros son también hoteles donde se puede 
observar cómo practican. 

Sus tareas administrativas son realizadas por cinco administradores 
principales: el secretario, el subsecretario, el director de desarrollo de templos, el 
subdirector de desarrollo de templos y el tesorero, los cuales organizan las 
actividades de la entidad y se reúnen una vez al mes con el director de la editorial 
Tharpa España. Esta editorial es la filial de Tharpa Publications del Reino 
Unido97, está creada como una organización sin ánimo de lucro y publica libros 
sobre budismo de la tradición Kadampa. Aparece expresamente contemplada en 
los estatutos. 

Existe también una junta directiva formada por los distintos directores, un 
consejo de finanzas compuesto por miembros de la junta directiva y por los cinco 
administradores que se encarga de administrar los recursos, un director 
espiritual general y un subdirector espiritual, que recibirán el título de guenla. El 
guenla tiene una misión espiritual de guiar en la tradición Kadampa a las 
personas que sigan este camino, y también tiene funciones puramente 
administrativas, de supervisión y control del cumplimiento del reglamento 
interno, y además debe hacer cada año un informe de todas las actividades que 
realicen los miembros del consejo de educación en el festival que se celebra en la 
sede principal del Reino Unido. Este este tipo de festivales también se celebra en 
cada país, incluso en este reglamento se hace referencia a quién debe dirigir el 
festival a cuatro años vista, rotándose entre el director general espiritual y el 
subdirector espiritual. En cada uno de los países existirá un director espiritual 
nacional que será el representante y director espiritual de la tradición en cada 
uno de los lugares y estará bajo la guía del director espiritual general. 

 Los maestros residentes serán practicantes cualificados por la tradición 
que hayan terminado o estén cursando el programa de formación de maestros y 

 
97 Tharpa. Tharpa Publications. En línea:  http://tharpa.com/es/editorial-tharpa (consulta 14 de 
marzo de 2019). 
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sigan de forma exacta la nueva tradición Kadampa, manteniendo una moral 
adecuada a sus preceptos ya que su función es guiar a los estudiantes de cada 
centro en su búsqueda espiritual. Estos maestros residentes son de dos tipos: 
pueden estar ordenados e impartir enseñanzas durante cuatro años y serán guen, 
o pueden ser laicos y haber impartido estas enseñanzas y ser kadam. 

En el RER se encuentran inscritas las siguientes comunidades Kadampa: 
el Centro Budista Kadampa Duldzin situado en Valencia, Khalpa Bhadra en 
Girona, Kadampa Maitreya Guipúzcoa, Kadampa Mahakaruna de Barcelona, 
Sukhavati Albacete, Kadampa Tara de Granada, Vajrayana de Madrid, y el 
Centro de meditación Kadampa, KMC  España, situado en Málaga; este último 
es el denominado centro madre98 y se encarga de organizar y gestionar los 
distintos festivales que se celebran dentro de esta tradición en España. Sus 
instalaciones incluyen un edificio destinado a hotel que también hace las veces al 
mismo tiempo de centro de culto.  

Existen además otras entidades inscritas de la tradición Kadampa que son: 
Centro Budista Sugata, situado en Murcia, Centro Budista Potala en Palma de 
Mallorca, Naropa en Castellón, Mahamudra situado en Sevilla, Lochana en Jerez 
de la Frontera, Tsongkhapa Mallorca, Lamrin en Valladolid, Dharma Kadam de 
Baleares, Avalokiteshvara de Huelva, Aryadeva Tenerife y Mahakaruna de 
Barcelona.  

En total los Kadampa tienen diecinueve entidades religiosas inscritas. 
Entre todas ellas su forma de practicar es muy parecida y tienen el mismo tronco 
común, Gueshe Kelsang Gyatso Rimpoché. Se ha comprobado que el directorio 
de centros Kadampa99  dentro de la web de la Comunidad Kadampa de Málaga 
remite a cada una de las anteriores, es decir, aparecen todas estas comunidades. 
Se han analizado todos los estatutos inscritos en el RER de la tradición Kadampa 
y son iguales entre sí.  En todos los casos los estatutos son un texto de noventa y 
ocho artículos muy detallados sobre el funcionamiento interno. Casi parece un 
texto donde estatutos y reglamento interno se compilan juntos y tiene las 
siguientes características. 

Existe un primer bloque donde se interpretan los términos de los estatutos:  

- Centro es la entidad que se regula por estatutos. 

- Estatutos son el propio texto. 

- Directivo son los miembros de la junta directiva  

- Reglamento interno: es el texto del documento que define la 
creación de la charity, el reglamento interno de la NTK-UIBK. 

 
98 BRIONES GÓMEZ, R., (coord.), op. cit., pág 357  
99 Kadampa en España.  Centros Kadampa. En línea: https://bit.ly/3cBbPZY. (consulta 14 de 
marzo de 2019) 
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- Las palabras que denoten género masculino también incluyen el 
femenino. 

Hay un capítulo titulado “De la relación con la NKT-UIBK”. En él se 
especifica que el centro en cuestión es miembro de la NKT-UIBK. Tiene los 
mismos fines que en el reglamento de la charity. Y explica que la tradición 
proviene del budismo Mahayana y concretamente de Atish y Yhe Tsongkhapa. 
Siguen los tres programas de estudio Kadampa anteriormente mencionados y 
debe existir un compromiso de vincularse a la NTK-UIBK durante toda la 
existencia de la entidad. Los estatutos de todas las entidades Kadampa inscritos 
en el RER son una traducción y adaptación del texto del Reglamento NKT-UIBK 
y cualquier interpretación de estos estatutos se realizará por parte del consejo 
educativo de la NTK- UIBK. 

Según el artículo 10 de los estatutos, las principales actividades realizadas 
serán desarrollar, administrar y dirigir instalaciones y otros servicios para la 
enseñanza, estudio, meditación y disciplina moral de acuerdo con la tradición de 
Atisha y Yhe Tsongkhapa, así como producir, publicar imprimir y distribuir 
libros, folletos u otras publicaciones, programas de estudio, cursos de 
meditación, retiros, conferencias, servicios religiosos y cursos por 
correspondencia. 

Sus fines son de carácter religioso sin ánimo de lucro, y recoge de forma 
expresa la prohibición de recibir remuneración alguna tanto para los miembros 
como para la junta directiva. De hecho, los ingresos recibidos por las actividades 
deben ser destinados a sufragar los gastos de los centros, y los remanentes deben 
ser donados al programa proyecto internacional de templos de la NTK-UIBK. 

Los miembros se pueden clasificar de la siguiente forma:  

- Los miembros locales necesitan ser admitidos por parte de la asamblea 
general. La persona admitida como miembro debe ser practicante del 
budismo  de la Nueva Tradición Kadampa, estar participando en alguno 
de los programas de estudio durante al menos un año, deben mostrar 
aprecio por la práctica, tener una buena disciplina moral, ser mayor de 
edad, haber firmado un consentimiento por escrito y pagar una cuota 
anual de 10 euros, o cantidad que determine la junta directiva, acatar el 
Reglamento de la NTK-UIBK y además es requisito fundamental no 
pertenecer a una tradición espiritual distinta o estar practicando de 
acuerdo con esta, ni tener conflicto de intereses.  

- Director espiritual: es la máxima autoridad religiosa del centro y debe ser 
elegido como director espiritual general de la NTK-UIBK. Es también el 
representante legal y no es miembro de la junta directiva pero sí que tiene 
autoridad para impedir los usos indebidos de los ingresos y los bienes del 
centro. 
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- El maestro residente: es elegido por el director espiritual del centro, debe 
estar estudiando o haber finalizado el programa de adiestramiento de 
maestros budistas de la Nueva Tradición Kadampa, debe tener buena 
disciplina moral y no puede ser directivo ni director administrativo del 
centro. Su función es guiar a los estudiantes en los caminos espirituales de 
la NTK, y será el representante del centro en todas las asambleas generales 
de la charity NTK-UIBK. Asimismo, será miembro del consejo educativo 
de la misma tradición.  

Su organización y funcionamiento se realiza a través de las asambleas 
generales donde participan todos los miembros y son presididas por el 
presidente de la junta directiva. Sólo se exige una mayoría cualificada de un 
setenta y cinco por ciento de los votos para la modificación de los estatutos. En el 
caso de disolución, se requiere la aprobación por escrito de todos los miembros.  

La junta directiva está formada por miembros y es de carácter electivo. El 
mandato es de cuatro años y sus integrantes son quienes llevan la gestión del 
centro. Nombrarán al director administrativo, que sí recibe remuneración; este 
será el jefe del centro a efectos administrativos y se exige que sea miembro.  

El coordinador del programa de educación será elegido por el maestro 
residente del centro y su función es implantar los tres programas de estudio del 
centro conforme a los objetivos.  

En las páginas siguientes vamos a analizar los estatutos del resto de 
entidades budistas inscritas en el RER de forma disociada, ya que el acceso a la 
documentación ha sido establecido con esta condición por la sensibilidad de los 
datos recogidos y regulados por la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de 
protección de datos personales y garantía de los derechos digitales. 

- Budismo Tibetano Lobsang Dakpa y la Casa Virupa: Los fines de ambas 
son la enseñanza, práctica y difusión del budismo. Una de ellas reconoce la 
importancia de la revolución humana de cada persona, consiguiendo así la 
felicidad personal y contribuyendo a la paz mundial. Su función principal es 
eliminar el sufrimiento de todos los seres del universo. Durante la práctica 
definen los sufrimientos y los clasifican; como segundo paso se centran en 
conocer sus orígenes; una vez identificadas estas causas, existe un proceso de 
purificación, que son los distintos caminos de práctica para llevarnos a la 
budeidad. La práctica contiene cinco entrenamientos principales: generosidad, 
paciencia, moralidad, esfuerzo y concentración. Asimismo, se deben cumplir los 
cinco preceptos. La sabiduría incluye la meditación, el estudio y el fenómeno de 
vacuidad, que es la forma última de la existencia de los fenómenos.  

La otra entidad define el budismo como un sistema religioso basado en las 
cuatro nobles verdades enseñadas por el buda Shakyamuni: la verdad del 
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sufrimiento, la verdad de la causa del sufrimiento, la verdad de la cesación del 
sufrimiento y la verdad del camino que conduce a la cesación del sufrimiento.  

 Ambas son de tradición tibetana, pero una de ellas está basada en los 
distintos métodos de estudio y meditación que nos han dejado los maestros de la 
antigua universidad india de Nalanda, y la otra representa la tradición del 
budismo Mahayana y Vajrayana en la tradición Sakya del budismo tibetano. 

Los estatutos de ambas entidades tienen una extensión prácticamente 
idéntica: treinta y tres y treinta y dos artículos, respectivamente. Las actividades 
de una de las entidades son: ceremonias religiosas, reuniones de diálogo, 
conferencias y cualesquiera otros actos que puedan contribuir a profundizar la fe 
de los practicantes y difundir la filosofía del budismo, así como mantener 
relaciones institucionales con la comunidad y abrir los centros necesarios dentro 
del territorio español.  

Las actividades que desarrollará la otra entidad son las siguientes: 
difusión de enseñanzas budistas, elaboración de publicaciones budistas, 
fomentar y abrir centros de práctica, realizar retiros de meditación y 
contemplación, las que permitan sustentar la comunidad y el centro, así como 
actividades inspiradas en valores budistas que conecten con la educación, 
voluntariado, arte y cualquiera otra necesaria para el cumplimiento de sus fines.  

Las dos carecen de patrimonio fundacional y se financiarán a través de 
donativos y aportaciones de los miembros, así como subvenciones o legados. Una 
de ellas exigirá las cuotas que fije el consejo de regentes y la asamblea interna, 
siendo diferentes para los residentes y para los no residentes; además, esta misma 
entidad también venderá material del dharma, como inciensos y escritos.  

Para ser miembro de una de ellas es necesario solicitarlo por escrito a la 
junta directiva con el aval de al menos dos miembros. Esta entidad distingue 
entre miembros fundadores, miembros y miembros de honor nombrados por la 
junta directiva. La diferencia de estos últimos con respecto a los primeros es que 
no tendrán derecho a voto.  

La otra entidad tiene tres tipos de miembros: los no residentes, los 
residentes y los regentes. Los no residentes son las personas mayores de edad 
que practiquen en la comunidad y residan fuera de la misma; los residentes son 
los que residan dentro del centro. La solicitud de residente será aprobada por el 
consejo de regentes que deberá someterla a votación. Los regentes son los 
residentes propuestos por algún regente de la comunidad, habiéndose votado en 
el consejo de regentes y aprobándose por unanimidad. 

En el caso de una de las comunidades la junta directiva es el único órgano 
de gobierno y funcionamiento. Su composición consta de presidente, 
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vicepresidente, secretario tesorero y entre dos y ocho vocales. La duración del 
mandato es de dos años pudiendo ser reelegidos dos veces. Son los que aprueban 
las actividades a realizar por la comunidad y el presupuesto. Deben ser 
miembros y propuestos por la junta directiva saliente, siendo el presidente quien 
distribuirá el resto de cargos. Tendrán reuniones ordinarias y extraordinarias; en 
ellas se requiere un quórum de la mitad más uno de los miembros y la adopción 
de acuerdos será por mayoría simple. 

En lo referente a la otra entidad su organización es distinta y se compone 
de los siguientes órganos:  

- Asamblea general donde los miembros residentes tienen voz, pero no 
voto; está compuesta por todos los miembros y es un órgano consultivo 
que sirve para recabar las opiniones de los miembros. No se realizan 
votaciones vinculantes, pero es de gran influencia para la asamblea interna 
y los regentes.   

- El consejo de regentes, que es el órgano supremo de la comunidad. Está 
presidido por el presidente, que es la máxima autoridad del consejo y 
quien decide las actividades de la comunidad y la entrada de miembros 
residentes y regentes. Establece las líneas generales de la entidad y vela 
por que se cumplan los preceptos budistas. Es el órgano que tiene la 
competencia para disolver y liquidar la comunidad.  

- La asamblea interna, que está compuesta por todos los miembros 
residentes de la comunidad, decide los cargos de la junta directiva y opina 
sobre las actividades propuestas por el consejo de regentes. Además, 
aprueba el presupuesto anual.  

- La junta directiva está formada por el presidente, el vicepresidente si así 
se precisa, el secretario y el tesorero, así como los vocales que se requieran. 
Es el órgano administrativo del centro, presenta el balance, ostenta y 
ejercita la representación de la comunidad, contrata a los empleados que 
pueda tener la comunidad, entre otras funciones. 

- El presidente dirigirá los debates en todos los órganos anteriores. 

- Federación Budista Mahayana Tubten Thinley y Centro Budista Tibetano 
Nyare Chöeling: una de las entidades está formada por los siguientes miembros: 
Centro Budista Shedrub Chöeling, Centro Budista Tibetano Nyare Choeling, 
Centro Budista Ganden Chöeling Coruña, Ganden Choeling Huelva, Ganden 
Choeling Málaga, Centro Budista Tibetano Chakrasamvara. Esta misma entidad 
está ubicada en Huelva, y según documentación que obra en poder del RER a 
fecha 5 de febrero de 2009 existen unas mil quinientas personas interesadas en 
las actividades realizadas en estos centros. 
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Ambas son entidades con fines religiosos y sin ánimo de lucro, con 
carácter comunitario y con personalidad jurídica propia y plena capacidad de 
obrar. Los fines más específicos de una de ellas son: agrupar a todas las 
comunidades inscritas en el RER como comunidades religiosas budistas, que 
sean de tradición Mahayana y que estén bajo la tutela del maestro Gueshe Tenzin 
Tanding u otro lama de su confianza; implantar un programa de estudios entre 
todas las comunidades miembros que sea homogéneo y gradual; alcanzar un 
acuerdo de cooperación con el Estado español en materia religiosa que permita 
el acceso a la financiación y subvenciones estatales en las mismas condiciones 
que otras religiones.   

El objetivo más concreto de la otra entidad es ofrecer las condiciones 
adecuadas para la práctica del budismo que enseñó buda hace dos mil quinientos 
años en la India, según la tradición Mahayana y de acuerdo con el linaje Gelugpa 
de budismo tibetano al que pertenece el dalái lama, fundado por el maestro 
tibetano Tsong Khapa, del siglo V.  

Siguiendo las directrices dadas por el maestro kyabje Khen Tamding 
Gyatso rimpoché y las de su sucesor Ven Gueshe Tenzing Tamding el fin es 
mitigar el sufrimiento para que surja la felicidad que cambie el interior de todos 
los seres. A través de la reflexión y de la meditación para liberar estos 
sufrimientos se practica el dharma. En este sentido ambas entidades comparten 
la guía común del mismo maestro. Para ello realizarán las siguientes actividades: 
creación de grupos de estudio, asociaciones, centros de retiro y monasterios. 

Una de las entidades cuenta con un equipo de transcripción, traducción y 
publicación con un responsable de equipo encargado de supervisar los textos. 
Las actividades de culto se programarán anualmente según los maestros 
invitados a impartir enseñanzas, pero en todo caso habrá sesiones dos días a la 
semana, incluyendo meditación, estudio, y debate. Celebrarán las fiestas 
tibetanas en el centro para que todo el mundo pueda asistir de forma gratuita. Y 
se impartirán programas de seminarios y retiros para estudiantes avanzados 
dirigidos por un lama o maestro autorizado por el director espiritual Ven Gueshe 
Tenzing Tamding. 

En el caso de una de ellas los requisitos para ser miembros son los 
siguientes: estar inscrito en el RER como asociación budista y que las asociaciones 
estén interesadas en los fines establecidos. 

Ambas tienen una asamblea general de socios y una junta directiva. En 
una de ellas la asamblea general de socios o asamblea general es el órgano 
soberano integrado por todos los socios. En la misma entidad la junta directiva 
estará formada por un presidente vitalicio, Gueshe Tenzing Tanding, que tiene 
su residencia en el Centro Budista Tibetano Nyare Choeling situado en Menorca 
y tiene voto de calidad, un vicepresidente, y un secretario-tesorero y vocales. Sus 
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funciones son: elaborar las actividades, otorgar apoderamientos generales o 
especiales, aprobar el estado de cuentas, el proyecto de presupuestos y la 
memoria anual de actividades. El carácter de los cargos es gratuito, salvo los 
gastos que puedan existir por el desempeño de sus funciones. 

Se detalla en los estatutos, casi de forma reglamentaria, todo un 
procedimiento para realizar convocatorias y actas tanto de asambleas ordinarias 
como extraordinarias. Los acuerdos serán por mayoría simple y se requiere 
mayoría cualificada cuando el asunto sometido a acuerdo sea la disolución de la 
entidad, la modificación de los estatutos, la disposición o enajenación de bienes 
o la remuneración de la junta directiva.  

En la otra entidad la asamblea general también está formada por todos los 
miembros, y se reunirá al menos una vez al año. Los acuerdos se adoptarán por 
mayoría simple como regla general, pero se requiere mayoría absoluta en caso de 
modificación de estatutos y unanimidad para disolver la entidad o modificar los 
fines contenidos en el artículo 5. También se decidirán algunos asuntos 
expresamente regulados en los estatutos en asamblea extraordinaria tales como: 
nombramiento de junta directiva con el visto bueno del director espiritual, 
disolución de la comunidad, constitución de una federación o su integración en 
ella si ya existe, entre otros.  

La junta directiva está formada por un presidente honorífico, un 
presidente, un vicepresidente, un secretario y un tesorero. El número de 
miembros es de siete y la duración de los mandatos será de dos años, no habiendo 
ningún límite a la reelección y dentro de sus tareas se encuentra la decisión de las 
actividades que se realizarán en el centro. Para poder ser miembro de este órgano 
es necesario ser practicante budista de la escuela Gelugpa, tener una antigüedad 
de al menos dos años como miembro de la comunidad y contar con la aprobación 
del director espiritual. El cargo es gratuito.  

En esta misma entidad existe además un director espiritual que es el 
órgano rector y tiene la presidencia honorífica, es el responsable de mostrar las 
pautas espirituales según la tradición Geulgpa de Tsong Khapa, y designará a los 
miembros de la junta directiva propuestos por la asamblea general. Como 
requisitos se exige que muestre las pautas espirituales según la tradición Gelugpa 
de Tsong Khapa: iniciación, transmisión espiritual y la instrucción del budismo. 
Aconseja también a los miembros, incluyendo a la junta, sobre las mejoras más 
adecuadas para evitar cualquier situación de peligro. Y decidirá sobre los asuntos 
que los miembros de la comunidad no puedan resolver entre ellos. Así mismo 
propondrá a su sucesor en una asamblea general extraordinaria. 

Será obligatorio disponer, según el artículo 29 de los estatutos, de un libro 
de miembros con la relación actualizada de los mismos. Para ser considerados 
como tales tienen que cumplir los siguientes requisitos: ser mayores de edad, 
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haber solicitado ser miembros a la junta directiva y pagar una cuota. La solicitud 
de miembro será examinada por la junta y la presentará a la asamblea general 
que deberá, en su caso, aprobarla.  

Ambas entidades no tienen patrimonio fundacional y se sostienen 
mediante cuotas, donativos, subvenciones, donaciones y herencias. Una de ellas 
además puede obtener ingresos mediante el Instituto Budista Tibetano Thubten 
Thinley, entidad encargada de publicar revistas y libros de budismo. 

Uno de los  estatutos analizados es el mismo texto de treinta y tres artículos 
para las siguientes entidades: Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Cádiz, 
Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling, Centro Budista Tibetano Ganden 
Chöeling Gandía, Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling La Coruña, Centro 
Budista Tibetano Ganden Chöeling Huelva, Centro Budista Tibetano Teckchen 
Chöeling Coruña, Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling El Escorial, 
anteriormente denominado Ganden Chöeling Jaén, Centro Budista Tibetano 
Shedrub Chöeling, Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Logroño, Centro 
Budista Tibetano Ganden Chöeling Málaga, Centro Budista Tibetano Ganden 
Chöeling Vigo, Centro de Estudios Budistas Tibetanos Ganden Chöeling, 
Palpung Samphel Chöeling.  

La forma de practicar contenida en los estatutos de estas trece entidades 
terminadas en Chöeling es la misma. Todas siguen la enseñanza de un maestro y 
pertenecen a escuela en la que se basa la Federación Budista Mahayana Tubten 
Thinley. 

- Comunidad Budista Zen Jardín de Luz y Comunidad Budista Zen Luz 
del Dharma, anteriormente denominada Comunidad Budista Soto Zen Canarias: 
una de las entidades en principio se creó siguiendo las directrices espirituales del 
consejo del dharma común a todas las comunidades Soto Zen que tienen como 
maestro fundador a Francisco Fernández Villalba Taisei Dokushô, pero,  en una 
posterior reforma, las directrices de la entidad pasan a basarse en las enseñanzas 
del maestro Francisco Mesa Suárez, Venerable Maestro Zen Fukai Denko. 

Sus fines son la difusión, práctica y estudio de la tradición budista Soto 
Zen transmitida en España por el maestro Zen Fukai Denkô: 

-Promover una cultura de paz y no violencia, de crecimiento espiritual 
basado en el amor compasivo y en la ecuanimidad.  

-Favorecer el diálogo entre las distintas tradiciones religiosas que trabajan 
para la elevación espiritual de los seres humanos.  Contribuir al desarrollo 
de los seres humanos.  

Las actividades que desarrollará se circunscriben al territorio de una 
determinada comunidad autónoma y son las siguientes: fundar y gestionar 
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centros de prácticas transmitidas por el maestro; organizar cursos, talleres, 
publicar y editar libros, revistas y boletines informativos, así como material 
educativo y de divulgación de acuerdo con sus fines.  

Los miembros deben ser mayores de edad y haber realizado la ceremonia 
de iniciación al budismo Soto Zen denominada ordenación de bodhisatva. Tienen 
que tener una relación discipular con el maestro Denkô Mesa o con cualquier 
persona designada por el maestro zen Denkô Mesa, y haber solicitado 
formalmente ser miembro. 

Tiene dos órganos de dirección espiritual: el consejo del dharma y director 
espiritual presidente. El consejo del dharma será la máxima autoridad espiritual, 
religiosa y moral de todos los miembros, órganos de gobierno y centros y será 
quien les guíe y transmita la esencia de la tradición budista Soto Zen. El consejo 
del dharma está formado por el maestro Fukai Denkô y por los maestros zen 
reconocidos en el futuro. El director espiritual y presidente es el máximo 
responsable de transmitir a todos las directrices espirituales dimanadas del 
consejo del dharma, velando por su cumplimiento y es el maestro Fukai Denkô. 

Los órganos de gobierno son la asamblea general y la comisión 
permanente. La asamblea general aprobará el presupuesto de gastos, acordará la 
unión en federaciones de la entidad, la remuneración si procede de los miembros 
de la comisión permanente y el calendario de las actividades. La comisión 
permanente es el órgano ejecutivo que trabaja para aplicar lo que emana del 
consejo del dharma y está formada por el presidente, el vicepresidente, los 
instructores zen, el secretario y el tesorero. El presidente debe ser un maestro del 
dharma que ha recibido la transmisión del dharma dentro del linaje de la 
transmisión budista Soto Zen y que así es reconocido y certificado por el consejo 
del dharma. Asume la dirección de todos los órganos colegiados de la entidad.  

En cuánto, al régimen económico no tiene patrimonio fundacional y los 
gastos serán satisfechos mediante las cuotas de los miembros, donativos, 
herencias o legados. La decisión de disolución de la entidad será competencia de 
la asamblea general, se exige un quórum de la mitad más uno de los miembros 
plenos y la aprobación por dos tercios.  

Los estatutos de la otra entidad incluyen un preámbulo que define la 
doctrina del budismo: está integrada por convicciones o ideas de uno mismo 
acerca de la interdependencia, del cambio constante, de su impermanencia y de 
lo absoluto y relativo en la vida de cada ser. Es una asociación religiosa cuyo 
objetivo principal es la práctica budista y su transmisión según las tradiciones 
Zen, Mahayana y la escuela Soto que sigue el linaje de Taizan Hakuyu Daiosho. 
Explica las ochenta y seis generaciones sucesivas en el linaje de maestros que 
trajeron las enseñanzas de buda y menciona específicamente a Taizan Hakuyu 
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Daiosho, fundador del Centro Zen de México, quien viaja periódicamente a 
España para dirigir e impartir la enseñanza del budismo en esta entidad.  

Los fines principales son la práctica cultural y ética de la práctica religiosa 
según el Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas100, y el Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos (en adelante TEDH). Entre otros objetivos, se 
encuentra la formación de personas cualificadas para enseñar budismo Zen y dar 
instrucción a los interesados en la doctrina con la finalidad de mantener una 
comunidad de personas que compartan un compromiso de ayuda recíproca. 

Los estatutos definen los fundamentos del budismo Zen que son: 

- El estudio del dharma del buda sobre las cuatro nobles verdades. 

- El óctuple sendero conduce a la liberación de la ignorancia y del 
sufrimiento que esta genera. Este camino de libertad se apoya en la 
práctica de la moralidad, la coherencia con los preceptos de proteger la 
vida, hacer el bien y ayudar a todos los seres vivientes; la práctica correcta 
de la meditación Zen sentada (concentración correcta); la práctica de la 
sabiduría correcta de la realidad tal cual es, más allá de todas nuestras 
creencias.  

Las actividades realizadas para conseguir estos objetivos son:  

- Actividades individuales y colectivas de práctica; la meditación Zen 
sentada que puede realizarse diariamente o en retiros de uno o varios días.  

- Celebraciones de festividades budistas y vivencias comunitarias de la 
unidad y de la iluminación compartida por todos. Conferencias, 
reuniones, eventos sociales.  

- Publicación de escritos, conservación, producción y distribución de 
objetos que se utilizan en la práctica del budismo Zen. Difusión a través 
de la creación de un sitio en internet.  

- Promoción de intercambio de conocimientos y la interacción con otros 
grupos o instituciones budistas y religiosas.  

- Sufragar los gastos del abad y de los demás órganos de gobierno cuando 
sea necesario.  

Hay cinco tipos de miembros:  

 
100 En 1966 se aprueba el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos que reconoce el 
“derecho a la libertad religiosa” en su artículo 18. El Comité de Derechos Humanos es el órgano 
encargado de velar por el cumplimiento del Pacto. Este comité ha precisado el alcance del artículo 
18 del Pacto en su Observación General número 22 (1993).  
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- Asociados: son aquellos que practican el budismo Zen con constancia en 
las actividades, cumplen con las normas de convivencia interna, satisfacen 
las cuotas mensuales y prestan su colaboración para las actividades.  

- Provisionales: que han presentado la solicitud para ser miembros 
asociados y aún no han sido aceptados. 

- Participantes: son los que practican y están comprometidos a apoyar con 
una cuota mensual. 

- Colaboradores: los que contribuyen al funcionamiento de la entidad, 
pero no están comprometidos con una cuota ni asisten regularmente.  

- Honorarios: designados por la mesa directiva por sus servicios 
distinguidos.  

Los órganos principales son: 

- Abad: el abad es el ministro de culto principal, la más alta autoridad 
religiosa, y el presidente de la mesa directiva. Para poder ser ministro de 
culto principal se requiere haber recibido de un maestro auténtico la 
transmisión de la tradición Soto del budismo Zen. El abad será designado 
por la mayoría de los miembros de la mesa directiva y ratificado por la 
asamblea general.  

- La mesa directiva: compuesta por un total de seis integrantes: abad 
presidente, coordinador, secretario, tesorero y dos vocales. La mayoría 
deben ser ciudadanos de la Unión Europea. Los candidatos a la mesa 
directiva deben ser ratificados por la asamblea general y propuestos por 
el abad. El coordinador, secretario y tesorero son los que realizan las 
funciones administrativas. Y el coordinador representa a la comunidad. 
La mesa directiva, entre otras, tiene las funciones de participar en la 
selección del abad y elaborar el calendario de las actividades. 

- La asamblea general: es el órgano de gobierno de la comunidad y está 
constituida por todos los miembros asociados que están al corriente de sus 
obligaciones con la comunidad. Entre otras cuestiones, ratifica el alta y la 
baja de los miembros. Las decisiones se toman por mayoría excepto en la 
disolución de la comunidad.  

Existen además del abad dos categorías de ministros de culto:   

- Maestros con transmisión del dharma que hayan sido reconocidos por uno 
o más maestros de la tradición budista Zen. Si son reconocidos por el abad, 
impartirán la enseñanza religiosa en coordinación con él.  

- Maestros del dharma, sin transmisión: los instructores de Zen y los 
novicios o aspirantes, no son ministros de culto, pero tienen interés en su 
desarrollo espiritual y podrán impartir enseñanza en un futuro. Los 
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instructores Zen pueden dar instrucción sobre la técnica para la práctica, 
y los novicios son los que ayudan en la celebración de la práctica y las 
actividades.  

- Asociación Budista Zhen Fo Zong Ming Zhao en España y Comunidad 
Budista Zen del Camino Abierto: ambas pertenecen al budismo Zen, pero sus 
formas de estructurarse son totalmente distintas. Una de ellas tiene un maestro 
definido, Hogen Yamahata, Daido Toshi y especiales vínculos con la comunidad 
Zen Soto-Shu, y la otra no define ningún referente concreto. No dependen de 
ninguna organización internacional. Una es de origen chino y los estatutos 
constan de treinta y tres artículos. Están firmados sólo por personas de 
nacionalidad china; apenas se explican los fines religiosos propios: recoge que 
promoverán la religión budista en España, para que pueda ser conocida por los 
españoles. Para cumplir con estos fines se fomentará el estudio, el conocimiento 
y la práctica de la religión budista a través de charlas, conferencias, cursos y 
reuniones, así como la edición e impresión de libros y materiales relacionados 
con el budismo. Se estructura en dos órganos de gobierno: la asamblea general y 
la junta directiva, que está formada por presidente, vicepresidente, secretario y 
tesorero. Estos estatutos dan la impresión de corresponder a una asociación civil 
y no establecen requisito alguno para poder entrar a formar parte de la entidad.  

Los estatutos de la otra entidad tienen cincuenta y cinco artículos y 
establecen un linaje claro; basan su práctica en la doctrina del maestro 
anteriormente mencionado, que a su vez recibe la transmisión de su maestro 
Tangen Harada Roshi, con quien el primero convive más de diez años en el 
monasterio que este dirige en Japón (actualmente dirige el templo Chogenji). Los 
aspectos fundamentales de su enseñanza son los siguientes:  

- Zen en movimiento, vida cotidiana. 

- Zen inmóvil (zazen) entendiendo cómo compartir lo experimentado en la 
práctica a través de la postura del cuerpo, la respiración y la meditación. 
La paz profunda está presente en cada una de las expiraciones de la 
respiración y en el silencio profundo de la no mente. A través de estos 
aspectos se consigue ser consciente y estar en unión con la paz original. El 
zazen es la base para la paz universal y no es necesario estar en ningún 
lugar concreto para encontrar el centro, la luz y el amor sin límites. 

Sus actividades propias son: creación de centros para la práctica Zen, 
promoción de la práctica Zen, promoción del Zen mediante la organización de 
coloquios, retiros o cualquier medio que permita su promoción. Sus objetivos y 
fines generales se detallan a continuación:  

- Venerar al buda universal representado por el buda Shakyamuni. 
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- La práctica de la dotrina de Shakyamuni transmitida por la tradición soto 
Zen. 

- Formación de budistas Zen. 

La base de la práctica está enfocada en los siguientes aspectos: 

- El sufrimiento de los seres humanos y la ignorancia como causa de este.  

- El camino para vivir sin este sufrimiento. 

Para ello serán necesarias las siguientes recomendaciones:  

- Comportamiento moral justo: determinado por los siguientes preceptos: 
a) preceptos de veneración: veneración al buda, veneración a la 
enseñanza, y veneración a la comunidad religiosa; b) preceptos puros: 
abstenerse de dañar a cualquier ser viviente, hacer el bien a todos los seres 
y ayudarles; c) diez preceptos solemnes: no matar ni incitar a hacerlo, no 
robar ni incitar a hacerlo, no realizar un mal uso de la energía sexual, no 
mentir ni incitar a hacerlo, evitar intoxicar al cuerpo, no calumniar, no 
vanagloriarse a sí mismo y ni incitar a ello, no ser posesivo, no 
encolerizarse, y no abusar de la comunidad de practicantes.  

- Cuatro grandes votos: ayudar a los otros, vencer las pasiones negativas, 
practicar y comprender la enseñanza del buda, llegar a ser como el buda. 

-  Práctica justa de la meditación: es la práctica de la trinidad de zazen, la 
postura del cuerpo sentados sobre un asiento con la espalda recta, 
respirando con el abdomen lentamente y en silencio. 

- Sabiduría (percepción justa de la existencia), según tres características: la 
existencia del sufrimiento, la impermanencia de la vida, y la ausencia de 
una entidad inmutable. 

Para ser miembro es necesario tener la mayoría de edad, capacidad de 
obrar y probada identificación con los fines de esta comunidad.  

Los órganos son los siguientes: de carácter religioso, el maestro espiritual, 
que será la máxima autoridad religiosa que propondrá la composición de junta 
directiva, el comité de gestión y a los directores de los centros, y tendrá reservado 
el derecho de veto. De carácter administrativo, está la junta directiva, que estará 
formada por presidente, secretario, tesorero (elegidos por la asamblea y 
ratificados por el maestro espiritual) y vocales, y el comité de gestión, integrado 
por presidente, secretario, tesorero, y director de cada centro, elegidos por los 
miembros del centro y ratificados por el maestro espiritual. Entre sus funciones 
están la de admitir nuevos miembros, recibir peticiones de creación de nuevos 
centros, elaborar el calendario anual de actividades y retiros. Asimismo, está 
prevista una asamblea general constituida por todos los miembros al corriente de 
sus obligaciones. Entre otras funciones fija la cuota anual. 
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La comunidad carece de patrimonio fundacional y se financia mediante 
cuotas, donaciones, subvenciones y el producto de sus bienes patrimoniales. Se 
disolverá por el acuerdo de la asamblea general, convocada en sesión 
extraordinaria y con un quórum de la mitad más uno y la votación favorable de 
dos tercios de los asistentes. En caso de liquidación, el remanente se destinará a 
otras comunidades o asociaciones con similares fines.  

- Centro Budista Kagyu Tubten Ling y Comunidad Budista Triratna de 
Cataluña, antes denominada como Amigos de la Orden Budista Occidental: una 
de ellas es una comunidad religiosa que se constituye bajo las enseñanzas de 
Bókar rimpoché y pertenece al linaje de la escuela Kagyu dentro del budismo 
tibetano. Sus fines son: difundir las creencias, filosofía y práctica de la religión 
budista en general y en especial la perteneciente a la escuela mencionada; atender 
a las necesidades de formación e información de los miembros; servir de unión y 
coordinación, promoviendo valores de solidaridad y colaboración para una 
mejor consecución de fines; fomentar la comunicación y colaboración con otras 
congregaciones y comunidades budistas; facilitar lugares de retiro, enseñanza y 
meditación budistas; el intercambio y visitas de maestros de distintas tradiciones 
para extender la enseñanza budista. 

Pueden ser miembros de este centro cualquier persona que se comprometa 
a respetar los principios de la tradición budista. La junta directiva decidirá sobre 
la admisión y separación de los miembros y dispondrá del libro de registro de 
miembros. Tienen como obligación satisfacer puntualmente las cuotas que se 
establezcan y mantener la enseñanza budista tibetana, así como sus símbolos y 
sus principios filosóficos; no podrán hacer uso inadecuado del nombre del centro 
budista, ni de sus emblemas, ni participar en actividades que puedan ir en contra 
de los principios de esta tradición.  

Los órganos de administración y dirección del centro son la asamblea 
general y la junta directiva. La asamblea general está integrada por todos los 
miembros y aprobará las actividades para el año en curso. Se requerirá la 
asistencia de al menos la mitad más uno de los miembros en primera 
convocatoria y en segunda será válida cualquiera que sea el número de asistentes. 
La aprobación de acuerdos se hará por mayoría simple. Por su parte, la junta 
directiva está formada por presidente, tesorero y secretario. Son los encargados 
de elaborar los presupuestos, representar a la entidad, aprobar las contrataciones 
y el endeudamiento, entre otras tareas de gestión y administración. El presidente 
será designado por la asamblea general y es el representante del centro, él elegirá 
al secretario y al tesorero. Existe un maestro espiritual que será designado por 
Bókar Rimpoché y ejercerá el cargo por tiempo indefinido.  

Este centro budista no posee patrimonio fundacional y sus recursos 
financieros provendrán de las cuotas de los miembros, las subvenciones y 
donaciones, rentas de su patrimonio e ingresos de las ventas de sus bienes. La 
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competencia para la disolución corresponde a la asamblea general. El remanente 
económico será entregado como donativo al monasterio del rimpoché en la India 
o la entidad benéfica que designe la junta directiva.  

La otra comunidad religiosa establece su actividad en un ámbito 
geográfico concreto y sus fines religiosos son: facilitar la práctica, el estudio de 
las enseñanzas budistas dentro del movimiento budista llamado Comunidad 
Budista Triratna, fundado en 1967-68 por Bhante Sangharákshita, que renunció a 
la vida laica y se ordenó monje en India en 1950 dentro de la rama birmana de la 
orden monástica Theravada. Este monje ha recibido enseñanzas de todas las 
tradiciones budistas tibetanas. 

Esta entidad tiene como base vivir de acuerdo con las enseñanzas de buda, 
que llegó a la iluminación, comprendiendo que todos los seres pueden 
iluminarse. Para ello uno de los caminos más importantes es el camino triple de 
la ética, meditación y sabiduría a través de los cinco preceptos éticos. La práctica 
la realizan a través de la meditación, desarrollando una serie de técnicas para 
cultivar una mente más despierta y feliz que facilita la comprensión de las cosas 
como realmente son, librándonos del sufrimiento y desarrollando la compasión 
para esforzarnos por el bienestar de todos. 

Los miembros deben ser ordenados. Esta exigencia proviene de la 
tradición Theravada, pero tiene unas características determinadas: 

- La persona ha de ser mayor de edad, admitida por la junta directiva y 
para poder tener el derecho a voto debe comprometerse a la práctica del 
camino triple del budismo y ser avalado por al menos dos miembros. Debe 
colaborar al sostenimiento de la comunidad. Los miembros pueden estar 
tanto en centros de estudio como de práctica budista. Cada centro adscrito 
tendrá su reglamento, pero no puede contravenir estos estatutos.   

-La ordenación no implica una forma de vida concreta. Los miembros 
pueden escoger un tipo de vida más monástica o laica, lo importante es el 
compromiso con la vida budista. 

-Tienen el título de seguidor del dharma, Dharmachari. 

-La orden existe para hombres y mujeres, no hay una separación por sexos. 

-Los miembros asumen diez preceptos: contenidos en una publicación 
llamada “Los diez pilares del budismo”. 

-Tienen una figura llamada colegio de preceptores públicos que tienen la 
responsabilidad de determinar si alguien está o no preparado para recibir 
la ordenación y convertirse en miembro. Según se deduce del texto, ese 
colegio pertenece a una organización internacional de la que son parte. 
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Sus actividades son: retiros de meditación y estudio con maestros 
cualificados y actividades de difusión relacionadas con los fines; promoción de 
archivos, bibliotecas, así como escribir publicar y difundir libros, revistas y 
folletos; intercambios religiosos, culturales y sociales con otras entidades.  

Sus órganos son los siguientes:   

-Maestros espirituales: el maestro fundador Bhante Sangharákshita es la 
máxima autoridad religiosa. En el año 2000 traspasó formalmente sus 
últimas responsabilidades al colegio de preceptores públicos, que son un 
grupo de personas que tienen entre veinte y más de cuarenta años de 
práctica. Se interpreta que es un órgano a nivel internacional y son los que 
deciden si las personas están preparadas para entrar en la orden.  

-Asamblea general: formada por todos los miembros de la comunidad que 
estén al corriente de sus obligaciones. Entre otras funciones, eligen al 
director, pueden modificar los estatutos, solicitar la declaración de 
utilidad pública, o acordar entrar en una federación de entidades budistas. 

-Junta directiva: formada por director o presidente elegido por mayoría de 
dos tercios, secretario y tesorero. 

La disolución de la comunidad será por acuerdo de la asamblea general 
con la votación afirmativa de dos tercios de los asistentes y siendo recomendable 
que dicha disolución cuente con la aprobación del colegio de preceptores 
públicos de la organización internacional a la que pertenecen. 

- Shakya Gephel Ling y Sakya Trinley Ling: los estatutos son muy 
parecidos entre sí, pero tienen alguna diferencia. Para ambas sus fines incluyen 
facilitar el estudio, la reflexión, la meditación y ejercicio de las enseñanzas de la 
tradición Vajrayana del budismo tibetano para llegar a un desarrollo espiritual 
de los seres humanos. Las dos entidades se basan en la tradición tibetana que 
recoge las siguientes enseñanzas: en un primer ciclo –Hinayana o Teravada– que 
tiene en cuenta las cuatro nobles verdades: la vida es sufrimiento, todo 
sufrimiento tiene una causa, si se sabe la causa se puede erradicar el sufrimiento, 
y existe un camino para hacerlo. El camino llamado óctuple se recorre a través de 
la comprensión, pensamiento, palabra, acción, actividad, atención, esfuerzo y 
meditación correctos. En un segundo ciclo –Mahayana– se proponen los seis 
paramitas para alcanzar la budeidad: generosidad, moralidad, paciencia, 
diligencia, concentración, sabiduría transcendental (para llegar a esta última 
debemos meditar). En el tercer nivel –Vajrayana–se toma refugio en las tres joyas 
(buda, shanga, dharma) y en las tres raíces (lama, quien nos abre la puerta a las 
instrucciones orales, yidam o divinidades de meditación, aspecto de la conciencia 
búdica para entender estas instrucciones, y protectores del dharma que evitan 
que esta conciencia se pierda o deje de actuar para el beneficio de todos los seres). 
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Entre 1092 y 1280 vivieron los lamas fundadores, Sachen Sakya Pandita y 
Chogyal Phagpa, cuyas enseñanzas han sido transmitidas hasta hoy. Su actual 
depositario de este linaje es Sakya Trizin Ngawang Kunga Thegchen Palbar 
Trinley Wanggi Gyalpo. Como actividades para cumplir los fines destacan los 
retiros para practicar la enseñanza. 

En las dos comunidades los miembros deben ser personas físicas, mayores 
de edad, tener capacidad de obrar, haber tomado refugio, estar realizando 
actividades en la comunidad al menos tres años como colaborador, y satisfacer 
las cuotas. El ingreso se debe solicitar a la junta directiva, que decidirá si lo 
aprueba o no. La figura del colaborador se recoge en los dos estatutos. Debe ser 
persona física, mayor de edad, con capacidad de obrar, identificarse con los fines 
de la comunidad, cooperar con el sostenimiento económico, solicitarlo a la junta 
directiva y que la solicitud haya sido aprobada. Tiene voz, pero no voto. 

Los órganos de gobierno en una de ellas son los siguientes:  

-Director espiritual: máxima autoridad religiosa de toda la comunidad que 
ha sido ratificado por el depositario del linaje. Tiene veto sobre 
modificaciones estatutarias, incorporación de miembros, o acuerdos de la 
asamblea relacionados con asuntos religiosos. Ratifica la composición de 
la junta directiva, comité de gestión y directores de centro. 

-Asamblea general: constituida por todos los miembros al corriente de sus 
obligaciones.  

-Junta directiva: presidente, vicepresidente, secretario, tesorero. 

-Directores de centro: elegidos por la junta directiva asignándoles las 
tareas específicas para que la comunidad pueda funcionar de una forma 
más ágil. 

-Comité de gestión: es el órgano elegido dentro de la junta directiva para 
realizar las actividades propias del día a día de la comunidad. Está 
formado por la junta directiva, director de cada centro y vocales. Son los 
que aprueban la creación de nuevos centros. 

En una de ellas la disolución de la comunidad puede ser por decisión del 
director espiritual o acuerdo de dos tercios de la asamblea general con la mitad 
más uno de quórum. Y en caso de disolución, el comité de gestión será la 
comisión liquidadora. Esta comunidad lleva sin ningún movimiento en el RER 
desde el 2003. 

En los estatutos de la segunda entidad los órganos de gobierno son los 
siguientes:  
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-Director espiritual: es nombrado por el maestro espiritual. No se define 
en los estatutos.  

-Asamblea general: aprueba las cuentas, el presupuesto y las cuotas de los 
miembros y establece las actividades.  

-Junta directiva: presidente, vicepresidente, secretario y tesorero. 

La disolución de esta entidad será por acuerdo de la asamblea general por 
mayoría de dos tercios de los asistentes con un quórum de la mitad más uno de 
los miembros.  

En ambos casos los recursos serán cuotas, donaciones y productos de 
bienes patrimoniales e ingresos procedentes de cualquier actividad que sea 
objeto de los fines de la comunidad.  

- Nichiren Shoshu Myoshoji y Chan SSung Lun: en una de ellas el 
preámbulo establece que se denomina “verdadero budismo en España”. No está 
muy bien explicado, pero en realidad estos estatutos son una modificación de 
una entidad llamada de esta forma que cambia de denominación. Su principal 
función es abrir y consolidar el templo myoshoji en Madrid y la designación de 
un maestro por parte del templo principal. Esta entidad está directamente 
vinculada con una organización que proviene de Japón y sería la entidad matriz. 
En los estatutos se establece que se fundó el 28 de abril de 1253. Dentro de sus 
fines religiosos encontramos el respeto a los tres tesoros del buda que ellos 
denominan: la ley, el sacerdocio de seguir las orientaciones de Nichiren 
Daishonin a través de Nikko Shonin y los sucesivos sumos sacerdotes.  

La propiedad de los templos y las delegaciones pertenecerán al clero de 
esta entidad, independientemente de la titularidad o de la procedencia de los 
fondos para sus adquisiciones. Existe un objeto de veneración, que está guardado 
o colocado en los templos, que son custodiados por el prior del templo. 

Los miembros deben ser registrados mediante un procedimiento interno 
y su solicitud debe ser aprobada por el prior. Sus órganos son:  

-Prior del templo myoshoji: es el presidente de la entidad y será designado 
por la máxima autoridad de la organización internacional. Es el máximo 
representante de la fe y la entidad.  

-Sacerdotes auxiliares: apoyarán al prior del templo principal y serán 
nombrados por la oficina de asuntos religiosos de la entidad internacional. 

-Hokkeko: colectivo de miembros de la entidad. 
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-Consejo: formado por el prior y cuatro consejeros. Son nombrados por 
períodos de tres años y pueden continuar en el cargo. Los consejeros serán 
designados por el prior entre los sacerdotes auxiliares y los miembros de 
la entidad con la aprobación de la máxima autoridad de la entidad 
internacional.  

La financiación de la entidad se realizará mediante donativos de los 
miembros y cualquier ingreso derivado de sus rendimientos patrimoniales.  

La modificación total o parcial de los estatutos requerirá la decisión del 
consejo, que contará con la aprobación de la máxima autoridad de la entidad 
internacional. Estos estatutos están firmados por la autoridad del templo 
principal y la máxima autoridad de la organización internacional. 

Los estatutos de la otra entidad analizada constan de treinta y cuatro 
artículos y sus fines religiosos son practicar el budismo, del que se da una 
definición en el artículo 34. Las enseñanzas que siguen están basadas en el Sutra 
del Diamante, dentro de las enseñanzas del despertar súbito del Mahayana. Tiene 
varios componentes:  

-El maestro: que se define como un amigo en la práctica que nos muestra 
el camino para contemplar nuestra propia naturaleza.  

-La contemplación interna y la sabiduría: que deben ir unidos, y ser 
coherentes con las acciones.  

-La unión de la meditación con su objeto: que es la sensación correcta del 
objeto que se contempla sin las distorsiones mentales que nos provoca, que 
se consigue mediante la intuición, o tierra pura. Y la meditación con un fin 
concreto.  

-El error de estar enfocado sólo en la contemplación, sin acción. 

-El despertar inmediato y gradual: la doctrina es única, pero hay diferentes 
formas de llegar a ella, a veces las personas despiertan rápidamente y otras 
veces la evolución en este despertar es gradual. 

-La no absorción, la nada y la vacuidad, conceptos del Mahayana: se 
refiere a llegar gradualmente a la ausencia de ideas o pensamientos falsos, 
por la ausencia de formas y el desapego para llegar al estado primordial.  

-Corazón de la mente y la naturaleza: la naturaleza propia es pura sin 
perturbación alguna. Se trata de librarse de todos impedimentos y no 
proyectar los pensamientos hacia el mundo de los fenómenos. 
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-Las cuatro promesas: ayudar a la salvación en su propia naturaleza a 
todos los seres; atajar las aflicciones del corazón y mente; estudiar el 
camino; seguir el camino de compasión y sabiduría.  

-Triple cuerpo: el cuerpo físico es un simple habitáculo. Pero existen tres 
cuerpos más, el dharmakaya, condición de energía mental iluminada, 
sambhogakaya, energía de sabiduría ilimitada expresada en acción y el 
nirmanakaya, energía del aspecto material. La mente no es capaz de ver 
estos cuerpos y los busca fuera de uno mismo. 

-Refugios: iluminación a través de las intenciones correctas con 
compasión, alegría y ecuanimidad con gozo.  

-Alejamiento de la dualidad: existen distintos pares opuestos en el 
exterior, en la designación de las cosas, en el uso de la propia naturaleza. 
Por ejemplo, la oscuridad existe porque no hay luz, y ambas permiten la 
existencia de la otra; la oscuridad permite la manifestación de la claridad. 
No hay nada malo en sí mismo, deben existir opuestos para que todo tenga 
forma y exista. 

-Vacío y la forma: desapego de la apariencia y del vacío en lo interno. El 
apego al vacío impide la luz de nuestra naturaleza. Y el apego a la 
apariencia conduce a la contemplación errónea.  

-El despertar: los que comprendan esta doctrina estarán libres de falsos 
pensamientos, ideas o apegos y verán la realidad inmutable afrontando 
los fenómenos sin apego, viendo su propia naturaleza de buda. 

-El Sutra del Diamante: hay que buscar en nosotros, no en el exterior 
nuestra naturaleza iluminada. 

-La Flor y los cinco pétalos: si uno se esfuerza por cultivarse tendrá la 
sabiduría y la iluminación.  

Dentro de sus fines también se encuentra establecer contactos con otras 
entidades budistas nacionales y fomentar la cooperación entre el estado y las 
entidades budistas. Los miembros son de dos tipos:  

-Personas físicas, que deben ser admitidas por la asamblea general, ser 
mayores de edad y practicar la doctrina.  

-Otras instituciones y entidades que sin estar inscritas en el RER tengan 
fines convergentes con los de la entidad, que podrán asistir a las reuniones 
de la asamblea general como observadores, con voz, pero sin voto. Deben 
ser aprobados por la asamblea general por mayoría simple y avalados por 
uno o más miembros de la comunidad. 
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Los órganos son la asamblea general, el comité ejecutivo y el guía 
espiritual. La asamblea general es el máximo órgano de gobierno y está 
constituida por todos los miembros inscritos. Entre otras funciones tiene la 
competencia de modificación de estatutos. Está presidida por el presidente del 
comité ejecutivo. El comité ejecutivo, que está integrado por presidente, 
vicepresidente, secretario, tesorero y el bodishatvas, maestro de la entidad. El 
guía espiritual o maestro bodhisatva de la entidad, que será quien supervise toda 
actividad religiosa de la entidad.  

No tiene patrimonio fundacional y se financia mediante las aportaciones 
de los miembros.  

Esta entidad se funda en el 2005 y sólo hay un apunte registral en 2012. 

- Shenphen Tersar Dzong, entidad religiosa asociativa budista 
Nyungmapa y Asociación Budista Triratna: una de ellas recoge dentro de sus 
objetivos un poema de Dhammapada: evitar hacer el mal, hacer el bien y purificar 
nuestra mente. Su tradición es Nyingma, que clasifica el camino en nueve 
vehículos de teoría y práctica. Los tres primeros se denominan el sendero de los 
auditores, el sendero de los budas solitarios y el sendero de los seres iluminados. 
Lo más esencial de la práctica es evitar realizar acciones negativas, pues estas son 
la causa de todo sufrimiento. Recoge las diez reglas referentes al cuerpo, la mente 
y la palabra, así como los seis paramitas.  

Como parte de la doctrina de esta escuela existen los vehículos tántricos: 
divididos entre tantras externos y los tres tantras internos, y toda práctica tántrica 
implica la iniciación por parte de un maestro cualificado o lama, que nos enseña 
meditación acerca del símbolo de la pureza, bondad y conocimientos esenciales. 
En este sentido es importante la práctica de los tantras externos: acción, conducta, 
unión (yoga). Clasifica los tipos de yoga, como gran yoga, subsiguiente y 
primordial, que son los tantras externos. Y la meta es la plena actualización de 
nuestro potencial interior y el logro de un estado inmutable de paz, amor y 
sabiduría que recibe varios nombres, entre los que se encuentra el estado de 
buda. 

Para adquirir la condición de miembro se ha de ser avalado por dos 
miembros de pleno derecho y corresponde a la junta directiva la aprobación, 
hasta que se funde otro centro o sede, momento en el cual la competencia pasará 
al comité de gestión.  

Los órganos de gobierno son de carácter religioso y de carácter 
administrativo. Entre los primeros se incluyen el maestro espiritual y el director 
espiritual. El maestro espiritual es Shenphen Dawa rimpoche y su linaje es Tersar 
desarrollado en la tradición tibetana Vajrayana. Los órganos de carácter 
administrativo son la junta directiva, el comité de gestión y la asamblea general. 
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La junta directiva está formada por presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero, tesorero adjunto, relaciones públicas y tres vocales. El comité de gestión, 
que no está definido en los estatutos, parece que está formado por la junta 
directiva y por los diferentes representantes de distintos centros. Por último, la 
asamblea general está formado por todos los miembros que estén al corriente de 
sus obligaciones. Los acuerdos se acordarán por mayoría simple como regla 
general. Se exige la mayoría de dos tercios para determinadas cuestiones como 
modificación de estatutos y disolución de la entidad. 

Los recursos económicos de la entidad están formados por las cuotas, 
donaciones, subvenciones, herencias o legados, el producto de sus bienes 
patrimoniales y el producto de cursos o seminarios, así como traducciones y 
ediciones de material escrito correspondiente a sus fines. 

En caso de disolución, el comité de gestión se constituirá en comisión 
liquidadora y su remanente será destinado a otras entidades religiosas o 
asociaciones con los mismos o similares fines que sean de carácter religioso, 
cultural o benéfico. La otra entidad analizada tiene como fin principal apoyar a 
las personas a comprometerse con los ideales, principios y práctica del budismo 
a través de tomar refugio en los tres tesoros. El buda era un ser humano que a 
través de su propia determinación y sacrificio alcanzó la perfección en un estado 
al que llamamos iluminación, nirvana o estado de buda. Todo ser humano puede 
alcanzar este estado. El dharma es el camino para poder alcanzar esta 
iluminación. Practican el camino triple de la ética, meditación y sabiduría y 
entrenan la mente viviendo de acuerdo con cinco preceptos. Se comienza con el 
entrenamiento de la mente a través de la meditación para poder entender la 
realidad tal cual es, y conseguir sabiduría y esforzarnos así por el bienestar de los 
demás. En sus estatutos se recoge la premisa de desarrollar la práctica del 
budismo en una forma que sea apropiada para la sociedad española. Su dirección 
espiritual pertenece a la Orden Budista Triratna y sus guías espirituales son los 
miembros del Colegio de Preceptores de la Orden Budista Triratna.  

Los miembros son personas naturales, mayores de edad, con capacidad de 
obrar y que deben tener probada identificación con los fines de la asociación y 
deben haber sido elegidos como tales por parte de la asamblea general. 

Los órganos de gobierno son: asamblea general, integrada por todos los 
miembros; junta directiva, que es el órgano rector de la comunidad integrada por 
presidente, director o directora, secretario y tesorero. 

Los recursos son donaciones, subvenciones, herencias, productos de sus 
bienes patrimoniales y de las actividades que realice. También puede realizar 
donaciones a personas o instituciones comprometidas con la consecución de los 
fines. La asociación se disolverá por acuerdo de la asamblea general y la junta 
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directiva será la comisión liquidadora que decidirá cómo destinar el patrimonio 
restante a otras comunidades con los mismos o similares fines.  

- Arya Marga Sangha Centro de Estudios Budistas y Jodo Shinshu Isshin 
Ikko-ha: una de las entidades significa literalmente comunidad de caminantes en 
la noble senda y hace referencia al camino que enseña el buda. Esta entidad está 
basada en principios budistas y nace con la vocación de unirse a las federaciones 
budistas que se consideren pertinentes según sus fines, sobre todo cita una en 
concreto, que es la Buddhist Peace Fellowship, organización budista 
internacional cuyos fines son el trabajo por la paz, justicia social y promoción de 
los derechos humanos desde la no violencia. Sus actividades se circunscriben 
principalmente a la Comunidad Autónoma en la que tiene su sede, aunque no 
descarta, si fuera necesario, ampliar el ámbito de acción. Reconoce como 
símbolos de la entidad el sello, un cojín de meditación junto con unas huellas, 
símbolo del caminante y el emblema que simboliza la iluminación, el vacío y la 
actividad continua del bodhisatva y está acompañado de cuatro palabras: amor 
incondicional, compasión incondicional, ecuanimidad y alegría por la felicidad 
ajena.  

También define su bandera, que es la de la comunidad budista 
internacional a la que pertenece, con distintos colores: color azul, que significa 
bondad; amarillo, el camino medio; el rojo la realización; el blanco la pureza y 
emancipación; y el naranja la unión de amor, compasión, sabiduría y dignidad. 
Esta bandera representa que no hay discriminación de razas, países, 
nacionalidades, religiones, y que cada ser posee el potencial de ser un buda.  

Sus objetivos son: practicar y difundir las enseñanzas del buda, 
transmitidas por los maestros Arya Ajahn V.R Dhiravamsa y Alejandro Torrealba 
Álvares, fundadores de la comunidad, y sus sucesores espirituales; promover 
una cultura de no violencia, contribuir al desarrollo del ser humano, trabajar por 
el diálogo y acercamiento interconfesional en igualdad respetando los derechos 
humanos y preparar futuros profesores y maestros del dharma a través de un 
programa específico en escuelas y colegios. Las actividades son: crear y gestionar 
centros budistas y de retiro en las Islas Canarias y el resto de España; organizar 
retiros para profundizar en la meditación, yoga y estudio del budismo; promover 
la creación de archivos y bibliotecas, así como traducir, editar y publicar material 
propio de la entidad.  

Los miembros son personas físicas y jurídicas que se declaren budistas y 
sean aceptadas como discípulos de los maestros de la Arya Marga Sangha. Para 
las personas físicas los requisitos son: ser mayores de edad, tener capacidad de 
obrar y no estar sujetos a ninguna condición legal para ejercer sus derechos. Las 
personas jurídicas deben aportar el acuerdo expreso de su órgano competente. 
Para el ingreso se deberá presentar una solicitud que deberá validar la junta 
directiva. Dentro de los miembros existen a su vez distintos tipos:  
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-Maestros: Arya Ajanh Dhiravamsa y Alejandro Torrealba Álvares, y sus 
sucesores y sucesoras espirituales con título de maestros y maestras del 
dharma que serán los que continúen la labor de la entidad en el tiempo. 

-Miembros fundadores: los discípulos que participen en la constitución de 
la entidad, y serán miembros de pleno derecho del consejo general. 

-Miembros de número: los que ingresen después de la constitución de la 
entidad y deseen participar.  

Los miembros tienen un catálogo de deberes conforme a los principios de 
la no violencia, equilibrio y responsabilidad, honestidad y respeto a las personas 
y opiniones actuando conforme a las leyes y considerando los derechos humanos 
como inherentes a las enseñanzas espirituales que les inspiran. Deben pagar las 
cuotas y participar en las actividades de la entidad.  

Los órganos de gobierno son:  

-Asamblea general de socios: es el órgano supremo de gobierno formado 
por todos los miembros.  

-Junta directiva: compuesta por presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero y un mínimo de tres vocales. El período de mandato es de dos 
años y pueden ser reelegidos por los períodos que la asamblea general 
decida.  

-Consejo general: es el órgano consultivo de la comunidad y está integrado 
por la junta directiva, maestros del dharma, miembros fundadores, más 
un portavoz elegido de cada consejo que se constituya; son tres: docente, 
discipular, y alumnos y discípulos de maestros del dharma. Es el órgano 
que unifica las propuestas de la asamblea general con las propuestas de 
los consejos transmitidas por sus portavoces. 

Carece de patrimonio inicial y se sostiene con las cuotas fijadas por la 
asamblea general a sus miembros y de las subvenciones, así como donaciones y 
cualquier otro recurso lícito. La disolución podrá acordarse por la asamblea 
general, con el voto favorable del consejo general y posteriormente será llevado 
a una asamblea extraordinaria donde deberá recibir la aprobación de al menos 
dos tercios de las personas presentes o representadas.  

La otra comunidad es una comunidad budista que se basa en el budismo 
de la Escuela Verdadera de la Tierra Pura, o budismo de la tierra pura establecido 
en 1224 por Shinran Shonin de acuerdo a la transmisión del templo japonés 
Tatsuatazan Senkobo. La Escuela Verdadera de la Tierra Pura es una escuela 
japonesa budista de tradición Mahayana, cuya denominación abreviada es 
budismo sin. Tiene su sede en el templo español Senkozan Zennenji o templo del 
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zen. Para conseguir sus fines las actividades que realizan son: creación de centros, 
dojos para el ejercicio y divulgación de la práctica religiosa jodo shinshu Isshin 
Ikko-ha, difusión de la práctica del nembutsu, y otras prácticas auxiliares 
asociadas a la corriente religiosa establecida. También realizan funciones de 
formación, designan monjes budistas y dirigentes e instructores de sus prácticas.  

La entidad colabora con labores de beneficencia, puede crear asociaciones 
y otras entidades para servir a los fines de la entidad con personalidad jurídica 
propia. También se fomenta la difusión práctica de la cultura y arte japonés en 
los que haya una raíz budista. El propósito esencial es creer en el voto original 
del buda Amida, y conseguir renacer en la tierra pura a través del nembutsu, 
sange y zazen nembutsu. Se entrena cuerpo y mente para crear un mundo mejor 
para todos, para que cada persona alcance su tierra pura o estado de buda. El 
maestro que siguen es Reiunken Usami Shue Roshi, maestro zen muy reconocido 
y abad del templo Senkobo. Este maestro ha nombrado a Shaku Joko Osho para 
que pueda constituir esta entidad religiosa. 

En los estatutos se recoge como objetivo contribuir a la paz mundial, de la 
mano con los cristianos ya que muchos visitan el templo de Japón, por eso 
mantendrán diálogos ecuménicos con las confesiones cristianas y católicas, al 
tiempo que reconocen que no hay ninguna oposición al cristianismo, todo lo 
contrario. Las prácticas principales son: introspección, recitación del nembutsu, 
meditación zen o sentada y la resolución de paradojas, koan. Como prácticas 
auxiliares, leen, explican y escriben los sutras, sostienen el templo, cultivan la 
higiene y la conservación de la salud, la ceremonia del té y la redención de los 
enfermos.  

Los órganos de gobierno de carácter religioso son:  

-Monje principal residente o Jushoku: es la máxima autoridad religiosa de 
todos los miembros y dojos y tiene como principal función transmitir la 
doctrina de la tradición del budismo del templo Senkôbo y de Jodo 
Shinshu Ishhin Ikko-ha. Es quien ratifica la composición de las juntas 
directivas. Y tiene derecho a veto con respecto a la composición de los 
órganos y la disolución de la entidad. 

-Monje asistente: es quien apoya al monje principal dentro del culto de la 
entidad y sustituye a este.  

-Guardiana del templo: es una mujer y se encarga de cuidar y mantener el 
templo. Suele ser la esposa del monje residente del templo y tiene un 
puesto de honor en todos los actos de culto. Puede hacer las funciones del 
monje principal y monje asistente menos la celebración de oficios 
religiosos y la liturgia, que corresponden al monje principal. 
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-Delegado local: cuando no se pueda constituir un dôjo porque el número 
de miembros no sea suficiente, se puede nombrar a un delegado local para 
guiar las actividades. 

-Consejo religioso: los miembros del consejo religioso son nombrados por 
el monje principal y sus principales funciones son de asesoramiento al 
monje principal, realización de informes para la asamblea general sobre 
temas de interés para la entidad.  

-Junta de directores del dôjo: informan al monje del funcionamiento de los 
distintos lugares y proponen las acciones necesarias para mejorar, 
asesoran a la junta directiva y presentan informes.  

  Los órganos de carácter administrativo son:  

-Asamblea general: está formada por todos los miembros al corriente de 
las obligaciones con la comunidad. Entre otras funciones aprueban el 
presupuesto, revisan la cuota anual y aprueban la creación de nuevos 
dôjos. 

-Junta directiva: es el órgano de gobierno de la entidad y está formada por 
un presidente, un secretario, tesorero y vocales (con un máximo de seis). 
Son elegidos por la asamblea general y su cargo dura cinco años, 
desempeñando esta función de forma gratuita. Entre sus funciones están 
las de aprobar los balances contables, redactar la memoria anual, ejecutar 
los acuerdos de la asamblea general y además es el órgano que interpreta 
los estatutos y puede desarrollar un reglamento de régimen interior. 

-Junta delegada local del dôjo: está integrada por un director, un secretario 
y un tesorero. Su principal función es administrar el dôjo. 

Puede ser miembro de la entidad cualquier persona física mayor de edad 
o menor con autorización paterna, con capacidad de obrar (a excepción de los 
menores), y que sean admitidos por el monje principal, cuya decisión se 
comunicará a la junta directiva. Son de varios tipos: profesos u ordenados, que 
han tomado los votos laicos; los que no han tomado estos votos, pero son 
miembros practicantes; eventuales, los que aún no son miembros practicantes; de 
honor; protectores, los que a través de sus donaciones o acciones a la comunidad 
han recibido dicho título; y difuntos, pues es costumbre que tras el fallecimiento 
el monje principal otorgue un nombre budista póstumo. 

El lugar de culto principal y sede es el templo Senkôzan Zennenji y tiene 
las siguientes dependencias: Hondô, sala principal donde se realizarán todos los 
actos de culto de la entidad.  En esta sala se encuentra el butsudan, que contiene 
el objeto de culto principal gohonzon que incluye el nombre sagrado del buda 
Amida y podrá sustituirse por una estatua o imagen que represente al buda 
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Amida. Zazendo, donde se practica la meditación zazen y es donde se debe 
guardar silencio. Sala de consulta, donde el monje principal se entrevista con los 
practicantes. Capilla mortuoria, donde se celebrarán los oficios para difuntos. 
Biblioteca, cocina, comedor y servicios. Dentro de la comunidad se constituirá un 
centro de estudios de medicina ya que son especialmente devotos del buda de la 
medicina Yakushi Niorai para promover y difundir la práctica médica tradicional 
budista. 

Es una entidad sin ánimo de lucro, carece de patrimonio fundacional y se 
financia a través de donativos y sus propios medios. La comunidad se podrá 
disolver por la votación afirmativa de las dos terceras partes de los asistentes a la 
asamblea general extraordinaria con un quorum de la mitad más uno. 

- Centro Budista Tibetano Chakrasamvara y International Buddist 
Progress Society (Spain): una de ellas es de tradición Mahayana y está dentro de 
la escuela Gelugpa a la pertenece el dalái lama, fundada por el maestro Tson 
Khapa en el siglo XV. Sigue las enseñanzas del maestro Kyabje Khensur Tamding 
Gyatso rimpoche y las de su sucesor espiritual Ven Gyeshe Tenzing Tamding. 
Sus fines principales son ofrecer las condiciones para la práctica del budismo a 
quienes estén interesados con el objetivo de mitigar el sufrimiento y hacer surgir 
la felicidad de cada persona.  

Pueden ser miembros de pleno derecho las personas naturales mayores de 
edad que se identifiquen notoriamente con los fines de la comunidad.  

Los órganos de gobierno son:  

-Asamblea general: formada por todos los miembros donde se aprueban 
las cuentas, se exponen las actividades a desarrollar, se aprueban los 
presupuestos y eligen a la junta directiva con el visto bueno del director 
espiritual.  

-Dirección espiritual: es quien ostenta la presidencia honorífica y su 
responsabilidad es establecer las pautas espirituales según la escuela 
Gelugpa de Tson Khapa para practicar el budismo. Será propuesto por la 
asamblea general de entre los miembros de la escuela Gelupga del 
budismo tibetano.  

-Junta directiva: es el órgano ejecutivo y estará integrada por un presidente 
honorífico, presidente, vicepresidente, secretario y tesorero. Dentro de sus 
competencias se encuentran, entre otras, confeccionar el plan de 
actividades, elaborar la memoria de actividades y aprobar el proyecto de 
presupuestos para que sea ratificado en la asamblea general.  

No tiene patrimonio inicial y sus recursos económicos serán las 
contribuciones de los miembros, donaciones y productos de sus bienes. La 



127 
 

entidad puede ser disuelta por la asamblea general y la junta directiva será la 
comisión liquidadora que destinará el patrimonio a otras comunidades con fines 
similares o a obras benéficas.  

La otra entidad analizada tiene como objetivos la práctica y desarrollo del 
budismo a través de la promoción de los principios de paz y comprensión del 
budismo. Para ello sus principales actividades son: observar, practicar y difundir 
las enseñanzas de buda; realizar actividades de carácter internacional en materia 
de servicios sociales, educativos, culturales y humanitarios; crear comunidades 
solidarias y en hermandad donde exista un sentido de apoyo y camaradería para 
las personas que acudan, apoyándolas en los malos momentos; desarrollar la 
espiritualidad de los miembros; trabajar por la felicidad, paz y armonía de todos 
los seres. Estas actividades pueden realizarse en la propia comunidad o junto a 
otras entidades de contenidos similares. Las tareas para la consecución de estos 
fines son: tener un templo budista con una comunidad monástica, generar los 
escritos y material gráfico para difundir la enseñanza y realizar exhibiciones, 
clases, retiros, rezos, encuentros o estudios, tanto de forma grupal como 
individual. 

Los órganos de gobierno son la asamblea, el presidente o administrador 
único y el secretario. La asamblea tiene funciones de control económico, ya que 
emite los pagos y administra las cuentas corrientes, contrata los servicios y 
personas necesarios para el funcionamiento de la entidad y establece las 
sucursales de la entidad. Se exige unanimidad para las siguientes actividades: 
cambio de denominación, baja de asientos en el RER y creación de nuevos 
órganos. El presidente es el administrador único que será designado por la 
asamblea y será quien represente a la asamblea. Para desempeñar el cargo se 
exige ser miembro fundador.  

Es una asociación sin ánimo de lucro. En los estatutos no se establece qué 
recursos financieros utilizan para sostenerse, lo único que se dispone es que cada 
miembro debe contribuir a la comunidad. Se puede disolver por la propia 
asamblea y el resultante de esta liquidación se entregará a otras entidades con 
fines similares a esta comunidad. 

- Lagma Tsongkhapa y Kaiko Dojo Zen de Sevilla: una de las comunidades 
sigue las enseñanzas del Mahayana de la escuela tibetana Gelugpa, fundada por 
el lama Tsongkhapa. Tiene los mismos estatutos que Tubten Dhargye Ling, 
entidad que pertenece a la UBE-FEBE, incluso en el articulado que regula la 
disolución reconoce que el resultante de esta liquidación se entregue a Tubten 
Dhargye Ling. Son los mismos estatutos con idénticos veintitrés artículos. No 
existe diferencia. El director espiritual es lama Tsongkhapa. La otra entidad se 
basa en las enseñanzas de la escuela Zen Soto, de los maestros Dogen Zenji y 
Keisan Zenji, enseñanza trasmitida por el maestro Taisen Deshimaru. Organiza 
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prácticas zazen de meditación e imparte enseñanzas orales, conferencias, 
proyecciones, exposiciones y seminarios.  

Los miembros deben ser personas físicas mayores de edad o menores 
emancipados y no emancipados con el consentimiento escrito de sus tutores. Los 
socios menores no tendrán voto en las asambleas, ni pueden ser lectores ni 
elegibles de la junta directiva. Todos asumen el compromiso de sostenerla 
económicamente tal y como se determine por la asamblea general. Por ello deben 
estar al corriente de pago para tener derecho a voto en la asamblea, cumplir con 
los estatutos y estar comprometidos con los fines de la entidad. 

Los órganos de gobierno son:  

-Asamblea general: formada por todos los miembros, entre sus funciones 
principales destacan la modificación de estatutos y reglamentos, aprobar 
el presupuesto anual y la liquidación de cuentas, incorporarse a otras 
uniones o federaciones constituidas por otras entidades budistas.  

-Junta directiva: es el órgano que administra la entidad. Está compuesta 
por presidente, vicepresidente, secretario, vicesecretario, tesorero, 
vicetesorero y los vocales. El período de mandato es de tres años y tienen 
la posibilidad de ser reelegidos. Representa, administra la comunidad, 
adopta los acuerdos que sean convenientes y decide sobre lo no atribuido 
específicamente a la asamblea general.  

En cuanto al régimen económico, la entidad no tiene patrimonio 
fundacional y los recursos están integrados por las cuotas, donaciones, herencias 
y legados que reciban, así como las rentas del patrimonio que puedan generar y 
las subvenciones que puedan obtener. Los estatutos dedican un capítulo al 
régimen sancionador por infracciones que pueden ser cometidas por 
incumplimiento de los compromisos adquiridos, calificándolas como leves, 
graves y muy graves. La sanción puede implicar la expulsión de la entidad, para 
lo cual se exige nombrar a un instructor y la aprobación de la sanción por dos 
tercios de los miembros de la junta directiva. La disolución se podrá realizar por 
parte de la asamblea general que se convertirá en comisión liquidadora de la 
entidad para donar el resultado a entidades sin ánimo de lucro. No se recoge si 
es de ámbito nacional, pero se dice que las actividades se desarrollarán en los 
centros, dojos, que tenga la entidad establecidos como tales. 

- Templo Budista Keiryuji: templo del torrente de la montaña y 
Ambedkarite Buddhist Society Spain: una de ellas es una entidad constituida en 
Barcelona cuyos fines son el culto y la oración del budismo Theravada, 
Vispassana, de la doctrina basada en el libro Buddha and his dhamma de 
Bhimrao Ramji Ambedkar. 
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Los miembros son personas mayores de edad que residan en el ámbito de 
la entidad, que es todo el territorio español. Dentro de sus obligaciones destacan 
la de satisfacer las cuotas establecidas para el mantenimiento de la comunidad.  

Los órganos de gobierno son:  

-Asamblea general: formada por todos los miembros; entre sus 
competencias más destacadas se encuentran la de controlar la acción de la 
junta directiva, aprobar presupuestos y memorias de actividades, elegir a 
la junta directiva y fijar las cuotas que deban satisfacer los miembros. Para 
nombrar a la junta directiva o modificar los estatutos o disolver la entidad 
se requerirá una mayoría de dos tercios de la asamblea general. 

-Junta directiva: está formada por el presidente, vicepresidente, secretario, 
vicesecretario, tesorero, vicetesoreros y los vocales que sean necesarios (se 
establece un mínimo de dos). Entre sus facultades destaca la elaboración 
de la memoria anual de actividades, convocar a la asamblea y presentarle 
los documentos contables para su aprobación.   

Carecen de patrimonio fundacional y todos sus recursos económicos se 
obtendrán de las cuotas de los miembros, subvenciones o donaciones y herencias.  

 La otra entidad religiosa budista se constituye en Gerona, pero su ámbito 
de actuación abarca todo el territorio nacional. Sigue las doctrinas del Soto Zen 
Tai conforme ha sido desarrollado por Dogan Zenji y Keizan Zenji, tal y como ha 
sido transmitida por la White Plum Lineage Internacional de Maezumi Roshi de 
EEUU y Zen River en Holanda. En los estatutos, cuando enumera sus 
actividades, hace referencia a la importancia del liderazgo de Peter Gakudo Den 
Hollander en la práctica del zen. Entre otras actividades destacan principalmente 
la organización de encuentros religiosos, la publicación de libros y material de 
estudio para divulgar las enseñanzas budistas, el cuidado y mantenimiento de 
los locales y distintas estancias en el centro de meditación zen. 

Los miembros son personas físicas mayores de edad que hayan sido 
admitidos por la junta directiva y que satisfagan sus cuotas, ya que será causa de 
baja en la comunidad no haberlas abonado.  

Los órganos de funcionamiento son:  

-Asamblea general: formada por todos los miembros. Entre sus facultades 
destacan la de controlar la actividad de la junta directiva, elegir a los 
miembros de la junta directiva, establecer las líneas de actuación para 
cumplir sus fines, así como la disolución y liquidación de la entidad.  

-Junta directiva: presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y vocales 
necesarios, mínimo serán dos. Se elegirán por sufragio libre y secreto y 
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ejercerán el cargo durante 5 años pudiendo ser reelegidos una vez más. El 
cargo será gratuito. 

Los ingresos están constituidos por las cuotas de los miembros, 
subvenciones, herencias o legados. La disolución de la entidad será competencia 
de la asamblea por votación de dos tercios con un quorum de la mitad más uno.  

- Tantra Budista, Comunitat budista Zen Soto Esperit del despertar e 
Instituto de Budismo Tibetano Hayagriva: una de ellas está basada en el tantra, 
que es una tradición espiritual muy antigua que tiene más de ocho mil años 
practicada en la India y que conecta tanto con el budismo como con el hinduismo. 
En concreto, esta entidad está relacionada con el tantra budista que nació sobre 
el año 100 en el norte de la India, que concede una importancia fundamental a las 
prácticas que llevan a iluminar la mente y la naturaleza del éxtasis. En esta forma 
de práctica los venenos de la mente no se eliminan, sino que se transforman en 
sabiduría. En el siglo VII un gran sabio conocido como Padmasambhava, el 
nacido del loto, practica la meditación por todo el norte de la India y se convierte 
en el buda tántrico, deja veinticinco discípulos y toda una tradición viva como 
linaje espiritual hasta llegar a nuestros días. El maestro lama Djampa Gyatso será 
el encargado de los servicios religiosos de la entidad y velará por su desarrollo 
espiritual. Los fines religiosos de la entidad son las enseñanzas del maestro, 
retiros espirituales y específicos. Las actividades para alcanzar estos fines son: la 
divulgación de la enseñanza, la práctica de los retiros, la propagación del mensaje 
del buda tántrico y el buda histórico, y la integración en federaciones religiosas 
más amplias. Los miembros son personas mayores de edad que colaboren 
mediante cuotas y realicen las actividades necesarias para el sostenimiento de la 
entidad.  

Respecto a su organización y funcionamiento, consta de una asamblea 
general formada por todos los socios, la cual, entre otros cometidos, se encarga 
de aprobar los presupuestos, establecer las líneas generales de la entidad y fijar 
las cuotas. Asimismo, cuenta con una junta directiva formada por presidente, 
secretario, tesorero y vocales. Sus integrantes son elegidos por la asamblea 
mediante sufragio secreto y libre por un mandato de cuatro años renovables otros 
cuatro. 

El régimen económico está formado por las cuotas de sus miembros, 
subvenciones, donaciones, herencias y legados. La disolución de la entidad se 
realizará por la asamblea general con un quórum de la mitad más uno y votación 
positiva de dos tercios.  

La segunda entidad tiene como uno de sus fines más importantes la 
práctica de las enseñanzas del budismo Zen Soto a través de la meditación zazen 
y la impartición de enseñanzas orales. Para cumplir este fin se organizarán 
distintas actividades como cursos, coloquios y conferencias para dar a conocer la 
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enseñanza. Se podrá contactar con otras entidades budistas para compartir y 
difundir las enseñanzas. Los miembros son personas mayores de edad, menores 
emancipados y no emancipados, aunque estos últimos necesitan el 
consentimiento escrito de los padres. La condición de miembro debe solicitarse 
por escrito a la junta directiva y se aprobará en la asamblea.  Es obligación de los 
miembros sostener la comunidad con las cuotas y demás aportaciones 
económicas fijadas por la asamblea general. Los estatutos recogen un breve 
régimen sancionador con infracciones muy graves, graves y leves cuya comisión 
puede dar lugar incluso a la expulsión.  

Los órganos de funcionamiento son:  

-Asamblea general: formada por todos los miembros, tiene, entre otras 
competencias, la modificación de estatutos y reglamentos de régimen 
interno, disolver la entidad, elegir a la junta directiva, aprobar el 
presupuesto general y acordar las bajas tras un expediente sancionador. 
Los acuerdos se adoptarán por mayoría simple.  

-La junta directiva: administra y representa a la comunidad. Está formada 
por presidente, secretario, tesorero y si así lo decide la asamblea general, 
vicepresidente, vicesecretario y vocales. Su actividad no será retribuida. El 
mandato será de cuatro años y cabe reelección.  

El régimen económico está compuesto por las cuotas de los miembros, las 
donaciones, herencias y legados, así como las subvenciones y rentas del 
patrimonio del que sean titulares. La disolución se aprobará por mayoría de dos 
tercios por parte de la asamblea general y salvo que la asamblea decida otra cosa 
la comisión liquidadora será la junta directiva. Será la asamblea general quien 
decida el destino del remanente de la liquidación para entregarlo a la entidad sin 
ánimo de lucro que se decida o repartirlo entre los miembros de la comunidad. 

La tercera entidad tiene como objetivo principal propagar y practicar las 
enseñanzas budistas. Su doctrina se basa en los maestros indios como Nagarjuna, 
Arya Deva, entre otros, y los maestros tibetanos Marpa, Atisha y lama Tsonkapa. 
Las actividades para la consecución de estos fines son la enseñanza de la 
meditación, la filosofía y las ceremonias budistas pertenecientes al linaje 
Gelugpa. Los centros de culto serán mantenidos por los socios y por donaciones 
de otras personas. Sus recursos económicos están formados por las cuotas de los 
miembros, aportaciones, subvenciones, legados o herencias o cualquier otro 
recurso de carácter lícito.  

Destacan sus actividades de intervención social a través del apoyo 
personal cuando se sufren conflictos emocionales y la organización de eventos 
para ayudar a las Organizaciones No Gubernamentales y a víctimas de desastres 
naturales o situaciones de desarraigo social o problemas familiares. También 
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promoverán la apertura de residencias basadas en los principios budistas para 
cuidar a personas mayores. 

La comunidad no realiza ninguna actividad de proselitismo, se informará 
de las actividades a través de la web, correo y redes sociales. El director espiritual 
es Norjong Mito Pema que tiene el título de Geshe, lo que sería el grado de doctor 
en filosofía y religión budista, también llamado Geshe Tubten Chöden. Es el 
representante legal y su mandato es de carácter permanente. El órgano de 
gobierno es el consejo de dirección, formado por director espiritual, director, 
coordinador (que organiza y desarrolla la programación realizada por el director 
espiritual y atiende a los alumnos), secretario, tesorero y contable. Los fines de la 
comunidad son impartir las enseñanzas de las actividades religiosas, crear los 
programas espirituales, la dirección y administración del centro.  

Los socios tendrán que aportar el donativo que se establezca. Y podrán 
constituirse en asamblea general. La disolución de la entidad será a propuesta 
del director espiritual, el consejo de dirección o la asamblea general y será 
aprobada por mayoría simple de la asamblea de acuerdo con director espiritual 
o el consejo de dirección.   

- The mirror budha dharma community Amics del Dharma de Menorca y 
Centro de Retiro Chökhorling, El Jardín de la Rueda del Dharma: en una de las 
entidades en el título I de los estatutos se hace un resumen acerca de la doctrina 
que siguen. Recoge el concepto de fe como energía interior consecuencia de 
estudio e investigación que nos acerca a la paz y a la liberación, sin adoraciones 
exteriores. Esta comunidad basa su fe en la cuatro nobles verdades del buda: la 
primera noble verdad es que la naturaleza de la vida es sufrimiento; la segunda 
es el deseo de vivir acompañados de todos los apegos; la tercera es alcanzar el 
nirvana o verdad absoluta; la cuarta es el sendero que conduce al cese del 
sufrimiento y la experiencia del nirvana. Recoge el óctuple sendero que es la vía 
que cesa al sufrimiento y sus caminos son: sabiduría, visión correcta, 
pensamiento consciente, conducta ética; hablar correcto, actuar correctamente y 
tener un modo de vida correcto; meditar o entrenar la mente para rehabilitarla; 
esfuerzo correcto, consciencia del momento correcto, y concentración o 
meditación correcta. La sabiduría son todos los aspectos mentales de la práctica 
budista, es la búsqueda de un conocimiento trascendental. Siguen el linaje del 
budismo tibetano Vajrayana y se vinculan a todas las escuelas del budismo 
tibetano. En sus centros los miembros deben mantener los cinco preceptos.  

Las actividades que realizan son aquellas que tienen como valores 
primordiales la conciencia, el respeto y la responsabilidad global para crear una 
sociedad más armoniosa y propagar una cultura de paz. Para ello llevarán a cabo 
todo tipo de estudios, meditación, cursos, seminarios y retiros en relación con sus 
fines. Promoverán la creación de bibliotecas y material de difusión y publicación 
de sus enseñanzas, así como el intercambio religioso. También sufragarán los 
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gastos de alojamiento y manutención de los lamas residentes o visitantes y 
maestros del dharma y a aquellos que así se considere por parte del órgano de 
gobierno.  

Los miembros deben ser personas físicas, mayores de edad, tener 
capacidad jurídica de obrar y estar identificados con los fines de la entidad. 
Tienen obligación de satisfacer las cuotas fijadas.  

Los órganos de gobierno incluyen, con carácter religioso, un maestro 
espiritual, Tupten Choephel, miembro de la comunidad Iasen Hristov Dimitrov 
Sokolov. Desde el punto de vista de gestión, cuenta con una junta directiva 
formada por presidente, vicepresidente, secretario y tesorero, entre cuyas 
funciones más importantes destacan la admisión de nuevos miembros, aprobar 
el presupuesto y elaborar el calendario de actividades. Asimismo, tiene una 
asamblea general formada por todos los miembros. Sus funciones, entre otras, 
son: fijar la cuota anual de los socios, modificar los estatutos y disolver la 
comunidad.  

El patrimonio y régimen económico está formado por las cuotas, 
donaciones, subvenciones, herencias o legados y el producto de sus bienes 
patrimoniales. La comunidad se disolverá por acuerdo de la asamblea general 
constituida con un quórum de la mitad más uno de los miembros y votación 
positiva de dos tercios. En el expediente de la comunidad en el RER consta una 
solicitud de cancelación de la entidad que está desistida porque no ha presentado 
la escritura pública del acuerdo de cancelación para poder realizar este trámite. 

La otra entidad se basa en las cuatro nobles verdades: la verdad del 
sufrimiento, su causa, su cese y el sendero óctuple. No se adscribe 
específicamente a ninguna escuela budista en particular y tiene un espíritu libre 
y abierto. Realiza diferentes tipos de meditación e invita a distintos lamas y 
maestros a dar enseñanza. Su ámbito territorial es, principalmente, la isla de 
Menorca.  

Sus órganos de funcionamiento son:  

-Asamblea general, integrada por todos los miembros. Tiene, entre otras 
competencias, la modificación de estatutos, el nombramiento y cese de la 
junta directiva, fijar las cuotas y la disolución de la comunidad. Los 
acuerdos serán por mayoría simple.  

-Junta directiva, formada por presidente, secretario y tesorero, que será 
además el vicepresidente en ausencia del presidente. La asamblea puede 
decidir nombrar vocales. 

Los miembros son personas con capacidad de obrar y que tengan interés 
con los fines de la asociación. La admisión será ratificada por la asamblea general 
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y deberán satisfacer la cuota correspondiente. Se establece la obligación de llevar 
un registro de los miembros, así como libros de actas de reuniones, libro de 
inventario y libros de contabilidad adecuados. 

Los recursos económicos están integrados por las cuotas, subvenciones y 
donaciones, y cualquier otro recurso lícito. La entidad podrá disolverse por 
acuerdo de la asamblea, convocada por mayoría cualificada y se nombrará una 
comisión liquidadora que destinará el resultado a fines no lucrativos.  

El fundador de otra de las entidades es el lama Jampa Chojor y el ámbito 
territorial de esta entidad es Murcia. La tradición de sus enseñanzas se basa en 
las cuatro escuelas Mahayana. Cita expresamente al dalái lama que será quien 
trace las directrices de la entidad. La base de su fe se encuentra en la creencia de 
que todos los seres humanos quieren ser felices, pero se encuentran sufriendo. La 
causa de este sufrimiento radica en las actitudes mentales de los seres; cuando 
estas se eliminan, éste se erradica. La esencia yace en no dañar a los demás; por 
eso es importante guardar una conducta ética, evitando las diez acciones 
negativas principales: matar, robar, conducta sexual inadecuada, mentir, 
consumir sustancias estupefacientes, calumniar, insultar, charlar sin sentido, 
codiciar, tener malicia y sostener visiones erróneas. Para ello se adiestra en las 
perfecciones: la generosidad, la moralidad, la tolerancia, el entusiasmo, la 
concentración y la sabiduría. Estas prácticas se realizan a través del estudio, la 
reflexión y la meditación para percibir la realidad absoluta y así poder eliminar 
las actitudes negativas causa del sufrimiento. 

Entre otras destacan las siguientes actividades: a) organización de 
actividades religiosas, estudios o conferencias que contribuyan al conocimiento 
y difusión del budismo; b) promoción y producción de objetos relacionados con 
la entidad religiosa; c) establecimiento de contactos con otras entidades budistas 
que contribuyan a la mejor consecución de los fines de la comunidad; d) retiros 
de meditación.  

Los miembros son personas físicas, mayores de edad y con capacidad de 
obrar, y probada identidad con los fines de la comunidad. Sus órganos de 
funcionamiento, en el caso de los de carácter administrativo, son la asamblea 
general, formada por todos los miembros entre cuyas funciones destacan el 
examen de las actividades y los principios y actuación de la comunidad, así como 
la disolución de la entidad; el consejo ejecutivo, que es el órgano rector de la 
comunidad formado por un presidente, secretario y tesorero, entre cuyas 
funciones están las de representar a la comunidad, informar a la asamblea 
general, aprobar el presupuesto y proponer la expulsión de los miembros cuya 
actitud y comportamiento sean contrarios a los estatutos. 

El patrimonio, propiedad en exclusiva de esta entidad, se compone de 
aportaciones de los miembros, subvenciones, donativos y legados y producto de 
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sus bienes patrimoniales. La asamblea general podrá, por mayoría de dos tercios, 
modificar los estatutos y disolver la entidad. En este caso, si existiera saldo 
positivo, se destinará a organizaciones con similares fines, socioculturales o 
benéficas. 

 

5. Entidades budistas de Derecho común: asociaciones y fundaciones 

5.1. Asociaciones 

Con la finalidad de dar una visión lo más completa posible de la realidad budista 
presente en la sociedad española desde un prisma jurídico, además de las 
entidades inscritas en el RER se ha juzgado conveniente consultar los estatutos 
de las asociaciones budistas inscritas como asociaciones civiles. A tal efecto, 
hemos contactado con el Registro Nacional de Asociaciones Civiles (en adelante 
RNAC) y con las propias asociaciones, pero no hemos logrado consultar los 
estatutos de ninguna entidad.  

Lo que sí se ha podido obtener es el número de asociaciones budistas 
inscritas como asociaciones civiles, a través del buscador de la página web del 
RNAC mediante la búsqueda realizada en el fichero de denominaciones. El 
resultado obtenido es el de un total de treinta asociaciones que no están inscritas 
en el RER como entidades religiosas, pero que tienen en su denominación la 
palabra “budista” y operan dentro del ámbito religioso de esta confesión.  

Para comprender las diferencias de régimen jurídico entre la vía del RER, 
específica de las entidades religiosas, y el sometimiento al Derecho común de 
asociaciones es preciso ofrecer unas pinceladas mínimas sobre el régimen jurídico 
del derecho de asociación, que vienen a completar lo indicado supra en el epígrafe 
4 del capítulo I.  

El RNAC es un registro creado por la LODA. En concreto, el RNAC se 
regula en el Capítulo V de la Ley, el cual hace referencia también a los registros 
autonómicos de asociaciones, en los que se inscriben las entidades cuyas 
actividades se circunscriban a una determinada comunidad autónoma.  Estos 
registros tienen la obligación de comunicar tanto las altas como las cancelaciones 
de las asociaciones inscritas al RNAC. 

Los actos inscribibles en el marco de las asociaciones civiles son los 
regulados en el artículo 28 LODA, que hace mención al “nombre, dirección, 
objetivos estatutarios, lugar de actuación, titulares de los órganos de gobierno y 
representación, fechas en las que se crean y se inscriben, si son federaciones o 
uniones de asociaciones, si están dentro de entidades internacionales, y la baja, 
suspensión y disolución de la entidad y sus causas”.  

Respecto a la documentación inscribible, es necesario presentar un 
documento fundacional, unas normas de regulación o estatutos, la 
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documentación que establezca la pertenencia a otras asociaciones, federaciones o 
entidades similares, así como la que acredite la baja de estas. También se exige 
presentar la documentación que acredite la disolución, en caso de que se 
produzca, y regular el destino del patrimonio si se produce esta situación. 

Según el artículo 2 LODA, cualquier persona puede asociarse de forma 
libre siempre que los objetivos a conseguir sean lícitos, por lo que dentro del 
derecho existe tanto la libertad de asociarse, como la de constituir asociaciones 
sin exigir ningún tipo de autorización. 

El Real Decreto 949/2015 de 23 de octubre, por el que se aprueba el 
Reglamento del Registro Nacional de Asociaciones consta de un Anexo relativo 
a los tipos y códigos de asociaciones. Dentro de los códigos de actividades del 
tipo 1, que son “las ideológicas, culturales, educativas y de comunicación”, 
encontramos el código 116, relativo a la de “tipo religioso”, y el 117, sobre las de 
“tipo filosófico”. 

La LODA regula la posibilidad de obtener la declaración de utilidad 
pública en sus artículos 31 y siguientes. En estos preceptos se establece que 
podrán ser asociaciones de utilidad pública aquellas que dentro de los objetivos 
detallados en sus estatutos incluyan la promoción del interés general, que incluye 
–artículo 32.1, letra a)– “fines de tipo cívico, educativo, cultural, de promoción de 
valores constitucionales o de fomento de la tolerancia”, entre otros. Junto a la 
promoción del interés general, la declaración de utilidad pública exige que las 
actividades de la asociación beneficien también a los que no son asociados, que 
realmente logren un beneficio para los demás. Asimismo, quienes representen a 
la asociación, normalmente presidente, secretario, vocales, juntas directivas en 
general, no lo deben hacer a cargo de dinero de subvenciones y fondos de carácter 
público, aunque puedan recibir una remuneración acorde con esta 
representación. Estas entidades deben contar con la estructura y medios 
necesarios que garanticen los objetivos de interés general de la asociación. Por 
último, un requisito adicional para obtener la declaración de utilidad pública es 
la inscripción en el registro con una antigüedad como mínimo de dos años 
anteriores a la petición de la utilidad pública (puede ser tanto en el RNAC como 
el registro de la comunidad autónoma correspondiente)101.  

 Los derechos más importantes derivados por la declaración de utilidad 
pública (artículo 33 LODA) son los siguientes:  

- Se puede utilizar la expresión “Declarada de utilidad pública” en todos 
los escritos y como calificativo del nombre de la asociación. 

- Exenciones y beneficios fiscales reconocidos en la normativa 
correspondiente, concretamente en la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de 
régimen fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos 

 
101 Cfr. artículo 32 LODA. 
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fiscales al mecenazgo, que será analizada infra en el capítulo III de la 
presente investigación.  

- Asistencia jurídica gratuita. 

- Subvenciones. 

 Las asociaciones declaradas de utilidad pública tienen una serie de 
obligaciones, que son las siguientes:  

- Rendición de cuentas que reflejarán el patrimonio real.  

- Presentación de una memoria de actividades que recoja destino, cantidad 
y origen de los ingresos que hayan obtenido. 

- Facilitar la información necesaria a las Administraciones Públicas en lo 
referente a sus actividades. 

 La declaración de utilidad pública se publica en el BOE mediante orden 
ministerial y exige un informe favorable previo de la Administración con 
competencia en cuanto a la finalidad establecida en los estatutos y sus 
actividades, y siempre habrá de contar con informe favorable del Ministerio de 
Hacienda. La propia LODA establece que tanto las Comunidades Autónomas 
como el Estado tienen competencia para otorgar la declaración de utilidad 
pública a las asociaciones en el ámbito de sus respectivos territorios, de acuerdo 
con sus propias normativas establecidas y conforme a sus competencias. 

A modo de ejemplo, ya que no se ha conseguido la documentación 
estatutaria de las asociaciones budistas inscritas en el RNAC, vamos a analizar 
cinco asociaciones budistas de carácter civil a través de la información 
proporcionada en sus páginas webs. Tres de ellas son miembros de la European 
Buddhist Union, EBU. 

- Asociación Hispana de Buddhismo: inscrita como asociación civil y 
miembro de la EBU. En su página web se recoge que no tiene ánimo de lucro, es 
de tipo religioso, y está registrada como asociación de naturaleza religiosa en el 
RNAC102. Tiene miembros laicos y monásticos. Deriva de la tradición Teravada 
y como fin principal se dedica a incentivar el culto budista y las distintas 
actividades budistas a través del apoyo y la promoción de centros de culto 
budistas. De hecho, uno de sus objetivos principales es conseguir abrir un centro 
budista. 

 A lo largo de su web explican que realizan distintas prácticas, que se 
asemejan a lo que se puede entender como práctica budista religiosa, a través de 
técnicas de meditación y de estudio para profundizar en la espiritualidad 
humana. Además, mencionan a su director espiritual, el venerable Dhammasami, 

 
102 Asociación Hispana de Buddhismo (en línea) https://buddhismohispano.org/ (consulta 5 de 
enero de 2021). 
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y a la shanga como comunidad de creyentes y celebran el día del Vesak, que es 
cuando nace y muere el buda Shakyamuni en el año 628 antes de Cristo. 

Analizando a priori el contenido de su web, se aprecian características 
similares al resto de confesiones budistas inscritas como entidades religiosas en 
el RER, sin embargo, dentro de su idiosincrasia no se consideran como una 
religión en sentido abrahámico y por ello han decidido constituirse como una 
asociación civil. 

- Asociación Centro de Estudios Budismo Tibetano Kaguy Dag Shang 
Kunchab KDSK:  inscrita dentro del RNAC como asociación civil. En su web 
señala que está formada por estudiantes de la Dag Shang Kagyu, entidad inscrita 
dentro del RER103.  

Sus actividades se centran en la meditación para controlar, pacificar la 
mente y poder lograr la iluminación. Realizan y publicitan cursos on line sobre 
las enseñanzas del lama Drubgyu. 

A la vista de los datos consultados, se puede afirmar que el culto que 
practican tiene mucho que ver con el realizado por otras entidades budistas de 
origen tibetano inscritas en el RER. 

- Grupo de estudio y práctica budista: asociación cultural de carácter 
budista tibetano que sigue el magisterio del dalái lama. Está formada por un 
grupo de estudiantes y estudiosos de budismo con la finalidad de enseñar y 
aprender la práctica del budismo bajo la supervisión de un lama cualificado, el 
venerable lama Phüntsok, con la idea de desarrollar más tranquilidad y 
compasión hacia cada persona y también hacia nosotros mismos.  

La misión de esta asociación es profundizar y conocer tanto la meditación 
como la filosofía budista con el objeto de alcanzar la paz interior y tranquilidad. 
Realizan retiros de silencio, meditaciones y mantras, como actividades de 
culto104.  

Como asociaciones regionales importantes para este trabajo se han 
encontrado las siguientes: 

- Shanga Activa: a través de su página web se ha podido acceder a los 
estatutos de esta asociación civil105. Se constituye bajo el amparo de la LODA y la 
Ley 4/2008, de 24 de abril, del libro III del Código Civil de Cataluña relativo a las 
personas jurídicas. Su objetivo principal es fomentar el crecimiento personal a 
través de la comprensión de los valores budistas. 

 
103  Asociación Centro de Estudios Budismo Tibetano Kaguy Dag Shang Kunchab KDSK (en línea) 
https://kagyuzaragoza.blogspot.com/ (consulta 5 de enero de 2021). 
104 Grupo de estudio y práctica budista (en línea) http:// https://bit.ly/31zTvKz (consulta 5 de 
enero de 2021). 
105  Shanga Activa, (en línea), http://sanghaactiva.com/ (consulta 11 de marzo de 2020). 
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Las actividades que realizarán para conseguir estos fines, entre otras, son:  

- Actividades de estudio y aprendizaje del budismo, así como la 
divulgación y creación de materiales. 

- Promover la meditación, tranquilidad, relajación para el bienestar 
personal. 

- Incentivar las labores de voluntariado en la sociedad para apoyar a los 
colectivos más desfavorecidos. 

Los miembros pueden ser de dos tipos: 

- Miembros de pleno derecho, que a su vez constan de dos categorías: con 
plena capacidad de obrar y menores de 14 a 18 años que precisan 
autorización de sus padres.  

- Miembros colaboradores que no tienen derecho a voto, pero pueden 
participar en la asociación.  

La solicitud para ser miembro se presentará a la junta directiva, que 
tomará la decisión sobre la admisión e informará a la asamblea.  

Los órganos de gobierno son la asamblea general, formada por todos los 
miembros, y la junta directiva integrada por presidente, vicepresidente, 
secretario y tesorero. El régimen económico está formado por las cuotas de los 
miembros, donaciones, herencias, legados y demás rentas del patrimonio. La 
disolución y la modificación de estatutos se acordará en la asamblea general y se 
decidirá por mayoría cualificada. 

- Asociación Cultural Karma Kagyu de Benalmádena: la asociación 
cultural Karma Kagyu de Benalmádena se constituyó el 27 de marzo de 2001 en 
el Registro de la Delegación Provincial de Justicia y Administración pública de 
Málaga106. Su objetivo principal es la construcción de un monumento budista en 
Benalmádena para practicar la enseñanza kagyu y fomentar la cultura tibetana. 
En su página web señala como guía espiritual a Gyalwa karmapa Tinley Thaye 
Dorje y establece el linaje del que procede la tradición recogiendo la historia del 
budismo kagyu.  

Esta asociación está relacionada con la Fundación Karma Guen Karma 
Kagyu Camino del Diamante que posteriormente citamos en el apartado de las 
fundaciones, ya que cuentan con el mismo líder espiritual.  

 

 

 
106 Stupa de Benalmádena, (en línea) https://bit.ly/2OajuoR (consulta 6 de mayo de 2020). 
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5.2. Fundaciones civiles budistas 

Si una determinada confesión inscrita en el RER que no fuera la Iglesia católica 
quisiera crear una fundación e inscribirla dentro de este registro, no podría 
hacerlo, ya que sólo está prevista esta posibilidad para las fundaciones de 
carácter canónico a través del Real Decreto 589/1984, de 8 de febrero, de 
fundaciones religiosas de la Iglesia católica, desarrollando lo suscrito en el 
Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos de 3 de enero de 1979. 

Esta posibilidad conlleva un régimen diferente para las fundaciones 
religiosas canónicas y las del resto de confesiones. En este sentido, por ejemplo, 
la figura del protectorado regulada en la Ley 50/2002, de 26 de diciembre, de 
Fundaciones no está recogida en el citado Real Decreto 589/1984, de 8 de febrero. 
El protectorado es un organismo de control de carácter administrativo regulado 
en los artículos 34 y 35 de la Ley de Fundaciones para las fundaciones de carácter 
estatal107, pues las autonómicas deberán estar sujetas a su propia normativa. 

En el capítulo V de la Ley de Fundaciones, de funcionamiento y actividad, 
se establece la posibilidad para estas personas jurídicas de realizar ciertas 
actividades económicas siempre que estén conectadas con los objetivos de los 
estatutos, como la colaboración en sociedades mercantiles, siempre que no se 
responda personalmente de las deudas sociales, y se debe informar al protectorado si 
esta participación es mayoritaria. La gestión de “contabilidad debe presentarse al 
protectorado dentro de los diez días hábiles siguientes desde la aprobación de 
cuentas por parte del patronato”. El patronato entregará dentro de los últimos 

 
107Artículo 35 de la Ley de Fundaciones: “Funciones del Protectorado. 1. Son funciones del 
Protectorado: a) Informar, con carácter preceptivo y vinculante para el Registro de Fundaciones, 
sobre la idoneidad de los fines y sobre la suficiencia dotacional de las fundaciones que se 
encuentren en proceso de constitución, de acuerdo con lo previsto en los artículos 3 y 12 de la 
presente Ley. b) Asesorar a las fundaciones que se encuentren en proceso de constitución, en 
relación con la normativa aplicable a dicho proceso. c) Asesorar a las fundaciones ya inscritas 
sobre su régimen jurídico, económico financiero y contable, así como sobre cualquier cuestión 
relativa a las actividades por ellas desarrolladas en el cumplimiento de sus fines, prestándoles a 
tal efecto el apoyo necesario. d) Dar a conocer la existencia y actividades de las fundaciones. e) 
Velar por el efectivo cumplimiento de los fines fundacionales, de acuerdo con la voluntad del 
fundador, y teniendo en cuenta la consecución del interés general. f) Verificar si los recursos 
económicos de la fundación han sido aplicados a los fines fundacionales, pudiendo solicitar del 
Patronato la información que a tal efecto resulte necesaria, previo informe pericial realizado en 
las condiciones que reglamentariamente se determine. g) Ejercer provisionalmente las funciones 
del órgano de gobierno de la fundación si por cualquier motivo faltasen todas las personas 
llamadas a integrarlo. h) Designar nuevos patronos de las fundaciones en período de constitución 
cuando los patronos inicialmente designados no hubieran promovido su inscripción registral, en 
los términos previstos en el artículo 13.2 de la presente Ley. i) Cuantas otras funciones se 
establezcan en esta o en otras leyes. 2. En todo caso, el Protectorado está legitimado para ejercitar 
la correspondiente acción de responsabilidad por los actos relacionados en el artículo 17.2 y para 
instar el cese de los patronos en el supuesto contemplado en el párrafo d) del artículo 18.2. 
Asimismo, está legitimado para impugnar los actos y acuerdos del Patronato que sean contrarios 
a los preceptos legales o estatutarios por los que se rige la fundación. 3. Cuando el Protectorado 
encuentre indicios racionales de ilicitud penal en la actividad de una fundación, dictará 
resolución motivada, dando traslado de toda la documentación al Ministerio Fiscal o al órgano 
jurisdiccional competente, comunicando esta circunstancia a la fundación interesada”. 
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tres meses al protectorado un plan de acciones que se pretenden realizar en el 
año siguiente. 

Sin embargo, en las fundaciones canónicas, denominadas autónomas, los 
administradores tendrán que llevar los libros contables con la diligencia de un buen 
padre de familia108, con la rendición de cuentas correspondiente, entre otras 
obligaciones. El patronato de la fundación autónoma canónica estará sometido al 
control del Ordinario109, que según el canon 134§1 del Código de Derecho 
Canónico de 1983 sería, además del “Romano Pontífice, los Obispos diocesanos 
y todos aquellos que, aun interinamente, han sido nombrados para regir una 
Iglesia particular o una comunidad a ella equiparada según el canon 368, y 
también quienes en ellas tienen potestad ejecutiva ordinaria, es decir, los Vicarios 
generales y episcopales; así también, respecto a sus miembros, los Superiores 
mayores de institutos religiosos clericales de derecho pontificio y de sociedades 
clericales de vida apostólica de derecho pontificio, que tienen, al menos, potestad 
ejecutiva ordinaria”. El Ordinario sería pues el equivalente al protectorado, sólo 
que pertenece al ámbito de la Iglesia católica y en el resto de las fundaciones 
civiles estatales suele ejercerse desde un órgano de la Administración.  

Existe otra diferencia importante entre ambas normativas de fundaciones 
y es la relativa a la aportación inicial. La Ley de Fundaciones exige un patrimonio 
inicial suficiente para conseguir los fines fundacionales y no menor de 30.000 
euros, que puede consistir tanto en bienes como en derechos. Si fuera dineraria, 
al menos se realizará un desembolso del 25% y el resto en los cinco años 
posteriores. En cambio, en el Real Decreto 598/1984, de 8 de febrero, sólo se 
establece que los estatutos recogerán la dotación inicial, y se deja al Derecho 
canónico establecer cuál será la cantidad adecuada para la constitución de una 
determinada fundación. En concreto, en el canon 1304 del Código de Derecho 
Canónico de 1983 se recoge que la dotación será la idónea y apropiada según los 
usos del lugar o de la región. Vemos, pues, que la Iglesia católica cuenta con un 
régimen propio en materia de fundaciones. En cambio, todas las demás 
confesiones religiosas se ajustan en este punto al Derecho común de la Ley 
50/2002, de 23 de diciembre, o a las correspondientes leyes autonómicas.  

En este contexto legal a través del buscador de la página web del Boletín 
Oficial del Estado se ha recabado información sobre la creación de seis 
fundaciones de carácter estatal relacionadas con el budismo, que no están 
inscritas como entidades religiosas dentro del RER.  

- Orden CUL/3915/2006, de 1 de diciembre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Delegación de la Fundación Ripa Foundation: su 
ideario está basado en la filosofía budista de la compasión y no violencia y el 
dharma. Tiene como fines fomentar las tradiciones culturales y religiosas 
tibetanas, siendo el hilo conductor las enseñanzas de Perma Deche Rolpai. En 

 
108 Canon 1284§1 del Código de Derecho Canónico de 1983. 
109 BENEYTO BERENGUER, R., Las fundaciones religiosas de la Iglesia católica, Asociación Española de 
Fundaciones, Madrid, 2007.  
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realidad, se establece una delegación de la Fundación Ripa creada en Suiza para 
apoyar distintas causas de carácter social y humanitario e incentivar las 
actividades creativas y de protección relacionadas con la tradición tibetana. 
Como tareas concretas van a desarrollar campamentos para niños, apoyo a 
refugiados, ancianos, personas sin hogar, intercambios culturales entre España y 
la tradición tibetana, así como apoyo económico a monjes y centros de culto y 
archivo de documentos tibetanos para darles difusión. 

- Orden ECD/498/2014, de 17 de marzo, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Karma Guen Karma Kagyu Camino del 
Diamante: constituida en Vélez, Málaga. Tiene conexiones con la Asociación 
Karma Kagyu de Benalmádena. 

Esta organización se constituye como una fundación estatal para realizar 
sus propias actividades. Su dotación inicial es de 30.000 euros y como objetivos 
principales dentro de los  fines estatutarios están recogidos: el fomento de la 
cultura y lengua tibetana, la promoción y el conocimiento de la filosofía y cultura 
de la tradición budista Kama Kagyu de carácter tibetano, el diálogo interreligioso 
así como la mejora y conservación de sus fondos documentales y patrimonio 
histórico, además de la realización de las traducciones de textos budistas, el 
apoyo al pueblo tibetano y a sus refugiados, así como a las personas que 
transmiten las enseñanzas budistas y las traducen. 

Practican la meditación y las enseñanzas budistas derivadas de la corriente 
tibetana Vajrayana y siguen al dalái lama. En su centro de Vélez se practican 
enseñanzas budistas. Sin embargo, no están constituidos como entidad religiosa. 

- Orden ECI/1569/2007, de 9 de mayo, por la que se inscribe en el Registro 
de Fundaciones la Fundación Chenrezig: constituida con una cantidad de 
35.073,58 euros a través de la aportación de varias fincas rústicas. Los estatutos 
de la fundación tienen la misión de promocionar y difundir la filosofía budista 
tal y como se impartía en la Universidad de Nalanda en la India110, así como 
realizar las acciones necesarias para establecer centros que enseñen este tipo de 
budismo. También se pretende enseñar esta práctica y fomentar el crecimiento 
de valores espirituales y mentales para lograr la paz, el respeto y la armonía. 
Además promueven un acercamiento al diálogo interreligioso para buscar la 
unión entre las distintas religiones, proporcionando al mismo tiempo apoyo 
tanto material como religioso a los grupos más desfavorecidos de la sociedad. 

- Orden ECD/1370/2002, de 9 de mayo, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la denominada “Fundación Amithaba Budista España”, 
de Madrid: inscrita conforme a la Ley 30/1994, de 24 de noviembre, la anterior 
ley reguladora del derecho de fundaciones. Con un patrimonio de 6.010,12 euros 
y un fin claramente religioso: el estudio, práctica y divulgación de la teoría 

 
110 La Universidad de Nalanda, situada en la India, fue un centro religioso construido en los siglos 
IV y V como un centro donde se estudiaba budismo y también otro tipo de ciencias, como 
astronomía, gramática o medicina. Este centro era considerado una universidad, donde había 
intercambios culturales entre estudiantes y estudiosos de toda Asia. 
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budista de la “Tierra Pura”. Incluso directamente se establece que la fundación 
tendrá maestro, llamado Jingkong. 

- Orden ECD/1943/2013, de 7 de octubre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Tërton Sogyal: su dotación inicial es de 
30.200 euros y dentro de los fines estatutarios aparece un único objetivo: la 
promoción, transmisión y expansión del budismo en España y en el resto de 
países. 

- Orden CUL/2852/2009, de 5 de octubre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación de Estudios Budistas Tibetanos, Pekar-
Jamtseling: su aportación inicial son 30.000 euros. Como fin principal de sus 
estatutos se encuentra la protección, custodia e investigación y utilización de la 
cultura generada en las universidades monasterio tibetanas según el maestro 
Tsong Khapa de la escuela Gelugpa sobre la mente y sus procesos de evolución 
para mitigar el sufrimiento.   

- Orden CUL/1289/2009, de 15 de abril, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Privada Tataghata España: su misión es 
promover el estilo de vida propugnado por el budismo, su cultura y su práctica. 
Su dotación es de 30.000 euros. 

 

6. La European Buddhist Union, en sus siglas EBU. 

La EBU se funda en el año 1975 en Londres por iniciativa del juez Paul Arnold, 
que era un reputado practicante de budismo zen, y está formada por uniones 
nacionales y asociaciones budistas de diferentes países.  

 

6.1. Miembros  

La EBU tiene tres tipos de miembros:  

 Las uniones budistas o federaciones constituidas en cada país. Son un total 
de 14: la Unión Budista de Holanda, Federación Budista de Noruega, 
Unión Budista de Bélgica, Unión Budista de Alemania, Unión Budista de 
España (desde el año 2011), Unión Budista de Reino Unido, Unión Budista 
de Austria, Unión Budista de Polonia, Unión Budista Portuguesa, Unión 
Budista Finlandesa, Consejo de Cooperación Budista de Suecia, Unión 
Budista de Suiza, Unión Budista de Francia y Unión Budista Italiana. 

 Entidades internacionales budistas: son entidades que agrupan a distintas 
comunidades budistas de diferentes países que tienen una escuela común; 
hay un total de 13 entidades:  
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-Amida Trust: es una entidad que da soporte a una comunidad llamada 
Amida Shu y que agrupa a distintas organizaciones que practican este tipo 
de budismo.  

-Congregación Budista Dharmaling: agrupa a distintas organizaciones 
budistas dharmaling de Eslovenia, Hungría, Francia y Rusia, entre otros 
países.  

-Comunidad Budista Dechen: es una asociación que practica las 
enseñanzas que provienen de la tradición tibetana, en concreto las ramas 
Karma Kagyu y Sakya, cuyo rimpoche es Karma Thinley.  Tiene centros y 
grupos de retiro en Gran Bretaña, Francia y Alemania, entre otros países.  

-Dhagpo Kagyu Ling: está basada en las enseñanzas de Thaye Dorje, y 
practica la enseñanza de la tradición tibetana Kagyu. Tiene más de setenta 
centros en Francia, incluyendo un instituto donde se recibe formación 
acerca de la enseñanza.  

-Budismo del Camino de Diamante: su linaje proviene del lama Ole 
Nydahl dentro de la escuela Karma Kagyu de budismo tibetano. Se crea 
en los años 70 del siglo XX y tiene seiscientos treinta y cinco centros de 
práctica budista repartidos en más de cuarenta países.  

-Comunidad Dzogchen Europea: pertenece a la Comunidad Dzogchen 
Internacional que tiene centros en Rusia, Europa, Sudamérica y Australia. 
Se basa en la práctica de la meditación y en una enseñanza que proviene 
del budismo temprano. 

-Fundación para la Preservación de la Tradición Mahayana: entidad de 
carácter internacional que tiene cincuenta y cinco centros de estudio y 
monasterios en diecisiete países que se basan en el budismo Mahayana.  

-Rigpa: fundada en Francia por Sogyal rimpoche basada en el budismo 
tibetano. Tiene treinta centros y grupos por todo el mundo, y en Europa 
se encuentran en Francia y en Irlanda. 

-Shakyadita: es una entidad formada por mujeres para formar y agrupar 
tanto a practicantes femeninas que sean monjas como laicas. Tiene 
entidades en España, Francia, Alemania y Reino Unido. 

-Shambala Europa: entidad del budismo tibetano Shambala que tiene más 
de setenta centros y grupos de practicantes en toda Europa. Su matriz está 
en Alemania. 

-Orden Budista y Comunidad Triratna: es una entidad fundada por 
Urgyen Sangharakshita fundada en Londres. Tiene 1283 personas 
ordenadas en dieciséis países europeos. 
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-Western Chan Fellowship: organización que agrupa a distintas entidades 
practicantes del budismo zen basadas en las enseñanzas del maestro Chan 
Sheng-yeng. Está presente en Gran Bretaña, Noruega, Polonia y Estados 
Unidos. 

-Shanga Europea de Yun Hwa: está basada en la práctica del budismo 
social, enseñanzas de la matriarca suprema Ji Kwang Dae Poep Sa Nim. 
Tiene presencia en once países. En Europa existen grupos y centros en 
Alemania, España, Francia, Italia, Holanda, Noruega, Suiza y Austria.  

 Miembros regionales: son todas las entidades religiosas o asociaciones 
civiles de distintos países de Europa. En este caso no se hace distinción 
alguna, se permite que distintas asociaciones de carácter no religioso que 
practican el budismo puedan formar parte de esta organización 
internacional. Son un total de veintitrés entidades.  

En el contexto internacional las organizaciones que forman este último 
grupo son las siguientes:  

-Benchen Karma Kamtsang Association: es una asociación polaca de 
budismo tibetano fundada en 1990 de la escuela kagyu que cuenta con 
once centros de práctica en Polonia. Su karmapa es Oryen Trinley Dorje 
que actualmente vive en el Tíbet. 

-Misión Budista de Hungría. Iglesia de Arya Maitreya Mandala: es una 
entidad budista fundada en 1952 en Hungría. Siguen las enseñanzas del 
lama Govinda, que abraza un movimiento llamado budismo tibetano 
Rim, que consiste en alentar a los estudiantes a visitar todo tipo de 
escuelas y a integrar lo aprendido en las enseñanzas tradicionales 
tibetanas. Tiene cinco centros en Hungría y pertenece a la Fundación 
Budista Maytreya. 

- The Buddhistishe Gemeinschaft: fundada en Austria, Salzburgo en 
1977. Desarrolla las enseñanzas de distintas tradiciones, Theravada, Zen 
y Gelugpa. Está muy centrada en el diálogo interreligioso, está abierta a 
desarrollar cualquier tipo de práctica.  

-Centro Zen L’Arco: pertenece a la escuela Zen y está afiliada al centro 
zen de San Francisco, de California, fundado por Shunryu Suzuki Roshi. 
El centro está en Italia. 

-Dharmaloka Chan Buddhist Community: practica la enseñanza del 
budismo Chan, tiene su centro de culto en Zagreb, Croacia que fue 
fundado en 1977 por Žarko Andričević; practican zen y kempo.  

- Haus Tao: es una entidad suiza que ofrece retiros y distintos tipos de 
meditación zen. También es muy activa en diálogos interreligiosos.  
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-Jai- Bhim-Network: comunidad situada en Hungría que practica las 
enseñanzas tibetanas de la escuela Triratna. Destaca entre sus actividades 
las realizadas a favor de la comunidad gitana. 

- Jodo Shinshu Alemania: fue fundada por Shinsan Shonin basada en las 
enseñanzas de Honen Shonin. Su templo principal está en Kyoto y 
practica la tradición de la Tierra Pura, budismo de Amida. 

-Fundación Internacional Maitreya: está asociada a la EBU desde su sede 
en Italia. Es una fundación de carácter internacional cuyo fin es prestar 
asistencia a los niños refugiados tibetanos que se encuentren en India, 
Bután, Nepal y área del Himalaya. Fue fundada por el VII Dakpa 
Rinpoche del monasterio Depung Loseling, de tradición tibetana. 

-Centro de estudio tibetano Mandala de Milán: es una confesión que 
practica el budismo tibetano dentro de la escuela Gelugpa. Organiza 
cursos, formaciones y encuentros cuyo objetivo es mejorar la calidad de 
vida de las personas a través de su práctica. 

- Mandala Samten Ling: Centro de estudios tibetano situado en Italia. Es 
de tradición tibetana Drikung Kagyu del budismo Mahayana Vajrayana.   

- Monasterio Zen Enso-ji il Cerchio: es una entidad budista italiana 
compuesta por una asociación cultural y una comunidad religiosa. La 
rama a la que pertenecen es el budismo Soto Zen y practican siguiendo 
al maestro Harada Daiun Sogaku Roshi. Tiene dos lugares de culto, uno 
en Milán y otro en Parma. Desarrollan entre sus objetivos el diálogo 
interreligioso. 

- Reiuyukai France:  es una comunidad budista fundada en Japón por 
Kakutaro Kubo y está basada en las enseñanzas del sutra de loto, incluido 
el sutra de los significados. Su principal enseñanza es la postura del 
bodisatva y prácticas de mindfulness, figura que apoya a otros para 
lograr la iluminación, tanto dentro de la familia como fuera de ella. Tiene 
practicantes en Japón, España y Francia, perteneciendo a la EBU a través 
de la entidad francesa. 

-Rimay Francia: practica la meditación Vajrayana y ofrece dos tipos de 
programas, para seculares de mindfulness, y un programa tradicional de 
transmisión yóguica. Su maestro es Denys Rinpoché, uno de los 
principales herederos espirituales del difunto Vajradhara Kalu Rinpoché. 
Es una entidad situada en los Alpes franceses.  

- Stone Water Zen Center, Reino Unido: es una organización 
perteneciente a la escuela Soto Zen que se encuentra ubicada en Reino 
Unido. Está dirigida por el maestro David Keizan Scott y es miembro 
de White Plum Asanga, que sigue las enseñanzas de Hakuyu Taizan 
Maezumi. 
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- The Gate of the Dharma Ecumenical Buddhist Foundation: es una 
institución húngara que entre otras actividades se dedica a impartir 
formación de pregrado y posgrado acerca de conocimientos budistas. 
Está formada por diferentes entidades de origen budista. 

- The Order of Buddhist Contemplatives: es una comunidad religiosa 
ubicada en Reino Unido, pero de carácter internacional, formada por 
hombres y mujeres que se dedican a practicar el budismo Soto Zen.  

- Tibetisches Zentrum de Hamburgo: es una asociación sin fines de lucro 
registrada en Hamburgo bajo la dirección del dalái lama, para practicar 
el budismo y promover actividades que fomenten la no violencia y la 
tolerancia.  

Por parte de España son miembros como asociaciones civiles no religiosas: 
la Asociación Hispana de Buddhismo, Asociación Nalanda, Shanga activa y 
Asociación cultural Karma Kagyu de Benalmádena a través de la organización 
internacional Camino del Diamante. Dentro de las entidades religiosas inscritas 
en el RER encontramos a la Comunidad para la Preservación de la Tradición 
Mahayana, la Comunidad Budista Soto Zen, Sakya Tashi Ling, Yun Hwa y la 
Orden Budista Occidental, pertenecientes a la UBE-FEBE. Todas estas entidades 
españolas han sido analizas anteriormente. 

 

6.2. Fines y características de la EBU  

La misión principal de la EBU es posibilitar diferentes intercambios 
internacionales entre las distintas organizaciones budistas de Europa con el fin 
de promover el respeto a la diversidad y conseguir que los valores budistas se 
puedan llevar a la sociedad europea y ser el máximo representante de la voz del 
budismo en las instituciones europeas111. 

Los valores que impregnan la organización son los siguientes:  

- La defensa de la paz y el amor compasivo a través del respeto de los 
derechos humanos, la igualdad, la no discriminación y la 
responsabilidad individual. 

- Contribuir a través de los valores budistas a fomentar los valores 
democráticos de la sociedad. 

- La transparencia y claridad en la toma de decisiones dentro de la EBU. 

- La práctica budista basada en la interconexión de todos los fenómenos 
para transformar la realidad cotidiana de las personas. 

 
111 Declaración de Visión, Misión, Valores y Objetivos, Churwalden Switzerland, septiembre 2013. 
EBU (en línea) http://europeanbuddhism.org/(consulta 5 de enero de 2021). 
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- La transformación, a través de la sabiduría y la compasión, del 
consumismo más extremo y la sobreexplotación de los recursos 
naturales. 

Los objetivos son:  

- Formar una red de budistas europeos que represente a todo el budismo 
como interlocutores ante las instituciones europeas e instituciones 
internacionales, de forma que se pueda influir en diferentes aspectos de 
las políticas públicas que afecten a estas entidades. 

- Unir fortalezas para conseguir derechos tales como enseñanza, 
acompañamiento en hospitales, acceso a la asistencia religiosa en centros 
penitenciarios, entre otros. 

- Impulsar el desarrollo de los derechos humanos a través del diálogo con 
otras organizaciones. 

- Desarrollar el diálogo entre todas las religiones en general y en particular 
entre las entidades budistas. 

- Apoyar la práctica budista en Europa. 

- Fomentar la investigación y traducción de textos budistas. 

La EBU es uno de los miembros fundadores de ENORB, la Red Europea 
de Religión y Creencias, que agrupa tanto a entidades de carácter confesional 
como aconfesional, con la misión de combatir la discriminación y crear lazos de 
unión entre las diferentes creencias y sensibilidades religiosas.  

Participa en el Consejo de Europa y en la Conferencia de Organizaciones 
No Gubernamentales (CINGO) del Consejo de Europa. Es una organización 
intergubernamental formada por la sociedad civil con capacidad de participar 
activamente en la toma de decisiones sobre distintos temas, tales como: la 
promoción de la interculturalidad en el modelo de ciudad, la igualdad de género 
y la protección del derecho de asociación, protección de los derechos de la Carta 
Social Europea, la lucha contra la pobreza y el desarrollo digital, entre otros.  

Habitualmente la EBU colabora con los expertos de la Agencia de 
Derechos Fundamentales de la Unión Europea (FRA) cuya finalidad principal es 
asesorar a las instituciones de la Unión Europea y los Estados miembros en 
materia de derechos humanos. 

La EBU también pertenece a la International Buddhist Confederation (IBC) 
de la que es miembro fundador, que es un organismo que representa a distintas 
entidades budistas de todo el mundo.  
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En el año 2011 la actual UBE-FEBE se integra en la EBU como una de las 
uniones nacionales de budistas junto con Alemania, Reino Unido, Italia, Suiza, 
Austria, Bélgica y Finlandia.  

 

7. La declaración de notorio arraigo a favor del budismo 

7.1. Primer intento 

La UBE-FEBE solicitó por primera vez la declaración de notorio arraigo en julio 
de 2001, y lo hizo para todos los practicantes y comunidades budistas formaran 
o no parte de la propia federación. En aquel momento era presidente Antonio 
Mínguez Reguera y en el documento de solicitud de fecha 26 de octubre de 2001 
se hacía referencia a los siguientes aspectos112: 

- La antigüedad de la confesión: el budismo tiene más de dos mil 
quinientos años de antigüedad, y en el mundo hay millones de creyentes 
budistas. 

- Se aporta documentación con respecto a la normativa italiana y el 
budismo, concretamente se hacía referencia al Acuerdo de Cooperación 
que existía entre la República Italiana y la Unión Budista Italiana (UBI), 
organización equivalente de la UBE-FEBE. En el Acuerdo italiano 
aparecen reconocidos, entre otros muchos aspectos, los derechos y 
garantías de los ministros de culto, un régimen tributario con deducciones 
fiscales, tutela de edificios de culto y la observancia de fiestas religiosas. 
Se adjunta a la petición de notorio arraigo, ya que sirve como ejemplo del 
alcance que ha tenido el budismo en Europa y pone de manifiesto la 
regulación que existe en otros países de nuestro entorno. 

- En el punto cuatro se subraya la cohesión y unión de la UBE-FEBE 
aportando datos concretos donde se expresa el número aproximado de 
personas que participan dentro de las comunidades de la UBE-FEBE, unas 
veinte mil a la fecha de la solicitud. La forma de averiguar esta cifra es 
mediante una petición a cada responsable de las diferentes comunidades 
que forman parte de la UBE de un certificado de los listados de correo que 
contenga los participantes que acuden de forma regular a los centros, ya 
que en el budismo no existen registros de practicantes, por la propia 
idiosincrasia de la confesión. Así se llega de forma aproximada a esa cifra, 
pero se pone de manifiesto que no se han podido obtener datos exactos de 
todas las comunidades por no dilatar más el proceso, y que teniendo en 
cuenta que en aquel momento existían unos 100 centros en España, la cifra 
podría ser mayor. 

 
112 Consulta presencial en el archivo documental de la UBE-FEBE. 
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- Además se aporta material videográfico, fotográfico y bibliográfico 
acerca del budismo en España y se hace una relación aproximada de los 
principales centros que había en aquel momento. 

El 25 de junio de 2002 en el pleno de la CALR se deniega la solicitud de 
notorio arraigo para los miembros de la UBE-FEBE por 19 votos en contra y 2 
abstenciones. En este resultado tuvo mucho que ver el informe realizado por 
MARTÍN-RETORTILLO BAQUER, miembro de la CALR, desfavorable a la petición. El 
informe se fundamenta, básicamente, en lo siguiente: 

- Los datos que presenta la UBE-FEBE avalando la petición de esta 
declaración son, a juicio del citado experto, insuficientes y aproximativos. 
Dice textualmente: “si este escrito aspira a ser algo importante… no se ve 
por qué no tomarse el tiempo para ofrecer de la forma más completa el 
informe” 113. 

- Acepta que existe una presencia de la creencia budista en nuestro país, 
pero considera que no es notoria ni arraigada. Por lo tanto, se concluye 
una falta de presencia afianzada y consolidada del budismo y argumenta 
que esta confesión no tiene una incidencia social ni histórica en España, y 
que el número de practicantes es insuficiente.  El autor del informe adopta 
una posición propia respecto al notorio arraigo, término que por aquel 
entonces carecía de una precisión legal, y señala de forma expresa que el 
notorio arraigo tiene que ver necesariamente con la firma de un acuerdo o 
convenio de cooperación regulado por el artículo 7 LOLR. 

 

7.2. Reconocimiento 

El reconocimiento del notorio arraigo a favor del budismo llegaría el 18 de 
octubre de 2007, tras siete años de espera. Esta vez se había iniciado el trámite 
dos años antes, en octubre de 2005. Hubo un periodo de prácticamente un año de 
tiempo para que la UBE-FEBE pudiera presentar suficiente documentación 
acreditativa. Al igual que en la ocasión precedente, se solicita el reconocimiento 
del notorio arraigo para todas las comunidades budistas que existen en España, 
formen o no parte de la UBE, y se incide en las siguientes cuestiones: 

- La primera es que la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los últimos Días 
solicitó y obtuvo el reconocimiento del notorio arraigo. 

- Hace una relación muy exhaustiva de los centros de culto que tienen una 
mayor notoriedad, en concreto cita diez, pero añade que existen más. 

 
113 MARTÍN-RETORTILLO BAQUER, L., Informe acerca de la solicitud de Reconocimiento del Notorio 
Arraigo en España de la Religión Budista de fecha 24 de octubre de 2001, formulada por la UBE-
FEBE, pág. 3. Consulta presencial en el archivo documental de la UBE-FEBE. 
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- Recoge un número de creyentes no inferior a cincuenta mil personas y 
señala que el número de fieles experimenta un crecimiento anual entre un 5 y un 
10%, además de precisar que sólo se incluye en esa cifra a las personas que se 
sabe a ciencia cierta que acuden a los centros, porque como se explicaba en la 
anterior solicitud, el budismo no tiene censos claros de todas las personas que 
acuden a sus espacios destinados a la práctica.   

- En cuanto a la relevancia y extensión social pone de manifiesto la visita 
del dalái lama a España dos años antes, se alude al hecho de que no hubiera 
tenido sentido que viniera si no existieran suficientes practicantes; además 
subraya que llegó como autoridad religiosa, no como jefe de estado, incluso se 
menciona la cobertura que tuvo en los medios de comunicación y la asistencia 
multitudinaria que recibió en sus actos públicos, agotándose las invitaciones y 
entradas para escucharle. 

- Se aboga por el carácter pacifista del budismo y el respeto a todas las 
ideologías, al medio ambiente y a la vida. Asimismo, se subraya que el budismo 
no permite el proselitismo, aunque cada vez hay más personas que se acerquen 
a los diferentes centros budistas interesándose en las prácticas de esta creencia. 

En este punto del escrito se rebate la anterior resolución denegatoria sobre 
la declaración del notorio arraigo y se explica que en el año 2002 después de dicha 
denegación se opta por un período de reflexión y por no volver a presentar una 
nueva solicitud en un tiempo, a la espera de que el poder político pudiera 
cambiar de postura.  

Al hilo de lo anterior, entre otros, el principal argumento que se esgrime 
en esta nueva ocasión son los informes favorables al notorio arraigo que obtienen 
los Testigos cristianos de Jehová y la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, que tienen como consecuencia el reconocimiento de dicha 
calificación en los años 2003 y 2006 respectivamente. Se alega que esos informes 
constituyen un patente precedente administrativo, que en palabras DÍEZ PICAZO 
“es, por tanto, aquella actuación pasada de la Administración que, de algún 
modo, condiciona sus actuaciones presentes exigiéndoles un contenido similar 
para casos similares”114. 

Además, hace hincapié en uno de los argumentos aducidos por MARTÍN-
RETORTILLO, la propia definición de notorio arraigo que emplea este experto en 
su informe: “presencia afianzada y consolidada, tanto desde el punto de vista de 
la existencia, por fuerza generalizada y extendida, como al mismo tiempo desde 
un poso temporal”115. La UBE considera que este entendimiento del notorio 
arraigo, además de subjetivo, es desmesurado, pues condiciona la obtención de 
esa declaración, y por consiguiente los derechos que ello conlleva, al 
conocimiento por parte de los ciudadanos de una determinada creencia. Cada 

 
114 DÍEZ PICAZO, L. Mª., “La doctrina del precedente administrativo”, en Revista de Administración 
Pública, 98 (1982), mayo-agosto, pág. 7. 
115 Informe acerca de la solicitud de Reconocimiento del Notorio Arraigo en España de la Religión 
Budista de fecha 24 de octubre de 2001, formulada por la UBE-FEBE, cit., pág. 3.  
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persona sabe lo que practica y no tiene por qué conocer lo que practican los 
demás.  

El tema del poso temporal que cita el autor queda en entredicho después 
de la consecución del notorio arraigo por las dos confesiones antes mencionadas, 
los Testigos cristianos de Jehová y la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días. En particular, se hace hincapié de forma expresa en esta última, en 
relación con la tradición histórica que se supone que incorpora el concepto de 
arraigo, ya que esta confesión donde tiene existencia en el pasado es en Estados 
Unidos, pero desde luego no en España, donde no cabe compararla con otras 
confesiones como la judía, musulmana o católica. 

Por último, se pone de manifiesto la necesidad de la consecución del 
notorio arraigo para los creyentes budistas y los maestros y monjes que residen 
en España, ya que estos últimos cada vez son más debido al número de 
practicantes que va creciendo. Y también se hace referencia a que esta declaración 
del notorio arraigo por parte del Estado es simplemente para conseguir este 
estatus y que no se pretende la firma de ningún acuerdo por parte de la UBE-
FEBE. 

En este contexto, se produce un cambio de política por parte de la 
Directora General de Asuntos Religiosos de entonces, Mercedes RICO CARABIAS, 
basado el hecho de que la concesión de este estatus no se vinculaba directamente 
a la necesaria firma de un posterior acuerdo. Se rompe la estrecha vinculación 
entre declaración de notorio arraigo y subsiguiente firma de un convenio de 
cooperación. 

Esta vez el informe lo realiza la experta FERNÁNDEZ-CORONADO. La 
orientación que da a su parecer fue claramente favorable al reconocimiento del 
notorio arraigo. La votación en la CALR arrojó el resultado de 9 votos a favor, 7 
en contra y 7 en blanco. En su informe la autora reconoce en su punto cuatro que 
“el concepto de notorio arraigo era artificioso”, ya que se había elaborado en “un 
momento en que urgía apuntalar las libertades, concretamente la libertad 
religiosa, reconociéndola a unas confesiones que habían carecido de ella. Porque, 
en aquellos momentos, notorio arraigo en sentido estricto, esto es, desde una 
interpretación rigurosa, sólo lo tendría la Iglesia católica”116. 

Por lo tanto, en el año 2007 la UBE consigue la declaración de notorio 
arraigo para todas las comunidades que forman parte de ella. Este punto es 
importante, porque no todo el budismo tiene notorio arraigo, las comunidades 
que están fuera de la UBE-FEBE no tienen este reconocimiento, y por lo tanto 
carecen de los derechos que lleva aparejado. 

 
116 FERNÁNDEZ-CORONADO, A., “Consideraciones sobre una interpretación amplia del concepto 
de notorio arraigo”, en Laicidad y Libertades. Escritos Jurídicos, núm. 0, diciembre 2000, p. 290. Y 
además pp. 291 y 292. Vuelve a reafirmarse en el Acuerdo del Pleno de la CALR de 18 de 
diciembre de 2006. 
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Las consecuencias de haber obtenido el notorio arraigo por parte de la 
UBE-FEBE han sido muy positivas. Como se indica en la página web institucional 
de la Fundación Pluralismo y Convivencia, en la consecución del notorio arraigo 
“además de los efectos legales, tienen mucho interés las consecuencias sociales 
ya que representa una legitimación pública del Estado a una confesión religiosa 
minoritaria”117. Podemos afirmar que en el caso de la creencia budista ha sido así, 
ya que después de haber conseguido esta declaración, por parte del poder 
ejecutivo se iniciaron una serie de conversaciones que no han fructificado en un 
acuerdo o convenio de cooperación, pero sí se ha logrado llegar a acuerdos 
puntuales que han ampliado el marco de derechos de los creyentes de esta 
confesión, como consecuencia del cambio en la postura política. En este sentido 
Ricardo GARCÍA, Jaime ROSSELL y Mercedes MURILLO, máximos responsables en 
asuntos religiosos en el Ministerio de Justicia desde 2012 a 2020, han apoyado 
determinadas reivindicaciones del budismo, aunque aún queda mucho por 
hacer. En estos años se ha mostrado tener voluntad política para avanzar en 
temas muy importantes para los creyentes de las comunidades pertenecientes a 
la UBE-FEBE que desarrollaremos en el último capítulo de este trabajo. 

 

7.3. Alcance y efectos del reconocimiento del notorio arraigo 

El notorio arraigo en el budismo se concede tal y como se regula en la LOLR sólo 
para las entidades que pertenecen la UBE-FEBE, que es quien ostenta esta 
declaración. Por lo tanto, las confesiones inscritas en el RER como budistas que 
no pertenezcan a la UBE-FEBE y el resto de las entidades budistas no inscritas en 
el RER, que se constituyen como asociaciones y fundaciones civiles, se quedan 
fuera de los beneficios actuales y futuros de la declaración de notorio arraigo. 

Se pueden distinguir dos tipos de efectos del reconocimiento del notorio 
arraigo en el budismo:  

1. De tipo legal:  

- La concesión de notorio arraigo permite a la UBE-FEBE tener un 
representante legal en la CALR y ser miembro del patronato de la 
Fundación Pluralismo y Convivencia. Desde este punto de vista, las 
reivindicaciones de los budistas son oídas por los responsables del Estado 
en materia religiosa.  

- Tras la aprobación de la Ley 15/2015, de 2 de julio, de Jurisdicción 
Voluntaria, la UBE-FEBE puede celebrar matrimonios religiosos con 
efectos civiles dentro de sus centros. Derecho que desarrollaremos en el 
capítulo siguiente. 

- Se ha suscrito un acuerdo entre la UBE-FEBE y PARCESA, Empresa de 
cementerios y jardines, para atender las especiales características de los 

 
117 Notorio arraigo. (consulta en línea) https://bit.ly/3ufl08D (5 de enero de 2021). 
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enterramientos tibetanos.  Prerrogativa que será desarrollada igualmente 
en el capítulo siguiente.  

2. De tipo social: esta declaración de notorio arraigo ha contribuido a 
normalizar el budismo en España. Se percibe como una confesión más 
conocida y de una forma mucho más positiva que cuando se solicitó por 
primera vez la concesión del notorio arraigo.  

 

8. Recapitulación 

La federación religiosa es una entidad inscrita el RER formada por confesiones 
religiosas regulada en el artículo 5 LOLR que permite agruparlas para poder 
unirse en una voz común con el objeto de concretar el desarrollo de derechos 
tanto para las entidades como para los miembros que las forman. 

El 25 de septiembre de 1992 se constituye en escritura pública la 
Federación de Comunidades Budistas de España, con cinco comunidades 
inscritas en el RER.  El 10 de marzo de 1995 se acepta su inscripción por parte del 
RER. Posteriormente, con fecha 2 de diciembre de 2018 la Federación de 
Comunidades Budistas de España cambia de nombre, pasando a denominarse 
Unión Budista de España-Federación de Entidades Budistas de España, en sus 
siglas UBE-FEBE. 

Actualmente son miembros de la UBE-FEBE veintiuna entidades budistas 
como miembros de pleno derecho que según cálculos de la entidad representan 
el 80% de practicantes budistas que hay actualmente en España. Tales 
comunidades son:  

- Centro Tara. 

- Círculo Niguma. 

- Comunidad Budista Interser. 

- Comunidad Budista Gangchen Jangchub Ling (Ngalso-España) 

- Comunidad Budista Palpung 

- Comunidad Budista Soto Zen. 

- Comunidad Budista Triratna inscritos como Orden Budista Occidental. 

- Comunidad para la preservación de la Tradición Mahayana. 

- Dag Shan Kagyu. 

- El Olivar de Buda. 
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- Kagyu Samye Dzong inscritos como Karma kagyu de Budismo Tibetano. 

- Nyingma Tersar. 

- Sakya Drogon Ling. 

- Sakya Tashi Ling. 

- Shambala. 

- Soka Gakkai de España. 

- Templo Soto Zen Seikyuji. 

- Tubten Dhargye Ling. 

- Tradición Budadharma Zen Soto. 

-     Yun Hwa de Budismo Social Español. 

-     Zen Kannon Comunitat budista. 

 El principal logro de la UBE-FEBE es la obtención del notorio arraigo para 
los miembros integrantes de la federación el 18 de octubre de 2007 tras una 
denegación previa del 25 de junio de 2002. 

A lo largo del tiempo la UBE-FEBE ha reformado varias veces sus 
estatutos. En los últimos años destaca el esfuerzo realizado para poder ser más 
inclusivos y conseguir aumentar el número de entidades miembros. 

A día 22 de mayo de 2020 en el buscador del RER existen un total de 
ochenta y tres entidades budistas inscritas: veintiuna pertenecen a la UBE-FCBE, 
dos de ellas están constituidas como federaciones, una es la UBE-FEBE y la otra 
es la Federación para la Preservación de la Tradición Mahayana Thubten Thinley 
no perteneciente a la UBE-FEBE. Las sesenta restantes son confesiones budistas 
que no pertenecen a la UBE-FEBE.  

En el presente trabajo se han analizado los estatutos de todas ellas de 
forma disociada cuando no se ha obtenido el consentimiento de los 
representantes de la entidad para acceder al texto estatutario.  

Existe otro tipo de entidades no inscritas en el RER, reguladas al amparo 
de la LODA, ya que cualquier persona puede asociarse de forma libre siempre 
que los objetivos a conseguir sean lícitos. Como es evidente, los fines religiosos 
son fines cuya licitud está fuera de toda duda, por lo que es posible constituir 
asociaciones con fines religiosos sin ningún tipo de autorización administrativa. 
De acuerdo con lo anterior, en el Anexo del Reglamento del RNAC, dentro del 
tipo 1 de los códigos de actividades, se incluyen las ideológicas, culturales, 
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educativas y de comunicación. En ellas el código 116 se refiere a las actividades 
de tipo religioso y el 117 a las de tipo filosófico.  

 En este capítulo hemos analizado el fenómeno asociativo relacionado con 
el budismo, para lo cual hemos hecho referencia a algunas asociaciones de 
carácter civil inscritas en el RNAC: 

-Asociación Hispana de Buddhismo. 

-Asociación Centro de Estudios Budismo Tibetano. Kagyu Dag Shang 
Kunchab. KDSK. 

-Grupo de estudio y práctica budista. 

-Shanga Activa. 

-Asociación Cultural Karma Kagyu de Benalmádena. 

Con respecto a las fundaciones, se han estudiado las diferencias 
normativas entre las fundaciones católicas y el resto de fundaciones civiles. Como 
es sabido, la legislación vigente sólo permite inscribir en el RER a las fundaciones 
religiosas católicas, por lo que las fundaciones promovidas por otras confesiones 
religiosas o sus fieles se han de someter al Derecho común en esta materia.   

Se han analizado a través del buscador del BOE distintas fundaciones 
civiles de carácter budista: 

-Orden CUL/3915/2006, de 1 de diciembre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Delegación de la Fundación Ripa Foundation. 

-Orden ECD/498/2014, de 17 de marzo, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Karma Guen Karma Kagyu Camino 
del Diamante. 

-Orden ECI/1569/2007, de 9 de mayo, por la que se inscribe en el Registro 
de Fundaciones la Fundación Chenrezig. 

-Orden ECD/1370/2002, de 9 de mayo, por la que se inscribe en el Registro 
de Fundaciones la denominada Fundación Amithaba Budista España, de 
Madrid. 

-Orden ECD/1943/2013, de 7 de octubre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Tërton Sogyal. 

-Orden CUL/2852/2009, de 5 de octubre, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación de Estudios Budistas Tibetanos, 
Pekar-Jamtseling. 
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-Orden CUL/1289/2009, de 15 de abril, por la que se inscribe en el 
Registro de Fundaciones la Fundación Privada Tataghata España. 

Por lo tanto, desde el punto de vista jurídico en la confesión budista existen 
tres niveles de entidades:  

- Confesiones inscritas en el RER y miembros de la UBE-FEBE, que pueden 
disfrutar de los beneficios del notorio arraigo. 

- Confesiones inscritas en el RER que no son miembros de la UBE-FEBE, a 
las que no se les aplica el notorio arraigo. 

- Entidades inscritas como asociaciones de Derecho común y fundaciones 
civiles que se regulan por su legislación específica y que no pueden 
acogerse al notorio arraigo. 

El notorio arraigo es el primer requisito para suscribir un acuerdo con el 
Estado que regule detalladamente derechos de las confesiones y sus creyentes. 
Actualmente la UBE-FEBE no ha suscrito un convenio de cooperación conforme 
al artículo 7 LOLR, pero de la declaración de notorio arraigo se derivan derechos 
concretos:  

-Ser miembro de la CALR y del patronato de la Fundación Pluralismo y 
Convivencia.  

-Realizar matrimonios religiosos con efectos civiles. 

El Acuerdo específico firmado entre PARCESA, Empresa funeraria de 
parques y jardines, y la UBE-FEBE para atender las características especiales de 
los enterramientos tibetanos, al que puede acogerse cualquier persona 
interesada. Al ser un acuerdo de carácter privado con una empresa concreta, 
obtenido por la UBE-FEBE no sólo los miembros de la federación son 
beneficiarios del mismo, sino que está abierto a cualquier interesado. 

En 1975 se funda en Londres la EBU, una entidad budista que tiene como 
misión posibilitar diferentes intercambios internacionales entre las distintas 
organizaciones budistas de Europa con el fin de promover el respeto a la 
diversidad, fomentar que los valores budistas se puedan llevar a la sociedad 
europea y ser el máximo representante de la voz del budismo en las instituciones 
europeas. 

Actualmente tiene cincuenta miembros de distinta tipología, incluyendo 
asociaciones de carácter civil, entidades religiosas y uniones y federaciones 
nacionales. Sus mayores logros son:  

-Ser fundador de ENORB, la Red Europea de Religión y Creencias, que 
agrupa tanto a entidades de carácter confesional como aconfesional, con 
la misión de combatir la discriminación y crear lazos de unión entre las 
diferentes creencias y sensibilidades religiosas.  
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-Participar en el Consejo de Europa y la Conferencia de Organizaciones 
No Gubernamentales (CINGO), Organización intergubernamental 
formada por la sociedad civil con capacidad de intervenir activamente 
en la toma de decisiones sobre distintos temas, tales como: la promoción 
de la interculturalidad en el modelo de ciudad, la igualdad de género y 
la protección del derecho de asociación, protección de los derechos de la 
Carta Social Europea, la lucha contra la pobreza y el desarrollo digital, 
entre otros. 
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CAPÍTULO III   

IDENTIDAD PROPIA Y DERECHOS DE LAS ENTIDADES BUDISTAS 

 

1. Entidades budistas y ejercicio del derecho de libertad religiosa 

Tal y como hemos visto en el anterior capítulo, existen multitud de formas de 
practicar el budismo. Tras la muerte de Buda surgieron diferentes escuelas con 
distintas propuestas para mejorar la vida de las personas. Principalmente, el 
buda es un estado de la vida, que está dentro de cada individuo y que representa 
la mejor versión de uno mismo. El budismo es el conjunto de prácticas que 
permiten sacar este potencial, llamado budeidad o iluminación. 

Lo interesante de esta religión es que tiene dos vertientes: por un lado, la 
práctica más individual, y por otro la práctica para los demás, ya que uno de los 
atributos principales de la budeidad es la compasión y empatía hacia los otros, 
así como la alegría que surge de compartir la fe con los demás. De ahí la gran 
cantidad de intercambios y diálogos interreligiosos que están en la base de la 
práctica. El propósito del budismo es crear un mundo de paz donde todos 
puedan tener cabida, incluyendo a personas con otras creencias y puntos de vista. 

El budismo ha sido la primera religión que no tiene un origen abrahámico 
que ha obtenido en nuestro ordenamiento jurídico la declaración de notorio 
arraigo. Por ello, el ejercicio de la libertad religiosa es tan diferente a las religiones 
teístas, y no puede circunscribirse a los parámetros establecidos para estas. La 
regulación de los lugares de culto, por poner un ejemplo significativo, debe 
responder a su realidad específica y adecuarse al sentido de la confesión, pues de 
lo contrario las previsiones normativas no resultarán eficaces para proteger el 
ejercicio y manifestación de las creencias. Otro ejemplo que podemos poner es el 
relativo a los ministros de culto. Esta figura varía mucho de unas entidades 
budistas a otras. Entre los distintos tipos de ministros de culto que se encuentran, 
podemos citar:  

- Maestros para algunas entidades.  

- Para otras el maestro no tiene por qué ser un ministro de culto ya que es 
una referencia. Sin embargo, sí debe serlo una persona que se esté 
dedicando a sostener la comunidad organizando todas las actividades 
para que los practicantes puedan empoderarse y sacar así su budeidad.  

- También hay formas de práctica donde todo este proceso se hace en 
monasterios, a través de monjes que dedican su vida a la función religiosa.  

Por eso el ministro de culto debe ser un concepto amplio; se podría definir 
como aquella persona designada por su comunidad como tal y nombrada para 
llevar a cabo funciones de carácter religioso. Esta definición abierta debería ser 
compatible, por ejemplo, con su inclusión en el ámbito de protección del sistema 
público de Seguridad Social, pues responde a la identidad propia de las 
comunidades budistas. 



160 
 

Las entidades budistas sólo se sostienen con aportaciones voluntarias de 
sus miembros. En la actualidad no existe ningún tipo de beneficio fiscal que 
apoye este tipo de contribuciones destinadas a sufragar las funciones religiosas.  

Los matrimonios no son una institución propia de la confesión; pero como 
el budismo está arraigado en la sociedad, se está beneficiando de la regulación 
de los casamientos religiosos. Ello le está dando una gran visibilidad social, ya 
que una boda civil celebrada en un centro religioso budista permite a la familia y 
amigos de los contrayentes conocer los centros y normalizar la práctica budista. 
Las ceremonias de matrimonio budista son un gran instrumento para esta 
normalización. Además, es la primera religión que permite realizar uniones 
matrimoniales con efectos civiles entre personas del mismo sexo. 

En líneas generales, el budismo es una religión extremadamente pacífica, 
se intenta evitar el conflicto a través del diálogo y la escucha, premisa principal 
de su práctica, pero es necesario que por parte de las Administraciones Públicas 
se dé un paso adelante para mejorar las situaciones de desigualdad con respecto 
al resto de confesiones. 

 

2. Matrimonio 

El matrimonio en la confesión budista no podemos definirlo como un sacramento 
religioso. Es una relación que nace del entorno social en el que se arraiga la 
confesión. Puesto que la UBE-FEBE tiene reconocido el notorio arraigo, las 
entidades que forman parte de ella pueden celebrar matrimonios religiosos con 
efectos civiles. 

 Esta posibilidad se permite a partir del año 2015 con la aprobación de la 
Ley 15/2015, de 2 de julio, de la Jurisdicción Voluntaria, que introdujo esa 
posibilidad en la nueva redacción que se da al artículo 60 del Código Civil y que 
añadió un nuevo artículo, el 58 bis, en la Ley  20/2011, de 22 de julio, del Registro 
Civil.  

 Esta última disposición hace una regulación bastante completa del 
expediente matrimonial. Para celebrar el matrimonio es necesario obtener “un 
acta o resolución de capacidad matrimonial”. Su tramitación será competencia 
del notario, encargado del Registro Civil o letrado de la administración de justicia 
del domicilio donde estén empadronados cualquiera de los futuros contrayentes, 
o el funcionario diplomático o consular correspondiente. El acta o certificado de 
capacidad matrimonial está compuesto de dos copias que deben entregarse al 
ministro de culto que realice el enlace matrimonial. En todo caso, incluirá 
certificación acreditativa del juicio de la capacidad matrimonial de los 
contrayentes. 

 La normativa que regula el impreso donde se refleja esta capacidad 
matrimonial está regulada en la Orden JUS/577/2016, de 19 de abril, sobre 
inscripción en el Registro Civil de determinados matrimonios celebrados en 
forma religiosa y aprobación del modelo de certificado de capacidad matrimonial 
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y de celebración de matrimonio religioso. Es una normativa corta que regula de 
forma general el procedimiento de la celebración del matrimonio religioso y 
establece la utilización de un impreso concreto hasta que pueda ser posible 
utilizar la administración electrónica. Este impreso es el que se utiliza para 
instrumentalizar la celebración del matrimonio. Por parte de la autoridad 
competente los datos de la capacidad matrimonial vienen ya cumplimentados y 
en el faldón del mismo es donde consta la diligencia expresiva de la celebración 
del matrimonio que debe ser firmada por el ministro de culto oficiante, los 
testigos y los contrayentes. 

Con respecto al ámbito budista no se requiere ningún requisito adicional 
legal para contraer matrimonio, salvo ser miembro de una comunidad integrada 
en la UBE-FEBE. Como novedad respecto a los matrimonios religiosos, en el 
budismo dos personas del mismo sexo pueden celebrar matrimonio. De hecho, 
el primer matrimonio religioso con efectos civiles entre personas del mismo sexo 
en España se celebró en la comunidad Soka Gakkai el 1 de diciembre de 2018, 
siendo las contrayentes dos mujeres pertenecientes a esta entidad. El único 
requisito que se pide en el ámbito religioso budista es que al menos uno de los 
contrayentes sea miembro de alguna de las comunidades pertenecientes a la 
federación. Como lo primero que hacen los contrayentes es dirigirse a su entidad, 
en este momento ya se comprueba esta condición y se les informa que tienen que 
obtener la capacidad matrimonial para celebrar matrimonio religioso budista con 
efectos civiles. 

La ceremonia matrimonial es diferente en las distintas entidades que 
integran la UBE-FEBE, pues cada comunidad tiene sus propios rituales. Desde la 
federación, las únicas guías que existen son las marcadas por la ley: al menos uno 
de los contrayentes debe ser miembro de una de las entidades que forman parte 
de la UBE-FEBE, debe existir un ministro de culto designado por la propia 
comunidad acreditado e inscrito en el RER como tal, dos testigos mayores de 
edad , la manifestación del consentimiento expreso de los contrayentes, y además 
se recomienda una pequeña orientación para oficiar la ceremonia donde 
básicamente se incluye la lectura de los artículos correspondientes a los derechos 
y los deberes de los esposos detallados en los artículos 66, 67 y 68 del Código 
Civil. 

Como hemos indicado, el consentimiento deberá prestarse ante un 
ministro de culto y dos testigos mayores de edad. Su manifestación ha de tener 
lugar antes de que hayan transcurrido seis meses desde la expedición del 
certificado de capacidad matrimonial118. A estos efectos en el ámbito budista los 
ministros y ministras de culto son las personas físicas dedicadas, con carácter 
estable, a las funciones de culto o asistencia religiosa. Es decir, cada entidad 
perteneciente a la UBE-FEBE decide en su seno las personas físicas que va a 
inscribir en el RER como ministros/as de culto y serán los encargados de ejercer 

 
118 Vid. PINEDA MARCOS, M., “El reconocimiento estatal del matrimonio religioso contraído al 
amparo del art. 60.2 de Código Civil”, en Boletín del Ministerio de Justicia, 2235, noviembre y 
diciembre 2020, pág. 29. 
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la potestad de realizar actos con efectos civiles, como es el acto de celebración del 
matrimonio. 

Según recoge el artículo 18 del Real Decreto 594/2015, de 3 de julio, que 
regula el RER, es obligatorio inscribir a los ministros/as de culto que celebren 
actos religiosos con efectos civiles. Por lo tanto, si una entidad religiosa con notorio 
arraigo quiere celebrar un matrimonio debe tener ministros/as de culto anotados 
en el RER. La anotación en dicho Registro sirve para acreditar la condición de 
ministro de culto. 

Una vez celebrado el matrimonio, el oficiante, ministro de culto 
acreditado, extenderá certificación expresiva de la celebración del mismo con los 
requisitos necesarios para su inscripción en el Registro Civil y las menciones de 
identidad de los testigos y de las circunstancias del acta previa, que 
necesariamente incluirán el nombre y apellidos del encargado del Registro Civil 
o funcionario diplomático o consular que la hubiera extendido. Esta certificación 
se remitirá por medios electrónicos, en la forma que reglamentariamente se 
determine, junto con la certificación acreditativa de la condición de ministro de 
culto, dentro del plazo de cinco días siguiente a la celebración del matrimonio, al 
encargado del Registro Civil competente para su inscripción. Igualmente 
extenderá en las dos copias de la resolución previa de capacidad matrimonial 
diligencia expresiva de la celebración del matrimonio entregando una a los 
contrayentes y conservará la otra como acta de la celebración en el archivo del 
oficiante o de la entidad religiosa a la que representa como ministro de culto. 
Todo ello certifica que el matrimonio ha sido celebrado por un ministro de culto 
inscrito en el RER. El documento contiene las firmas de los contrayentes, los 
testigos y la fecha en que se ha celebrado. 

Es necesario inscribir este matrimonio en el Registro Civil correspondiente 
para que se desplieguen los plenos efectos del casamiento. Es mediante esta 
inscripción cuando se obtiene el medio de prueba que acredita que el matrimonio 
se ha llevado a cabo, expidiéndose el libro de familia que justifica el cambio de 
estado civil. No obstante, el matrimonio tendrá plenos efectos civiles desde su 
celebración. 

Según el Título IV de la Ley 39/2015 de Procedimiento Administrativo 
Común, de 1 de octubre, se incorpora a las fases del procedimiento 
administrativo la utilización de forma general y con carácter obligatorio de 
medios electrónicos, regulando las características que debe tener un correcto 
expediente electrónico. Por otro lado, en su título II, capítulo I, el artículo 14 
establece qué sujetos están obligados a relacionarse con la Administración 
Pública por vía telemática: 

“a) Las personas jurídicas. b) Las entidades sin personalidad jurídica. c) 
Quienes ejerzan una actividad profesional para la que se requiera 
colegiación obligatoria, para los trámites y actuaciones que realicen con las 
Administraciones Públicas en ejercicio de dicha actividad profesional. En 
todo caso, dentro de este colectivo se entenderán incluidos los notarios y 
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registradores de la propiedad y mercantiles (…) e) Los empleados de las 
Administraciones Públicas para los trámites y actuaciones que realicen 
con ellas por razón de su condición de empleado público, en la forma en 
que se determine reglamentariamente por cada Administración. 3. 
Reglamentariamente, las Administraciones podrán establecer la 
obligación de relacionarse con ellas a través de medios electrónicos para 
determinados procedimientos y para ciertos colectivos de personas físicas 
que, por razón de su capacidad económica, técnica, dedicación profesional 
u otros motivos quede acreditado que tienen acceso y disponibilidad de 
los medios electrónicos necesarios”. 

Si se realiza un análisis más detallado de la disposición transitoria quinta 
de la Ley 15/2015, de 2 de julio, de la Jurisdicción Voluntaria119, se llega a la 
conclusión de que la inscripción del matrimonio en el Registro Civil 
correspondiente necesariamente debe realizarse a través de medios electrónicos. 
Por un lado, las entidades religiosas inscritas en el RER tienen personalidad 
jurídica para poder realizar sus funciones específicas. Por otro lado, legalmente 
se ha establecido la obligación de relacionarse con la Administración de forma 
electrónica. 

Es por ello que cada ministro de culto inscrito en el RER puede, con el 
certificado electrónico de persona física emitido por la Fábrica Nacional de 
Moneda y Timbre o por las entidades correspondientes equivalentes capacitadas 
para emitir certificados electrónicos de personas físicas, sacar su propia 

 
119 Disposición transitoria quinta, apartado 4: “Hasta la entrada en vigor del artículo 58 bis de la 
Ley 20/2011, de 22 de julio, del Registro Civil, la celebración del matrimonio en la forma religiosa 
prevista por las iglesias, confesiones, comunidades religiosas o federaciones de las mismas que, 
inscritas en el Registro de Entidades Religiosas, hayan obtenido el reconocimiento de notorio 
arraigo en España, requerirán la resolución previa de capacidad matrimonial. Cumplido este 
trámite, el Encargado del Registro Civil o funcionario diplomático o consular que haya 
intervenido expedirá dos copias de la resolución que incluirá, en todo caso, certificación 
acreditativa del juicio de la capacidad matrimonial de los contrayentes, que éstos deberán 
entregar al ministro de culto encargado de la celebración del matrimonio. El consentimiento 
deberá prestarse ante un ministro de culto y dos testigos mayores de edad. En estos casos, el 
consentimiento deberá prestarse antes de que hayan transcurrido seis meses desde la expedición 
del certificado de capacidad matrimonial. A estos efectos se consideran ministros de culto a las 
personas físicas dedicadas, con carácter estable, a las funciones de culto o asistencia religiosa y 
que acrediten el cumplimiento de estos requisitos mediante certificación expedida por la iglesia, 
confesión o comunidad religiosa que haya obtenido el reconocimiento de notorio arraigo en 
España con la conformidad de la Federación que, en su caso, hubiera solicitado dicho 
reconocimiento. Una vez celebrado el matrimonio, el oficiante extenderá certificación expresiva 
de la celebración del mismo, con los requisitos necesarios para su inscripción y las menciones de 
identidad de los testigos y de las circunstancias del acta previa que necesariamente incluirán el 
nombre y apellidos del Encargado del Registro Civil o funcionario diplomático o consular que la 
hubiera extendido. Esta certificación se remitirá por medios electrónicos, en la forma que 
reglamentariamente se determine, junto con la certificación acreditativa de la condición de 
ministro de culto, dentro del plazo de cinco días al Encargado del Registro Civil competente para 
su inscripción. Igualmente extenderá en las dos copias de la resolución previa de capacidad 
matrimonial diligencia expresiva de la celebración del matrimonio entregando una a los 
contrayentes y conservará la otra como acta de la celebración en el archivo del oficiante o de la 
entidad religiosa a la que representa como ministro de culto”. 
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certificación de ministro de culto habilitado para realizar actos religiosos con 
efectos civiles directamente del RER. Cuando todo el sistema electrónico esté 
implantado, la idea es que el Registro Civil donde se vaya a inscribir el 
matrimonio pueda consultar directamente en la base de datos correspondiente 
que el celebrante del matrimonio es un ministro de culto acreditado para realizar 
actos religiosos con efectos civiles, inscrito en la sección correspondiente del RER. 

Antes de la entrada en vigor de la sede electrónica del RER, a principios 
de septiembre de 2018, era la UBE-FEBE la que inscribía a los ministros de culto 
en la sección de ministros de culto habilitada en el RER y entregaba la 
documentación necesaria para llevar esto a cabo. De esta forma se apoyaba a las 
distintas comunidades en el trámite, ya que en muchos casos era muy complicado 
que las comunidades lo realizaran ellas mismas. Toda esta labor de la UBE-FEBE 
era realizada por voluntarios de las distintas comunidades que la integran sólo 
con el fin de poder resolver los posibles problemas que pudieran surgir y para 
que los procedimientos en que participaban las comunidades, tales como el 
matrimonio, fueran absolutamente correctos, ya que se estaba ejerciendo una 
potestad pública. 

A partir de la puesta en marcha de la sede electrónica del RER, se envía 
una instrucción a todas las entidades elaborada por la Subsecretaría de Estado de 
División de la Tecnologías de la Información y Comunicaciones para poder hacer 
el trámite on line. Por lo tanto, a partir de esta instrucción son los propios 
representantes legales y los propios ministros de culto de cada comunidad 
quienes deben realizar los correspondientes asientos de altas a través de los 
sistemas electrónicos de clave y firma.  

 

3. Enterramientos 

En el artículo 148.1.21 CE se recoge que la competencia en el “ámbito sanitario e 
higiene será de las Comunidades Autónomas”. El artículo 149.1.16 CE reserva al 
“Estado la competencia exclusiva para regular las condiciones generales en el 
ámbito sanitario e higiene”. La ley 14/1986, de 25 de abril, General de Sanidad, 
en su artículo 41 regula que las “Comunidades Autónomas ostentan el ejercicio 
de las competencias transferidas por el Estado y, en lo que no se haya reservado 
expresamente el Estado, la competencia es de la Comunidad Autónoma”. En 
concreto, la competencia de sanidad e higiene se ha transferido a todas las 
Comunidades Autónomas. 

Dentro del artículo 42.3, letra e) de la Ley General de Sanidad se establece 
que son los ayuntamientos quienes asumen las responsabilidades en materia de 
control sanitario de los cementerios y policía mortuoria. La Ley 7/1985, de 2 de abril, 
de Bases de Régimen Local, en su artículo 25.2, letra k), reconoce que la 
competencia en “materia de enterramientos y cementerios será asumida por 
parte de los municipios”.  
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En el Real Decreto-Ley 7/1996, de 7 de junio, sobre medidas urgentes de 
carácter fiscal y de fomento y liberalización de la actividad económica, se 
liberaliza la prestación de los servicios funerarios, siendo el ayuntamiento la 
autoridad competente para autorizar la prestación del servicio y el responsable 
de que se cumplan los requisitos para la obtención de la autorización. 

En consecuencia, la competencia de los cementerios y condiciones para 
realizar los enterramientos pertenece a las Comunidades Autónomas y el 
desarrollo de éstas pertenece a los Ayuntamientos. Por lo que nos encontramos 
con una gran dispersión normativa en todo este campo, con diecisiete 
regulaciones distintas y tantos desarrollos normativos como municipios, lo que 
da lugar a diferencias de tratamiento notables dependiendo del sitio donde se 
realice el enterramiento.   

En el ámbito budista existe un tipo de enterramiento propio de las escuelas 
tibetanas, que se basa en el Libro de los Muertos, de carácter sagrado para estas 
tradiciones. El Libro de los Muertos es una guía detallada sobre el proceso de la 
vida y la muerte, un libro sagrado que rige distintas cuestiones religiosas 
budistas tibetanas, donde se describe tanto la existencia actual como el bardo de 
la muerte, que es un estado intermedio que dura cuarenta y nueve días entre la 
muerte y el posterior nacimiento a través de la reencarnación o renacimiento. 

El concepto bardo expresa un estado de transición o etapa de cambio y, en 
lo que nos ocupa, dentro del budismo hace referencia al tiempo que pasa entre 
dos reencarnaciones. En el bardo de la muerte existen varios acontecimientos a 
tener en cuenta: 

- Bardo del momento de la muerte: es el instante en que la persona 
fallece y experimenta algo llamado la luz de la realidad, es algo así 
como un relámpago, una luz muy fuerte que dura poco tiempo. Es 
necesario que la persona pueda recibir ayuda externa durante este 
bardo a través del apoyo de un maestro espiritual o hermano de la fe 
que acompañe a la persona recordándole lo que está pasando y 
alentándole a no tener miedo para alcanzar la liberación. 

Si no se alcanza esta liberación, se vuelve a producir un segundo 
momento de luz de la realidad, media hora más tarde, donde esta luz 
no es tan patente y se hace más oscurecida. Es un estado de 
desvanecimiento profundo, casi de coma, que puede prolongarse hasta 
tres o cuatro días, donde el difunto necesita apoyo constante de los 
maestros. Si la persona no alcanza la liberación entonces se produce el 
segundo bardo. 

- Bardo de la realidad: normalmente durará como siete días más, y en 
casos excepcionales hasta un máximo de cuarenta y nueve días. Es el 
proceso por el que pasará el difunto hasta la vuelta a la reencarnación 
más correcta para cumplir su misión. En este proceso el cadáver debe 
estar velado y apoyado por un lama o maestro espiritual. 
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En un país donde las competencias en materia de cementerios y tanatorios 
están en manos de comunidades autónomas y municipios y no existe una 
regulación común uniforme, se hace muy difícil que se respete este ritual de la 
creencia de los bardos. La única forma en la que esto se ha podido desarrollar es 
a través de la firma del Convenio de Colaboración entre la empresa PARCESA, 
parques de la paz S.A, y la UBE-FEBE el día 6 de marzo de 2015, ya que lo más 
importante de cara al rito funerario de los budistas tibetanos es que el cuerpo no 
se intervenga mientras duren los bardos, siempre de acuerdo con la legislación 
que regula la materia. Este acuerdo privado tiene una característica especial, ha 
sido suscrito para que cualquier persona interesada en realizar este ritual, sea o 
no miembro de la UBE-FEBE, pueda realizarlo. 

Cuando se produce la muerte de cualquier persona que quiera observar el 
rito funerario tibetano, la única forma posible para desarrollarlo es acudir a esta 
empresa que hará el tratamiento del cuerpo de acuerdo con esta tradición 
teniendo en cuenta lo siguiente: 

-El difunto se puede velar en los tanatorios siempre con el cuidado de un 
maestro o lama, y debe llegar en un féretro muy sencillo evitando en todo 
momento tocarle la cabeza. 

-Para comenzar el proceso de los bardos se producirá el traslado al 
tanatorio donde se protegerá al difunto, en la sala íntima, sobre todo de 
lamentaciones y tristezas. El maestro estará en todo momento guiando el tránsito 
de la mejor forma para la reencarnación. Este proceso puede durar entre uno y 
diez días, y de forma excepcional hasta cuarenta y nueve días. Una vez que el 
lama o maestro considera que la muerte es definitiva, se puede realizar la 
cremación o enterramiento. 

Este convenio tiene la posibilidad de financiar este proceso a través de 
préstamos rápidos entre 50 y 3000 euros concedidos por empresas de crédito que 
operan en la red y en algunas Comunidades Autónomas puede recibirse el 
crédito avalando con un vehículo. 

 Por poner un ejemplo, según el Decreto 124/1997, de 9 de octubre, por el 
que se aprueba el Reglamento de Sanidad Mortuoria de la Comunidad de 
Madrid, en sus artículos 8 y 9 se regula que el cadáver puede “ser embalsamado, 
y que puede conservarse en cámara frigorífica, una vez pasadas las 24 horas del 
fallecimiento, con una excepción, los casos que se aconsejen médicamente u otros 
que puedan ser debidamente autorizados. Y en el artículo 15 del mismo texto se 
regula que se puede autorizar la exposición del cuerpo, en las condiciones 
debidas, hasta “un máximo de 96 horas”. En este caso el rito funerario puede 
durar como máximo 96 horas.  

 El Convenio se firmó en 2015 y la solución vino de la mano de la 
Subdirección de Relaciones con las Confesiones, para solventar una problemática 
muy importante a nivel religioso dentro de la práctica tibetana, dada esta 
regulación tan fragmentada dentro del territorio que de otra forma hace casi 
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imposible que este tratamiento pueda llevarse a cabo. Por otro lado, cada 
Comunidad Autónoma tiene sus propios plazos y sus requerimientos para 
conservar, cremar o enterrar el cuerpo, ya que la competencia legislativa le 
corresponde constitucionalmente.  

Para centrar un poco más el marco jurídico de una forma más uniforme, la 
Guía de Consenso de Sanidad Mortuoria publicada por el Consejo Interterritorial 
del Sistema Nacional de Salud del Ministerio de Sanidad120, hace un análisis de 
las normativas autonómicas y establece unas guías generales para arrojar luz en 
esta cuestión. En su página 9 se regulan los tres tipos de cadáveres. Aquellos que 
presenten riesgo para la salud pública o que tengan restos radioactivos 
evidentemente no podrán ser objeto de este tipo de ritual. Pero los demás sí que 
pueden ser susceptibles de este tipo de tratamiento, son los llamados grupo III y 
según la página 17 los cadáveres congelados no tienen que ser enterrados justo 
entre las 24 y las 48 horas siguientes a la defunción, sino que pueden ser 
conservados con el frío o incluso embalsamados. Es justo en ese momento, 
aprovechando la generalidad de esta norma, donde se puede aplicar este 
convenio, pues a priori no se establece un límite de tiempo máximo para realizar 
el enterramiento o cremación.  

La UBE-FEBE ha creado un procedimiento basado en la existencia de un 
testamento vital inscrito ante notario con el fin de nombrar un tutor que pueda 
velar al finado y desarrolle todo el ritual, cumpliendo así voluntad de la persona.  

 

4. Lugares de culto 

En el artículo 2.2 LOLR se establece como contenido de la libertad religiosa el 
“derecho por parte de las entidades religiosas a establecer sus propios lugares de 
culto o de reunión con fines religiosos”. Conforme a lo establecido en la 
Constitución (artículos 9.2 y 16.3), y recordado en el artículo 2.3 LOLR, los 
poderes públicos deben apoyar a las confesiones para que puedan adoptarse las 
medidas necesarias para que el derecho de libertad religiosa pueda desarrollarse 
adecuadamente respetando siempre los límites de orden público. 

 Con respecto a los lugares de culto, no hay una definición clara de forma 
general, sino que el concepto está definido en los distintos pactos y acuerdos. Los 
lugares de culto son diferentes, pero con características similares para las cuatro 
confesiones que tienen pactos firmados con el Estado. 

 Sólo existe una norma con rango de ley en todo el país que define los 
lugares de culto, es la Ley catalana 16/2009, de 22 de julio, de los centros de culto. 
En sus artículos 2 y 3 regula el ámbito de aplicación y la definición de lugares de 
culto: dentro de este ámbito estarían comprendidos los “centros que se destinen 

 
120 Guía de consenso sobre sanidad mortuoria publicada por el Consejo Interterritorial del Sistema 
Nacional de Salud del Ministerio de Sanidad, aprobada por la Comisión de Salud Pública el 24 
de julio de 2018. 
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a funciones religiosas de forma permanente y principal” que la propia entidad 
religiosa certifique como tal. Se incluyen los que sean de uso esporádico religioso 
de titularidad pública, aunque tengan otros usos habituales121. 

 En el artículo I.5 del Acuerdo con la Santa Sede sobre Asuntos Jurídicos 
del año 1979 se reconoce la inviolabilidad de los lugares de culto y la prohibición 
de derribarlos sin que antes se desacralicen, siempre oyendo previamente a la 
autoridad eclesiástica antes de una expropiación forzosa.  

Dentro del Acuerdo de cooperación suscrito por la FEREDE en el año 1992, 
en el artículo 2 se definen como lugares de culto las propias “iglesias o las 
construcciones que se destinen al culto y la asistencia religiosa de forma exclusiva 
y permanente”, siempre que así se certifique por la Iglesia, con la conformidad de 
la Comisión Permanente de la FEREDE. Además, son lugares “inviolables según las 
leyes y en caso de expropiación forzosa debe oírse a la comisión permanente de 
la FEREDE”. Tampoco podrán ser derribados mientras tengan carácter religioso. 
Se recoge una excepción a estos dos últimos puntos, cuando existan razones de 
interés público, urgencia o peligro, entre otros; en caso de demolición, estas 
razones deben estar previstas en una ley. 

 El Acuerdo de cooperación firmado por la FCJE en el 1992 también en su 
artículo 2 señala que los lugares de culto serán los edificios o locales cuyo fin sean 
las funciones de culto, formación o asistencia religiosa de forma permanente y 
exclusiva, siempre que estén “certificados como tales por la Secretaría General de 
la FCJE”. Al igual que en el caso de la FEDERE, son inviolables según la 
legislación, y en los casos de expropiación forzosa es necesario que sea oída la 
Secretaría General de la FCJE. En este caso no se recoge nada como excepción a este 
trámite de audiencia, tal y como se detalla en el caso anterior. Se recoge la 
prohibición de no derribar ningún centro sagrado hasta que no se le prive de este 
carácter, a excepción de que exista urgencia o peligro y así se reconozca en una 
ley. El artículo además añade la posibilidad de realizar una anotación del lugar 
de culto en el RER.  Supuesto que no se mencionaba ni para la Iglesia católica ni 
para la FEREDE. 

 Dentro del artículo 2 del acuerdo con la CIE del año 1992 se definen como 
lugares de culto las mezquitas o lugares de culto cuya finalidad sea la práctica habitual 

 
121 - Artículo 2. Ámbito de aplicación: “1. La presente ley se aplica a los centros de culto de 
concurrencia pública incluidos en el ámbito de aplicación de la Ley orgánica 7/1980, de 5 de julio, 
de libertad religiosa, así como al uso esporádico con finalidades religiosas de equipamientos o 
espacios de titularidad pública no destinados habitualmente a estas finalidades. 2. Quedan fuera 
del ámbito de aplicación de la presente ley los lugares de culto situados en centros hospitalarios, 
asistenciales y educativos, cementerios, tanatorios y centros penitenciarios y los situados en 
espacios de titularidad pública o privada destinados a otras actividades principales”. 
- Artículo 3. Definición de centro de culto: “A los efectos de lo establecido por la presente ley y 
las disposiciones normativas que la desarrollen, se entiende por centro de culto el edificio o local 
de concurrencia pública, de titularidad pública o privada, reconocido, declarado o certificado por 
la respectiva iglesia, confesión o comunidad religiosa reconocida legalmente de acuerdo con la 
Ley orgánica de libertad religiosa, y destinado principalmente y de forma permanente al ejercicio 
colectivo de actividades de culto”. 



169 
 

de la oración, formación o asistencia religiosa islámica. Nada dice de que tengan que 
ser permanentes, pero sí que su uso debe ser “exclusivo”, siempre que estén 
certificados como tales espacios por la comunidad correspondiente y con la 
conformidad de la CIE. Son lugares “inviolables” y en caso de derribo deben 
privarse de su carácter sagrado salvo que por razón de urgencia o peligro regulados 
en una ley se tenga que omitir este trámite. Con respecto a la expropiación 
forzosa, también se exige un trámite de audiencia por parte de la CIE, y se recoge 
que “no pueden estar sometidos a ocupación temporal o servidumbres” según lo 
que se recoge en el artículo 119 de la Ley de Expropiación Forzosa. Por último, se 
incorpora la posibilidad de anotarse en el RER al igual que los centros de la 
comunidad judía. 

 En el artículo 2 del vigente Reglamento del RER se dispone que los 
“lugares de culto podrán ser inscritos, como parte de los actos inscribibles de las 
entidades religiosas”. En el artículo 17 del mismo texto legal se desarrolla el 
procedimiento de anotación de lugares de culto. Lo más importante es que esta 
anotación no generará personalidad jurídica, pero sí que será muy útil a nivel 
sociológico para tener una visión más acertada de la implantación de una 
determinada confesión en el país. Sólo hacen falta dos requisitos: por un lado, 
una copia del título de disposición del lugar a inscribir; por otro lado, una 
declaración en forma de certificación por parte de la entidad religiosa justificando 
que tal lugar se dedica principalmente al culto de forma permanente y a la 
asistencia religiosa. 

 Estos lugares de culto de las cuatro confesiones que tienen acuerdos con 
el Estado están exentos del pago de determinados impuestos, tal y como se va a 
desarrollar en los próximos epígrafes. 

Los lugares de culto se pueden clasificar, por lo tanto, en varias tipologías 
en función de la confesión religiosa a la que pertenecen: 

1. Centros de culto de entidades religiosas que tienen acuerdo con el 
Estado: están dedicados a finalidad cultual con carácter permanente, 
tienen como principal función la religiosa, y ostentan una especial 
protección desarrollada en los acuerdos firmados por el Estado y disfrutan 
de exenciones fiscales. 

2. Centros de culto de entidades religiosas sin acuerdo: son espacios 
donde se realizan funciones religiosas dentro de las actividades que se 
prevean, de carácter permanente y cuya apertura y desarrollo de actividad 
debe estar sometida a los controles del Ayuntamiento correspondiente. En 
este caso no tienen ninguna exención tributaria, ni características 
especiales derivadas de su carácter religioso. 

3. Lugares de culto especiales en el ámbito budista, como son los 
correspondientes, por ejemplo, a la entidad Soka Gakkai de España, que 
serán desarrollados posteriormente en este trabajo. 
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Con respecto a los dos primeros lugares de culto de la anterior 
clasificación, la competencia para poder regular la apertura y las condiciones de 
estos dos tipos de inmuebles la tienen las Comunidades Autónomas a través del 
artículo 148.1.3 CE, que les atribuye la ordenación del territorio y urbanismo. El 
Estado por su parte sí mantiene ciertas competencias sobre la materia a través de 
la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de Bases de Régimen Local y el Real 
Decreto Legislativo 7/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto 
refundido de la Ley de Suelo y Rehabilitación Urbana.  

En el artículo 3 del texto refundido de la Ley del Suelo y Rehabilitación 
Urbana se recoge que todas las políticas públicas de uso del suelo deben 
vertebrarse en torno “al interés general”, para establecer las condiciones 
necesarias para la igualdad y la cohesión social entre otros principios. Por ello en 
su apartado 3, letra g) cita la importancia de “incorporar a la ciudad los usos que 
sean necesarios para lograr la cohesión e integración social”, y en su apartado 4 
subraya que por parte de los poderes públicos se “promoverán medidas de 
ordenación y urbanismo necesarias para que los derechos y deberes de los 
ciudadanos puedan ser reales y efectivos” según lo detallado en esta ley. 

Tradicionalmente ya en el artículo 25 del Real Decreto 2159/1978, de 23 de 
junio, por el que se aprueba el Reglamento de Planeamiento para el desarrollo y 
aplicación de la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, se regulaba 
dentro del sistema general de equipamiento comunitario el destinado a distintos usos 
dentro de los cuales estaban los religiosos y los cementerios dentro del mismo 
artículo, que también hacía referencia a cualquier uso que favoreciera una mejora 
en el desarrollo de los intereses comunitarios. 

La competencia que regula la apertura de un centro de culto pertenece a 
las Comunidades Autónomas y su desarrollo y ejecución corresponde a los 
municipios122, sin perjuicio de lo sentado en la STC 54/2017, de 11 de mayo, que 
resuelve un recurso de inconstitucionalidad planteado por el Parlamento de 
Cataluña contra diversos preceptos de la Ley 27/2013, de 27 de diciembre, de 
racionalización y sostenibilidad de la administración local, entre los que se 
encontraba la disposición adicional decimoséptima, relativa a la apertura de 
lugares de culto. 

Llegados a este punto podemos observar dos tipos de situaciones: por un 
lado, la apertura de centros de culto por parte de una determinada confesión y, 
por otra parte, la ordenación de la ciudad en los planes de urbanismo que deben 
reflejar la atención necesaria a este tipo de necesidad. 

El Dictamen del Comité de las Regiones sobre política de vivienda y 
política regional de febrero de 2007 en su punto 2.5 de medidas generales en favor 
del acceso de la población a la vivienda recoge como recomendación para los 
Estados que las zonas donde se habiliten las viviendas sean un reflejo de la cultura 
de las comunidades que las habitan. Los edificios más importantes para la sociedad, 

 
122 Artículo 25.2.d de la Ley de Bases de Régimen Local. 
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tales como centros comunitarios, mercados o centros de culto religioso son vitales 
para fortalecer y afianzar las comunidades. Incluso esta estrategia puede ser 
beneficiosa para fundar zonas habitables para determinados sujetos que tienen 
objeciones religiosas hacia las hipotecas, utilizando así una forma inteligente para 
que este tipo de personas puedan asentarse en viviendas de su propiedad. Es 
decir, el hecho religioso, bien gestionado en este nivel, puede dar mejores 
resultados en la integración de la población dentro de un determinado núcleo 
urbano. 

El artículo 36 de la  Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión 
Europea  recoge la cohesión social y territorial como uno de los principales objetivos 
de la Unión Europea dentro del acceso a los servicios de interés económico 
general, artículo que se relaciona con el artículo 3.3 de la Carta Europea de 
Salvaguardia de los Derechos Humanos en la ciudad, que regula la protección de 
“la libertad de conciencia y de religión” en sus vertientes individual y colectiva 
para garantizar  a los ciudadanos  el cumplimiento de este derecho. Por ello, insta 
a los municipios a que realicen las acciones pertinentes con el objetivo de 
garantizar este derecho, velando por impedir la creación de guetos.   

La Carta Europea de Salvaguardia de los Derechos Humanos en la Ciudad 
es un texto que recoge  las conclusiones de un encuentro realizado en Barcelona 
en el año 1998 entre distintas autoridades políticas europeas y alcaldes de 
ciudades europeas para conmemorar el 50 aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos con el objetivo de mejorar la calidad de los 
derechos humanos en el ámbito municipal a través de planes concretos de acción 
en esta materia que cada municipio debe desarrollar e instaurar; entre los 
derechos objeto de este plan se encuentran el derecho a la cultura y la libertad 
religiosa en el ámbito municipal. 

En la legislación española, salvo el caso catalán, nada se dice de que tenga 
o no que existir específicamente una reserva para lugares de culto dentro de los 
planes urbanísticos, con lo cual la posibilidad está abierta y dependerá de que 
cada municipio la desarrolle. En este sentido, trayendo a colación las 
aportaciones de GUARDIA HERNÁNDEZ con respecto a esta problemática123, se 
puede afirmar que existen, tal como se desprende de las SSTS de 4 de febrero de 
1987 y de 29 de noviembre de 1989 elementos positivos que indican que el Tribunal 
Supremo ha aceptado pacíficamente el destino para equipamientos religiosos de suelo 
dotacional de titularidad pública. Así también ha sido reconocido en una guía de la 
Fundación Pluralismo y Convivencia sobre lugares de culto124. 

En el ámbito budista, trayendo a colación los distintos tipos de convenios 
que detallamos en el capítulo I, existe un convenio firmado el 1 de noviembre de 
2018 entre el Ayuntamiento de Madrid y el municipio de Lumbini en Nepal. 
Lumbini es uno de los lugares donde se sitúa el nacimiento de Buda. Entre otras 

 
123 GUARDIA HERNÁNDEZ, J. J., “El lugar de culto en el suelo de titularidad pública en España”, en 
Cuadernos doctorales. Derecho canónico, Derecho eclesiástico del Estado, 23 (2009), pág. 36. 
124 PONCE SOLÉ, J. y CABANILLAS, J. A., Lugares de culto, ciudades y urbanismo. Guía de Apoyo a la 
gestión de la diversidad religiosa, Observatorio Pluralismo y Convivencia, 5, 2011, pág. 46. 
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cuestiones de colaboración entre ambos municipios, el convenio abre la 
posibilidad a que se pueda ceder una parcela municipal para la construcción de 
un centro religioso budista sufragado por la Asociación de Nepalíes no 
Residentes, asociación de carácter civil, pero con una serie de necesidades de 
carácter religioso. Este convenio, finalmente, debido al cambio de gobierno en el 
Ayuntamiento de Madrid, no se ha desarrollado.  

El 10 de enero de 2020 se firma entre el ayuntamiento de Cáceres y la 
ciudad de Lumbini un convenio llamado Memorando de entendimiento para que 
ambas localidades puedan estrechar lazos para la construcción de un complejo 
turístico y religioso budista en la ciudad de Cáceres. Es una especie de 
declaración de intenciones para comenzar reuniones de trabajo para este fin.  

El Ayuntamiento de Madrid convocó en abril del 2009 un concurso 
gratuito para conceder un uso de cinco parcelas, propiedad del consistorio, 
durante 75 años para construir lugares de culto. El único requisito era ser una 
comunidad religiosa inscrita en el RER y no haber obtenido el uso de otras 
parcelas para el mismo fin. Como criterios técnicos dentro de los pliegos de 
condiciones, se regulaba que las construcciones tuvieran una determinada 
estética, cumplieran unos concretos requisitos medioambientales y desarrollaran 
un plan que reflejara el proyecto social de la confesión que iba a prestar de forma 
complementaria a su culto, es decir debían concretarse qué actividades de 
carácter benéfico, social, educativo, etc., se iban a implantar125. Se adjudicó el 
proyecto a la Iglesia ortodoxa rumana, a los Testigos cristianos de Jehová y a dos 
Iglesias evangélicas más126.  

Llegados a este punto, vamos a tratar la problemática de las aperturas de 
los centros de culto en el caso de las comunidades budistas. 

 En cualquier municipio del país nos podemos encontrar todo tipo de 
casuísticas, ya que cada ayuntamiento de acuerdo con la legislación de su 
comunidad autónoma puede tener distintas maneras de afrontar las licencias 
necesarias para legalizar la apertura de los lugares de culto. Por ejemplo, las 
concejalías con competencia en la materia varían de unos ayuntamientos a otros. 
En unos consistorios la competencia corresponde a la concejalía de cultura, en 
otros sitios a inmigración y en ocasiones a la concejalía de urbanismo. A veces la 
actividad religiosa puede llegar a considerarse que debe llevar aparejada una 
licencia de actividades molestas, nocivas y peligrosas, supuesto que no refleja la 
realidad de la actividad de la confesión, y en otras ocasiones es posible, por el 
nivel de ruido, que los trámites necesarios para autorizar la apertura puedan 
encajar en este supuesto. 

 
125Concurso año 2009 Ayuntamiento Madrid religiones (en línea) https://bit.ly/3cE3moT 
(consulta 5 de enero de 2021). 
126 Suelo año 2009 Iglesias evangélicas, Testigos cristianos de Jehová, Iglesia ortodoxa (en línea) 
https://bit.ly/3dloFuA (consulta 5 de enero de 2021). 
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La licencia municipal de urbanismo es un acto administrativo a través del 
que se faculta que los inmuebles establecidos conforme a los planes generales de 
ordenación urbana se dediquen a un uso establecido, donde se verifica que la 
ejecución de una obra o la adecuación de un bien cumple con los criterios y 
normas de interés general. Por lo tanto, hay una serie de requisitos para proteger 
tanto a las personas que acuden a estas construcciones como al resto de bienes 
jurídicos afectados en aras del interés público, tales como protección acústica, 
aforo, etc.127 

En materia de lugares de culto, se encuentran distintos tipos de licencias: 

- Licencia de obras, que verifican que la construcción se adecúa a los planes 
urbanísticos. 

- Licencia de primera ocupación que comprueba que la construcción se ha 
realizado conforme a lo estipulado en el proyecto técnico de obra 
presentado en el ayuntamiento. 

- Licencia de apertura, que autoriza la apertura al público de un 
determinado local ya que cumple determinados requisitos 
medioambientales, sanitarios, técnicos y de urbanismo. 

Para arrojar luz sobre esta cuestión existen varias sentencias. La STS de 10 
de abril de 1989 sobre el cambio de uso religioso de un inmueble que dejaba de 
ser una panadería para convertirse en un centro de culto de la Iglesia de los 
Testigos cristianos de Jehová, dentro del Fundamento de Derecho 2 deja bastante 
claro que el ayuntamiento tienen una obligación de velar para que se cumplan 
las condiciones necesarias para desarrollar una actividad dentro de los cánones 
de seguridad para las personas a través de la licencia municipal regulada en 
aquel momento en el artículo 178.1 del Texto Refundido de la Ley del Suelo y de 
los artículos 1, 10 y 13 del Reglamento de Disciplina Urbanística con un doble fin: 
comprobar que la construcción se ajusta a los planes urbanísticos y verificar que 
el edificio sea seguro y cumpla las condiciones necesarias para la salud de las 
personas. Y subraya que si va a ser un lugar donde acudan muchas personas 
todavía es más necesario este control. Esta sentencia recoge que no se puede 
renunciar a velar por el cumplimiento de fines de interés general para ejercer la 
libertad religiosa. Ambos derechos deben armonizarse para salvaguardar la 
seguridad de las personas, piénsese en los problemas en caso de que hubiera un 
incendio y sólo existiera una única salida en ese local. 

En este punto es importante mencionar la Directiva 2006/123/CE, de 12 
de diciembre, relativa a los servicios en el mercado interior para fomentar el 
desarrollo de la competitividad y suprimir las trabas dentro del sector de 
servicios. Concretamente, en su artículo 9.1 se recoge que sólo se puede hacer 
depender de una autorización a una determinada actividad siempre que se 
cumplan una serie de requisitos: “que este mecanismo no sea discriminatorio, 

 
127 Vid. GONZÁLEZ SÁNCHEZ, M., “Competencias de las entidades locales en relación con los 
lugares de culto”, en Anuario de Derecho Eclesiástico, XXVI (2010), pág. 568. 
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que sea en aras del interés general y que se haya comprobado que la solución 
alcanzada no podía haberse obtenido aplicando otras medidas menos 
restrictivas”. Según OTADUY128, la libertad religiosa sería un derecho especial 
situado por encima de la libertad de empresa. Por ello, la laicidad configura una 
no intervención de los poderes públicos en la materia religiosa, teniendo por su 
naturaleza que acceder a una forma distinta y particular de regulación y 
protección jurídica para desarrollar la autonomía de las confesiones. 

Con la finalidad de evitar arbitrariedades o trabas excesivas en la apertura 
de lugares de culto, se dicta la disposición adicional decimoséptima de la Ley 
27/2013, de 27 de diciembre, de racionalización y sostenibilidad de la 
Administración Local, que incluye la posibilidad de realizar las aperturas de 
lugares de culto de forma más directa según artículo 84.1 de la Ley Reguladora 
de Bases de Régimen Local, relativo a las órdenes o mandatos para la ejecución de un 
acto o la prohibición del mismo. Para abrir un lugar de culto basta con acreditar la 
personalidad jurídica de la entidad titular con un certificado de la inscripción en 
el RER, sin perjuicio de que se emita la licencia que corresponda. A través de esta 
norma se permite abrir un centro de culto presentando el certificado del RER que 
certifica la personalidad jurídica de la confesión y el emplazamiento del lugar de 
culto ante el ayuntamiento correspondiente, a través de una actuación 
comunicada o declaración responsable, que obliga a la Administración a confiar 
en esta declaración y admitir la apertura de este centro de culto en ese momento 
sin tener que emitir una licencia autorizando o denegando este acto. 

En el artículo 69 de la Ley 39/2015, de 1 de octubre, de Procedimiento 
Administrativo Común se regulan tanto la declaración responsable como la 
comunicación. En la declaración responsable el interesado declara, bajo su 
responsabilidad, que cumple las condiciones necesarias reguladas en la legislación 
para ejercer una serie de facultades y que además posee la documentación 
necesaria que acredita este ejercicio y que puede ponerla a disposición de la 
Administración cuando se le solicite. En este caso los requisitos de esta declaración 
responsable parecen claros: debe existir esta certificación expedida por el RER y 
un centro de culto que se vaya a abrir. Hay que tener en cuenta que la 
Administración puede pedir la documentación que le permite ejercer el derecho 
en cualquier momento y la confesión tendrá que aportarla. La comunicación es, 
en cambio, un escrito a través del cual los interesados informan a la 
Administración de los datos que sean importantes para comenzar con la 
actividad o ejercer el derecho y se pueden presentar después del inicio de la 
actividad siempre que se regule expresamente. Ambas permiten, desde la fecha 
en que la autoridad tiene conocimiento de su presentación, ejercer la facultad o 
iniciar la actividad religiosa en el centro de culto, reservándose la Administración 
la potestad de control e inspección. Y sólo se puede utilizar uno de los 
procedimientos, o declaración responsable o comunicación, en una misma 
Administración para un determinado procedimiento. No se pueden exigir ambas 

 
128 OTADUY, J., “Control administrativo de los lugares de culto. La licencia municipal de apertura”, 
en Actas del IX Simposio Internacional del Instituto Martín de Azpilcueta (9, 10 y 11 de noviembre de 
2011), EUNSA, Pamplona, 2013, pág. 128. 



175 
 

para el mismo trámite. Si se aprecia falsedad, inexactitud de datos que sean 
esenciales para el fondo del asunto en una declaración responsable o 
comunicación, si no se facilita el soporte documental necesario que demuestre lo 
que se afirma en la declaración o comunicación o si estas no se presentan, no 
podrá seguir realizándose las facultades o las actividades a las que dan derecho, 
con las consecuencias que se deriven tanto penales, como civiles o 
administrativas. Los Ayuntamientos tienen la obligación de publicar y actualizar 
los distintos tipos de declaración responsable o comunicación para que los 
ciudadanos puedan tener fácil acceso a ellos. 

Esta normativa facilita el ejercicio de la libertad religiosa a las confesiones, 
sobre todo a las de carácter minoritario.  Pero no hay que olvidar que también la 
apertura de centros de culto va a depender de la organización de la ciudad a 
través del plan urbanístico. Si se intenta construir o abrir un centro de culto en 
una zona donde no estuviera previsto suelo para este uso, el ayuntamiento puede 
denegar la solicitud, y no hay que olvidar que el consistorio tiene la potestad de 
velar por la seguridad, la salubridad y las molestias por ruidos, entre otras, y 
puede, siempre que así se permita en la normativa específica, exigir los requisitos 
necesarios; extremo con el que estamos de acuerdo totalmente; no se trata de abrir 
centros de culto que provoquen molestias a los ciudadanos, se trata de convivir 
pacíficamente y de crear un entorno ciudadano más armonioso con el resto, 
principios que impregnan a todas las entidades budistas por el hecho de serlo. 

En caso de otras licencias relacionadas con la actividad a desarrollar 
dentro de estos centros de culto, existen algunas como las reguladas en el Decreto 
2414/1961, de 30 de noviembre por el que se aprueba Reglamento de Actividades 
Molestas, Insalubres, Nocivas o Peligrosas, donde expresamente no se menciona 
el hecho religioso. Existen distintas sentencias del TS, en concreto la STS de 24 de 
junio de 1988 y la del 18 de junio de 1992129, que recogen que es la propia 
confesión, titular del derecho a establecer un espacio para realizar sus propias 
actividades religiosas, la encargada de determinar si una determinada 
construcción o local es o no un lugar de culto y determina que si la licencia no 
está regulada de forma expresa en la norma, de forma general no se podría exigir, 
no cabe la analogía y más en esta materia que puede limitar los derechos 
fundamentales de los administrados. 

 El tercer tipo de lugares de culto mencionados en este trabajo son aquellos 
que no están destinados en exclusiva al culto, no son inmuebles adscritos de 
forma permanente a la práctica religiosa. Un ejemplo en tal sentido en el ámbito 
budista son los lugares de culto de la entidad Soka Gakkai de España. El concepto 
de este tipo de lugar de culto no tiene las características de lugares de culto 
establecidos en los Acuerdos de cooperación de 1992. Tampoco dependen de una 
actuación comunicada presentada al ayuntamiento, pues en ellos se celebran 
reuniones de diálogo que se desarrollan en domicilios particulares.  

 
129 Cfr. PONCE SOLÉ, J. y CABANILLAS, J. A., op. cit., pág. 74. 
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Esta comunidad es laica y realiza reuniones semanales de diálogo, 
aproximadamente durante dos horas, dentro de un formato denominado reunión 
de diálogo. Asisten una media de entre siete y diez personas, que se reúnen en 
un domicilio particular para practicar, estudiar y profundizar sobre budismo, 
actividad principal de culto. 

 La denominación de los centros de culto de Soka Gakkai inscritos en el 
RER es de centro cultural: en ellos se realizan algunos actos de culto, como 
estudios sobre budismo, pero también exposiciones, charlas y actividades 
culturales. Estas actividades realizadas en los centros son una preparación y un 
aliento para que las personas acudan a sus reuniones de diálogo en domicilios 
particulares, por ello podemos afirmar que estos hogares que albergan las 
reuniones de diálogo son el verdadero lugar de culto de la confesión. 

  

5. Ministros de culto y asistencia religiosa  

El ministro de culto es la persona que conduce el culto y realiza las funciones 
religiosas de una determinada confesión. Si nos centramos en su protección 
social, en el caso de la Iglesia católica, por medio del Real Decreto 2398/1977, de 
27 de agosto, por el que se regula Seguridad Social del clero, se asimilan a 
trabajadores por cuenta ajena y son incluidos en el Régimen General de la 
Seguridad Social. 

Para desarrollar un marco normativo en el que se dé respuesta a una 
sociedad con diversidad de creencias, distintas sensibilidades religiosas, y 
puedan establecerse los mecanismos de cooperación y colaboración entre los 
poderes públicos y las confesiones religiosas, el ordenamiento estatal debe 
contemplar, tal como hace el artículo 2.2 LOLR, “el derecho de las distintas 
confesiones a formar y designar a sus ministros”. 

Los Acuerdos de cooperación de 1992 definen en su respectivo artículo 3 
qué se entiende por ministro de culto evangélico, judío y musulmán. Los citados 
preceptos hacen referencia a personas que estén dedicadas a las funciones 
religiosas de forma estable y/o permanente. Aunque las denominaciones son 
distintas (ministro de culto, imán, rabino), todos ellos deben contar con un 
“certificado emitido por su comunidad” y haber obtenido el “visto bueno de la 
comisión permanente u órgano directivo de la federación” correspondiente a la 
que pertenece su entidad.  

El artículo 5 de los Acuerdos contempla la protección social. En su 
desarrollo se han dictado el Real Decreto 369/1999, de 5 de marzo, sobre términos 
y condiciones de inclusión en el Régimen General de la Seguridad Social de los 
ministros de culto de las Iglesias pertenecientes a la FEREDE, y el Real Decreto 
176/2006, de 10 de febrero, sobre términos y condiciones de inclusión en el 
Régimen General de la Seguridad Social de los dirigentes religiosos e imanes de 
las comunidades integradas en la CIE. En el caso de los judíos, en el propio 
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artículo 5 del Acuerdo se remite al artículo 1 del Real Decreto 2398/1977, de 27 
de agosto, incluyendo a los ministros de culto judíos dentro del Régimen General 
de Seguridad social, asimilándolos a trabajadores por cuenta ajena en las mismas 
condiciones que la norma de 1977 hace para los clérigos de la Iglesia católica, con 
extensión de la protección a su familia.   

Con respecto al resto de confesiones minoritarias, sólo existe regulación 
en torno a la seguridad social de ministros de culto en dos confesiones: clérigos 
de la Iglesia Ortodoxa del Patriarcado de Moscú y Testigos Cristianos de Jehová, 
conforme, a los Reales Decretos 822/2005, de 8 de julio, y 1614/2007, de 7 de 
diciembre, respectivamente. 

En el ámbito budista no hay ninguna regulación de seguridad social en el 
tema de ministros de culto. Sólo se regulan los ministros de culto en lo referente 
al matrimonio religioso con efectos civiles. Así, el artículo 18 del Reglamento del 
RER establece una obligación común a todos los ministros de culto: su 
“inscripción en el RER para que sus actos religiosos tengan efectos civiles”. 
Además, este artículo 18 recoge que los ministros de culto anotados en el RER 
deben residir permanentemente en España. Cada ministro de culto debe obtener 
directamente del RER sus propios “certificados electrónicos oficiales como 
ministro de culto”, que son absolutamente necesarios para inscribir los 
matrimonios. El certificado de ministro de culto es emitido por el RER, una vez 
se ha aceptado la inscripción y la validez de este certificado es de “dos años”, con 
lo cual cada veinticuatro meses debe renovarse. 

 En las instrucciones facilitadas por el RER a las entidades, se recoge la 
posibilidad de que el representante legal de la UBE-FEBE pueda acceder al 
Registro y dar de baja a ministros de culto si por algún motivo sus comunidades 
han dejado de pertenecer a la federación. Así mismo el representante legal de 
cada entidad también podrá dar de baja en el RER la inscripción de ministro de 
culto correspondiente a su entidad.   

En la confesión budista, es necesaria la aprobación de una regulación 
específica que desarrolle la actividad de los ministros de culto como asimilados 
a trabajadores por cuenta ajena, tal y como existe en el resto de las confesiones, 
incluidas las que obtuvieron el notorio arraigo y aún no tienen un acuerdo en 
forma de ley que desarrolle sus derechos. Esta normativa debería tener las 
siguientes características: 

- Se deben recoger las especiales características que configuran las 
regulaciones de los ministros de culto en el caso de los Testigos 
cristianos de Jehová o la FEREDE, añadiendo la posibilidad de 
excepción de cotización con respecto al desempleo, el Fondo de 
Garantía Salarial o la formación profesional. 

- Con respecto a la acción protectora, sí que se pretende dar una mayor 
cobertura que en las anteriores, ya que existen en el ámbito de la UBE-
FEBE mujeres que son ministras de culto, por ello la idea sería pedir 



178 
 

una cobertura completa dentro del Régimen General de Seguridad 
Social. De la misma forma, se pretende que cualquier contingencia 
ocurrida como consecuencia de la actividad laboral sea tratada como 
una contingencia de carácter común, al igual que las regulaciones 
existentes en esta materia. 

- El texto debe permitir dos realidades diferentes: los ministros de culto 
que son trabajadores por cuenta ajena, designados por las entidades 
para realizar funciones de culto con carácter permanente, que deberían 
ser asimilados a trabajadores por cuenta ajena, y los ministros de culto 
mayores de 18 años asimilados a trabajadores autónomos, que serían 
aquellos que fueran miembros de monasterios, órdenes o lugares de 
retiro, que residan en territorio nacional.  

- Se hace responsable a las propias comunidades que integran la UBE-
FEBE de las obligaciones empresariales establecidas en materia de 
Seguridad Social.  

- El texto debe incorporar la doctrina sentada por la STS 1712/2017, de 
13 de noviembre, Fundamentos de Derecho 2, 3 y 5, conforme a la cual 
se equiparan los derechos de los ministros de culto protestantes y los 
ministros de culto católicos en el Régimen General de la Seguridad 
Social, aplicándose los mismos parámetros para reconocimiento de 
prestaciones de jubilación e incapacidad permanente a ambas 
confesiones. 

 

6. Financiación  

6.1 Financiación indirecta. Especial referencia a la normativa de mecenazgo 

La CE en su artículo 9.2 atribuye a los poderes públicos la obligación de remover 
los “obstáculos que impidan” el ejercicio de la libertad y de la igualdad, tanto 
cuando afecte a una determinada persona como a un conjunto de individuos, así 
como el deber de facilitar la “participación en la vida pública” por parte de los 
ciudadanos.   

Sobre la base de este deber de intervención de los poderes públicos se ha 
ido incrementando cada vez más la actuación de los particulares y de los grupos 
civiles en materia social, dándose una mayor relevancia al principio de 
subsidiariedad130. Es decir, la sociedad se está volviendo cada vez más 
participativa y democrática y tiene una mayor capacidad de actuación desde 
donde está. Todo ello tiene como resultado una constante cooperación de la 
sociedad civil con los poderes públicos para abarcar determinadas situaciones. 
En este sentido cabe citar la STC 18/1994, de 20 de enero, FJ 4: “La configuración 

 
130 RODRÍGUEZ BLANCO, M., Las confesiones religiosas en el marco del régimen jurídico del mecenazgo, 
Edisofer, Madrid, 2005, pág. 14. 
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del Estado como social de derecho viene a culminar una evolución en la que la 
consecución de los fines de interés general no es absorbida por el Estado, sino 
que se armoniza en una acción mutua Estado-Sociedad”. 

Todo ello ha llevado a que sea necesario  establecer un marco jurídico 
adecuado que reconozca y regule a las entidades sin ánimo de lucro, dotándolas 
de autonomía para que sigan realizando sus funciones al margen de la 
intervención del Estado, y se establezcan mecanismos que puedan favorecer esta 
participación131, tanto desde el punto de vista de la constitución de estas 
entidades, como desde la cooperación por parte de los ciudadanos, ya sea 
cediendo su parte del tiempo mediante la realización de voluntariado o mediante 
la puesta a disposición de  recursos económicos  para apoyar estas funciones. 

En el Dictamen del Comité Económico y Social sobre el tema “La sociedad 
civil organizada y la gobernanza europea”, contribución del Comité a la 
elaboración del Libro Blanco (2001/C 193/21), se establece que el Comité será el 
foro donde la sociedad civil organizada pueda participar. En este caso las 
organizaciones no gubernamentales son agentes clave para desarrollar las 
distintas acciones para incrementar el desarrollo de los pueblos y forman parte 
de esta sociedad civil como parte de la construcción de la Unión Europea. En este 
sentido el Libro Blanco sobre la gobernanza europea enumera los distintos 
grupos que conforman esta sociedad civil, entre los que cabe destacar de una 
forma relevante las entidades religiosas. 

Siguiendo esta línea de argumentación, la EBU forma parte del Consejo de 
Europa desde el 2008 a través de la Conferencia de Organizaciones No 
Gubernamentales Internacionales, como entidad participativa que busca 
defender los derechos humanos y los valores democráticos en el seno de Europa, 
por lo que se puede observar que una religión como el budismo está considerada 
al más alto nivel dentro de las llamadas Organizaciones no gubernamentales 
(ONGs) en las instituciones europeas. 

 En este mismo sentido, cabe mencionar que este tipo de entidades tienen 
una característica fundamental, la ausencia del lucro, por ello en la legislación 
actual se establecen dos tipos de regulaciones, una que reconoce ventajas fiscales 
y otra que promueve la participación privada en actividades de carácter más 
general. Es decir, las entidades privadas sin ánimo de lucro cuyos fines son 
relevantes para la sociedad en su conjunto cumplen una función social. Estas dos 
vertientes están recogidas en la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de régimen 
fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al 
mecenazgo, a la que nos referiremos de aquí en adelante como Ley de 
Mecenazgo.  Siguiendo con esta argumentación, las entidades religiosas al ser 
entidades sin fines de lucro están claramente en el ámbito del mecenazgo. 

 La otra característica propia de las entidades del ámbito del mecenazgo es 
la función social o de interés general. A este respecto la STC 207/2013, de 5 de 

 
131 Ibidem, pág. 15. 
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diciembre, que declara la inconstitucionalidad de una Ley Foral de Navarra por 
limitar la exención del Impuesto sobre Bienes Inmuebles exclusivamente a locales 
destinados al culto, dejando fuera de la exención otro tipo de bienes, deja clara la 
función de interés general que realizan las confesiones en la sociedad. 

En el FJ 5 afirma la conexión del artículo 1.1 CE con la dimensión externa de 
la libertad religiosa a través de las distintas acciones y tareas del hecho religioso 
que pueden realizar tanto las personas de forma individual como colectiva y las 
eleva a categoría de interés general de forma consustancial al Estado social de Derecho, 
conforme al mandato del artículo 9.2 CE, que obliga al Estado a garantizar que la 
igualdad del artículo 14 CE sea una realidad para todos. Siguiendo con esta 
argumentación, el Alto Tribunal interpreta que en realidad la tarea del legislador 
es permitir que se materialice el ejercicio de la libertad religiosa, de forma que 
pueda fomentarse la participación de las personas en su entidad religiosa, a través de un 
régimen fiscal para las iglesias, confesiones y comunidades que les representan. De esta 
forma se podrá cumplir mejor el mandato del artículo 10.1 CE, del respeto a la 
dignidad de cada ciudadano como base del ordenamiento jurídico que da lugar 
al desarrollo de los derechos contenidos en los artículos 14 a 29 y 30.2 CE. 

La STC 13/1992, de 6 de febrero, FJ 7, reconoce que el Estado puede decidir 
dotar de fondos a unas determinadas finalidades y establecer políticas para 
promover actividades económicas y de carácter social. Ello se manifiesta de 
forma clara cuando se trata de llegar a una situación de igualdad de las personas 
y confesiones religiosas, ex artículos 9.2 y 16 CE, que tiene su desarrollo en el 
artículo 7.2 LOLR, que regula la posibilidad de que los beneficios fiscales que se 
otorguen a las organizaciones que no tengan un fin lucrativo, también se 
reconozcan de la misma forma para las entidades religiosas a través del convenio 
o acuerdo con las entidades que tengan reconocido el notorio arraigo por su 
ámbito y número de creyentes. 

 Ello no quiere decir que el Estado tenga obligatoriamente que sufragar los 
gastos derivados de la religión, aun cuando exista el artículo 31 CE, pero sí 
pueden existir políticas públicas dirigidas a la autofinanciación de las entidades 
religiosas, a través de exenciones, deducciones, reducciones y beneficios fiscales 
que puedan hacer efectiva la autonomía religiosa y cumplan con el mandato del 
artículo 16.3 CE que obliga a los poderes públicos a mantener relaciones de 
cooperación. Todo ello enlaza directamente con la autonomía de las confesiones, 
recogida en el artículo 6 LOLR, conforme al cual cada entidad puede establecer 
su forma de autoorganización y sus normas internas, así como su sistema y 
administración de personal, con respeto a los principios constitucionales. 

La equiparación entre entes no lucrativos con fines de utilidad pública y 
social y entidades religiosas se manifiesta en el hecho de que el régimen tributario 
y de mecenazgo establecido para la Iglesia católica y las confesiones que firmaron 
los Acuerdos del año 1992 remite a lo que refleje en cada momento la legislación 
estatal en esta materia aplicable a las entidades sin ánimo de lucro cuyos fines 
sean de interés general. 
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 La falta de fin de lucro por parte de las entidades a las que se refiere la Ley 
de Mecenazgo es una falta de ánimo de lucro objetivo132, no excluye la obtención de 
una liquidación positiva después de la compensación de los gastos y los ingresos, 
pues lo relevante es que los beneficios no se destinan a sus miembros, sino que 
esos ingresos están afectos a los fines de interés público establecidos en los 
estatutos de cada entidad. Por tal motivo, el régimen tributario recogido en la Ley 
de Mecenazgo tiene su causa en que las entidades a las que se aplica desarrollan 
competencias y tareas de relevancia pública. Por ello, llevan a cabo una actividad 
complementaria o supletoria de la función pública.  

En este sentido, la finalidad religiosa de las confesiones tiene un interés 
general, pues la libertad religiosa posee una indudable dimensión colectiva y los 
poderes públicos están obligados a garantizarla, pero hay actuaciones que solo 
pueden hacer las propias confesiones. Así que no está reñida la unión entre 
autonomía de las confesiones, ausencia de fin de lucro e interés general con el 
mecenazgo. De hecho, la Ley de Mecenazgo permite que la Iglesia católica y las 
entidades religiosas con acuerdo puedan obtener los beneficios del mecenazgo, 
aun cuando no tengan los requisitos necesarios para tener la declaración de 
utilidad pública prevista para las asociaciones, ni ser fundaciones.  

En el artículo 1 de la Ley de Mecenazgo se define el mecenazgo como la 
“participación privada a título lucrativo en la realización de actividades de 
interés general”. La norma recoge un régimen tributario incentivado para las 
entidades a las que se aplica, así como una serie de estímulos al mecenazgo. Su 
ámbito subjetivo de aplicación son las fundaciones y las asociaciones declaradas 
de utilidad pública, así como otras entidades concretas, sometidas a legislación 
específica, entre las que se encuentran las confesiones religiosas que han suscrito 
un acuerdo con el Estado.  

El texto normativo define las características de estas entidades: han de 
perseguir fines de interés general –entre los que están los que tengan que ver con 
derechos humanos, los de carácter asistencial, promoción de los valores 
democráticos y constitucionales, o que fomenten la educación, la cultura, las 
acciones de voluntariado, o la ciencia y la investigación–, deben realizar la 
actividad que está contenida en los fines de sus estatutos y han de “destinar a 
estos fines al menos el 70% de sus ingresos”. 

 En materia religiosa, hay que mencionar la disposición adicional novena 
de la norma, regula que se aplicará lo previsto en la Ley de Mecenazgo (régimen 
especial de tributación y exenciones, así como incentivos al mecenazgo) a la 
“Iglesia católica y a las confesiones que tengan suscritos acuerdos con el Estado”, 
ampliando esta cobertura a las asociaciones que estén dentro del Acuerdo sobre 
Asuntos Económicos firmado por la Santa Sede y el Estado y de los Acuerdos 
firmados en 1992 por judíos, musulmanes y evangélicos. Es decir, se aplica todo 
el régimen jurídico de la Ley de Mecenazgo a las entidades que realicen 
actividades religiosas, benéficas, docentes, o de asistencia social dentro de la 

 
132 RODRÍGUEZ BLANCO, M., op.cit., pág. 78. 
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Iglesia católica y de las otras confesiones con acuerdo. De esta forma, la Ley de 
Mecenazgo iguala la actividad religiosa de estas creencias a los fines de interés 
general.  

La disposición adicional octava de la Ley de Mecenazgo dice que el 
contenido de esta Ley será de aplicación a las fundaciones de las entidades 
religiosas, sin perjuicio de la regulación que exista en los acuerdos con las 
confesiones religiosas. Para ello deben estar inscritas en el RER y cumplir lo 
establecido en el artículo 5.3 que regula que determinados cargos tales como 
patrono, representante estatutario y miembros de los órganos de gobierno no deben 
percibir cantidad alguna como consecuencia de la actividad desempeñada, a 
excepción de los gastos que puedan producirse en el ejercicio de estas funciones, 
siempre que estén dentro de las cantidades percibidas en concepto de dietas no 
gravadas por el impuesto sobre la renta de las personas físicas. No obstante, sí 
que pueden prestar servicios diferentes y retribuidos estos cargos dentro de la 
entidad, siempre que así se prevea en los estatutos, y en este caso estas personas 
no serán partícipes de ningún resultado económico de la entidad.   

 Por todo ello, se puede afirmar que existe un régimen especial derivado 
de los Acuerdos con la Santa Sede y de los Acuerdos de 1992 con evangélicos, 
judíos y musulmanes que otorga a estas confesiones el régimen tributario y de 
incentivos fiscales previsto para las entidades sin ánimo de lucro cuyos fines son 
de interés general y cumplen los requisitos de la Ley de Mecenazgo.    

 En el caso de la Iglesia católica, los artículos IV y V del Acuerdo sobre 
Asuntos Económicos contemplan la regulación tributaria de distintas entidades 
eclesiásticas. El artículo IV menciona las siguientes: la Santa Sede, la Conferencia 
Episcopal, las diócesis, las parroquias y otras circunscripciones territoriales, las Órdenes 
y Congregaciones religiosas y los Institutos de vida consagrada y sus provincias y sus 
casas. Todas ellas están exentas de pagar los siguientes tributos: Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles de naturaleza urbana, así como de los impuestos reales o de 
producto, sobre la renta y sobre el patrimonio, impuesto de sucesiones y 
donaciones y transmisiones patrimoniales cuando los inmuebles se dediquen a 
determinados fines religiosos. Después equipara el régimen de deducciones 
fiscales del impuesto sobre la renta de las personas físicas que se pudieran aplicar 
a estas entidades con el de las asociaciones declaradas de utilidad pública o 
benéficas, siempre que destinen lo recibido a sus fines propios. El artículo V del 
citado Acuerdo con la Santa Sede regula que las entidades no recogidas en el 
artículo anterior que realicen actividades de carácter religioso, benéfico-docentes, 
médicas u hospitalarias, o de asistencia social tendrán los mismos beneficios que el 
resto de organizaciones sin fines de lucro. 

 Según la Ley de Mecenazgo y el Real Decreto 1270/2003, de 10 de octubre, 
por el que se aprueba el Reglamento para la aplicación del régimen fiscal de las 
entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo, en la 
disposición adicional única, sobre la aplicación de la regulación fiscal y acreditación 
sobre la obligación de retener o ingresar a cuenta, se reconoce que las confesiones 
religiosas de la disposición adicional novena de la Ley 49/2002 que decidan 
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aplicar lo contenido en los artículos 5 a 15 de la norma sólo deben acreditarse 
mediante “certificado de la Administración Tributaria que indique que están 
dentro del apartado 1 de esta disposición adicional”. En dicha certificación debe 
constar que están inscritas en un registro (en este caso, en el RER) y que someten 
sus cuentas al control de una entidad de carácter eclesiástico que emitirá una 
certificación en la que concreten su finalidad y la naturaleza jurídica de la misma. 
En este sentido, la certificación eclesiástica hace que se justifique la naturaleza 
religiosa, y el certificado del RER sirve para acreditar que la entidad depende de 
una confesión que ha firmado el acuerdo o está dentro del ámbito de la Iglesia 
católica, y además se les exime de la obligación de realizar las comunicaciones 
previstas en los artículos 1 y 2 del Real Decreto 1270/2003, es decir no tienen por 
qué comunicar la correspondiente declaración censal a la Administración 
Tributaria ni a las otras administraciones a las que se refiere el artículo 2. En lo 
referente a las entidades reguladas en el apartado 2 de la disposición adicional 
novena de la Ley 49/2002, es aplicable la necesaria “comunicación censal y el 
certificado que acredita ante la Administración Tributaria que la entidad se acoge 
al régimen fiscal del título II de la norma y que no se ha renunciado a este”. 

 Con respecto al resto de confesiones religiosas que hayan firmado los 
Acuerdos de 1992, en su respectivo artículo 11 se distinguen dos tipologías, “la 
entidades que integran las confesiones” propiamente dichas, y “las asociaciones 
y fundaciones que tengan por objeto fines religiosos, benéfico docentes, médicos 
o de asistencia social”, y también les es de aplicación la misma normativa 
regulada en el  Real Decreto 1270/2003, es decir deben cumplir el requisito de 
presentar la certificación del RER como confesión religiosa y la acreditación de la 
Administración tributaria con fecha indefinida que consistirá en un certificado 
en el que conste que la entidad es una entidad religiosa que está dentro del 
paraguas del mecenazgo. Y si son entidades creadas por las confesiones con los 
fines que se mencionan anteriormente deben emitir una comunicación 
certificando su inscripción en el RER y, al igual que la Iglesia católica, que las 
confesiones religiosas las reconocen dentro de su autoridad religiosa. 

 Todo ello hace que tanto la Iglesia católica, los judíos, los protestantes y 
los musulmanes tengan reconocida realmente su plena autonomía, como 
entidades sin fines de lucro que persiguen intereses generales. Se puede afirmar 
claramente que el artículo 6 LOLR que dota a las confesiones religiosas de plena 
autonomía para organizarse, es respetado por la legislación de mecenazgo, 
creándose un régimen especial para determinadas confesiones, al margen de las 
fundaciones y de las asociaciones de carácter civil. 

 Si los fines religiosos son fines de interés general, lo coherente sería aplicar 
el régimen de la Ley de Mecenazgo a todas las confesiones religiosas inscritas en 
el RER, sin necesidad de exigir la firma de un acuerdo de cooperación con el 
Estado. A continuación, vamos a exponer el régimen tributario de las confesiones 
que carecen de acuerdo, a las que se aplica el régimen de las llamadas entidades 
sin ánimo de lucro parcialmente exentas, y a compararlo con el previsto para las 
confesiones con acuerdo. 
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6.1.1. Deducciones en el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y en 
el Impuesto de Sociedades en donaciones y aportaciones 

Las donaciones o aportaciones realizadas a entidades religiosas que no han 
suscrito un acuerdo con el Estado no se benefician de los incentivos fiscales al 
mecenazgo, los cuales sí son aplicables a las confesiones con acuerdo. Las 
aportaciones en favor de entidades budistas inscritas en el RER no dan lugar, por 
tanto, a las ventajas de la Ley de Mecenazgo.  

Las deducciones de donaciones y aportaciones realizadas a religiones con 
acuerdo, en el caso del impuesto sobre la renta de las personas físicas (en adelante 
IRPF) pueden llegar en aportaciones de hasta 150 euros a un 80%. Todo lo que 
sobrepase de 150 euros obtendrá un trato diferente; con carácter general el 
porcentaje de deducción será de un 35%. Si en los dos períodos impositivos 
inmediatos anteriores se hubieran realizado donativos, donaciones o 
aportaciones con derecho a deducción en favor de una misma entidad por 
importe igual o superior, en cada uno de ellos, al del ejercicio anterior, el 
porcentaje de deducción aplicable a la base de la deducción en favor de esa 
misma entidad que exceda de 150 euros, será el 40 por ciento133. 

 En el caso de deducciones en el impuesto sobre sociedades (en adelante, 
IS) por aportaciones a entidades que no están dentro de la Ley de mecenazgo 
según el artículo 15 de la Ley 27/2014, de 27 de noviembre del IS, si el donante 
es una persona jurídica las aportaciones y donaciones no son gastos deducibles del 
impuesto. En cambio, si la entidad estuviera dentro de la Ley de Mecenazgo según 
la  disposición final 5.1.2 de la Ley del IS cabe una deducción de la cuota íntegra 
del Impuesto de Sociedades del 35% de la aportación o del 40% si en los dos 
períodos impositivos anteriores se hubieran realizado donaciones a la misma 
entidad, por lo que se puede afirmar que esta bonificación en la cuota tiene 
mayores ventajas fiscales que si estos gastos se consideraran como meros gastos 
deducibles del IS; esta es la causa por la que se establece un límite  en el artículo 
20.2 de la Ley de Mecenazgo del  10% de la base imponible del ejercicio, y lo que 
supere este límite puede aplicarse  en los diez siguientes años, de forma sucesiva 
e inmediata. 

   De este análisis se deduce claramente que el régimen jurídico de las 
deducciones de IRPF e IS de una entidad a la que se le aplica la Ley de Mecenazgo 
con respecto a otra que no se le aplica genera claras situaciones de desigualdad y 
no cumple con el mandato de la cooperación con las confesiones para establecer 
condiciones reales y efectivas para generar una verdadera igualdad establecido 
en la CE. 

Según el artículo 68.3.B de la Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del IRPF y 
de modificación parcial de las leyes de los Impuestos sobre Sociedades, sobre la 
Renta de no Residentes y sobre el Patrimonio, podrán ser “deducible el 10% de 

 
133 Cfr. artículo 19 de la Ley de Mecenazgo.  
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las donaciones en caso de fundaciones y asociaciones de utilidad pública no 
comprendidas en la Ley de Mecenazgo”. Es decir, las fundaciones civiles budistas 
pueden aplicar este régimen, en tanto son fundaciones civiles.   

El tratamiento con respecto a esta materia de las confesiones sin acuerdo 
es igual al de las entidades no inscritas en el RER que deben cumplir todos los 
requisitos de forma jurídica y de organización indicados en la Ley de Mecenazgo 
para las organizaciones beneficiarias del mecenazgo, así que su función religiosa 
queda fuera de esta regulación. En este sentido, ahondando en esta cuestión, a lo 
largo de estos años podemos destacar varias consultas realizadas a la Dirección 
General de Tributos que reconocen claramente que las entidades religiosas sin 
acuerdo no tienen derecho a ningún tipo de deducción relacionada con el 
mecenazgo, a menos que cumplan el supuesto anterior. A este respecto, podemos 
citar la Consulta no vinculante de la Dirección General de Tributos de 31 de 
marzo de 2000 (núm. 0751-00) donde se pregunta explícitamente si una 
determinada donación a una confesión religiosa tiene derecho a que se aplique 
deducción del IRPF. La contestación es en el sentido que apuntábamos que sólo 
se aplicará cuando la confesión sin acuerdo tenga un acuerdo o cree una 
asociación o fundación que pueda estar dentro de las entidades a las que se pueda 
aplicar los requisitos del mecenazgo. 

Para poder seguir profundizando en la Ley de Mecenazgo es necesario 
definir qué tipo de aportaciones son las más frecuentes en el ámbito budista, que 
tal y como estamos estudiando están fuera de este marco. En este sentido las más 
importantes son:  

- Donativos y donaciones dinerarias, de bienes o derechos: es el 
principal sustento de las confesiones sin acuerdo, ya que no reciben 
subvención alguna, siendo los miembros integrantes los que sostienen 
económicamente a través de estos donativos los gastos de la entidad 
en cuestión, sin poder deducírselos en ningún sentido, salvo en los 
supuestos que hemos mencionado anteriormente. La función de estas 
donaciones es puramente religiosa, gracias a ellas se puede seguir 
practicando el culto.  

- Cuotas de afiliación a asociaciones que no se correspondan con el 
derecho a percibir una prestación presente o futura: en el anterior 
capítulo se ha estudiado cómo los miembros de las entidades, 
conforme a sus estatutos, deben contribuir al sostenimiento de su 
comunidad a través de cuotas reguladas en ellos. Y a su vez cada 
entidad miembro también debe satisfacer las cuotas de la UBE-FEBE.  

- Constitución de un derecho real de usufruto sobre bienes, derechos o 
valores realizada sin contraprestación: por ejemplo, donar el uso de un 
local con el fin de realizar un culto budista. En el ámbito budista es un 
supuesto que puede darse perfectamente.  
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- Legados o herencias: prácticamente en casi todos los estatutos budistas 
analizados se recoge la posibilidad de aceptar herencias o legados.  

 

6.1.2. Exenciones en el Impuesto de Sociedades 

El concepto de rentas exentas recogidas en el IS para las entidades que están fuera 
de la Ley de Mecenazgo, tras la reforma del año 2015 de la Ley del IS, cambia con 
respecto a la anterior normativa añadiéndose en el artículo 110 de la Ley la 
coletilla de que estarán exentas aquellas rentas que estén relacionadas con la 
actividad y fines concretos de la entidad pero que no tengan la consideración de 
actividades económicas y en particular estarán exentas las cuotas satisfechas por los 
asociados, benefactores o colaboradores (…) siempre que no se corresponda con el derecho 
a percibir una prestación derivada de una actividad económica. 

En  los artículos 6 y 7 de la Ley de Mecenazgo134 se recoge un listado 
mucho más amplio y detallado de rentas y actividades económicas exentas 

 
134 Artículo 6. “Rentas exentas: están exentas del Impuesto sobre Sociedades las siguientes rentas 
obtenidas por entidades sin fines lucrativos: 1.º Las derivadas de los siguientes ingresos: A) Los 
donativos y donaciones recibidos para colaborar en los fines de la entidad, incluidas las 
aportaciones o donaciones en concepto de dotación patrimonial, en el momento de su 
constitución o en un momento posterior, y las ayudas económicas recibidas en virtud de los 
convenios de colaboración empresarial regulados en el artículo 25 de esta Ley y en virtud de los 
contratos de patrocinio publicitario a que se refiere la Ley 34/1988, de 11 de noviembre, General 
de Publicidad. B) Las cuotas satisfechas por los asociados, colaboradores o benefactores, siempre 
que no se correspondan con el derecho a percibir una prestación derivada de una explotación 
económica no exenta. C) Las subvenciones, salvo las destinadas a financiar la realización de 
explotaciones económicas no exentas. 2.º Las procedentes del patrimonio mobiliario e 
inmobiliario de la entidad, como son los dividendos y participaciones en beneficios de 
sociedades, intereses, cánones y alquileres. 3.º Las derivadas de adquisiciones o de transmisiones, 
por cualquier título, de bienes o derechos, incluidas las obtenidas con ocasión de la disolución y 
liquidación de la entidad. 4.º Las obtenidas en el ejercicio de las explotaciones económicas exentas 
a que se refiere el artículo siguiente. 5.º Las que, de acuerdo con la normativa tributaria, deban 
ser atribuidas o imputadas a las entidades sin fines lucrativos y que procedan de rentas exentas 
incluidas en alguno de los apartados anteriores de este artículo”.  

Artículo 7. “Explotaciones económicas exentas: están exentas del Impuesto sobre 
Sociedades las rentas obtenidas por entidades sin fines lucrativos que procedan de las siguientes 
explotaciones económicas, siempre y cuando sean desarrolladas en cumplimiento de su objeto o 
finalidad específica: 1.º Las explotaciones económicas de prestación de servicios de promoción y 
gestión de la acción social, así como los de asistencia social e inclusión social que se indican a 
continuación, incluyendo las actividades auxiliares o complementarias de aquéllos, como son los 
servicios accesorios de alimentación, alojamiento o transporte: A) Protección de la infancia y de 
la juventud. B) Asistencia a la tercera edad. C) Asistencia a personas en riesgo de exclusión o 
dificultad social o víctimas de malos tratos. D) Asistencia a personas con discapacidad, incluida 
la formación ocupacional, la inserción laboral y la explotación de granjas, talleres y centros 
especiales en los que desarrollen su trabajo. E) Asistencia a minorías étnicas. F) Asistencia a 
refugiados y asilados. G) Asistencia a emigrantes, inmigrantes y transeúntes. H) Asistencia a 
personas con cargas familiares no compartidas. I) Acción social comunitaria y familiar. J) 
Asistencia a exreclusos. K) Reinserción social y prevención de la delincuencia. l) Asistencia a 
alcohólicos y toxicómanos. M) Cooperación para el desarrollo. N) Inclusión social de las personas 
a que se refieren los párrafos anteriores. 2.º Las explotaciones económicas de prestación de 
servicios de hospitalización o asistencia sanitaria, incluyendo las actividades auxiliares o 
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incluyendo determinadas actividades económicas, como las derivadas de un 
ingreso hospitalario, asistencia a personas con discapacidad, colaboración, 
explotaciones económicas derivadas del patrimonio y un largo etcétera; sin 
embargo con respecto a las exenciones reguladas en la Ley del IS aplicable al resto 
de asociaciones que no están bajo el marco del mecenazgo el listado no es tan 
amplio, y todo aquello que se considera actividad económica no tiene derecho a 
exención. 

Si hacemos una comparación de las actividades exentas establecidas en la 
Ley de Mecenazgo en lo referente al IS con lo recogido en el artículo 110135 de la 

 
complementarias de los mismos, como son la entrega de medicamentos o los servicios accesorios 
de alimentación, alojamiento y transporte. 3.º Las explotaciones económicas de investigación 
científica y desarrollo tecnológico. 4.º Las explotaciones económicas de los bienes declarados de 
interés cultural conforme a la normativa del Patrimonio Histórico del Estado y de las 
Comunidades Autónomas, así como de museos, bibliotecas, archivos y centros de 
documentación, siempre y cuando se cumplan las exigencias establecidas en dicha normativa, en 
particular respecto de los deberes de visita y exposición pública de dichos bienes. 5.º Las 
explotaciones económicas consistentes en la organización de representaciones musicales, 
coreográficas, teatrales, cinematográficas o circenses. 6.º Las explotaciones económicas de 
parques y otros espacios naturales protegidos de características similares. 7.º Las explotaciones 
económicas de enseñanza y de formación profesional, en todos los niveles y grados del sistema 
educativo, así como las de educación infantil hasta los tres años, incluida la guarda y custodia de 
niños hasta esa edad, las de educación especial, las de educación compensatoria y las de 
educación permanente y de adultos, cuando estén exentas del Impuesto sobre el Valor Añadido, 
así como las explotaciones económicas de alimentación, alojamiento o transporte realizadas por 
centros docentes y colegios mayores pertenecientes a entidades sin fines lucrativos. 8.º Las 
explotaciones económicas consistentes en la organización de exposiciones, conferencias, 
coloquios, cursos o seminarios. 9.º Las explotaciones económicas de elaboración, edición, 
publicación y venta de libros, revistas, folletos, material audiovisual y material multimedia. 10.º 
Las explotaciones económicas de prestación de servicios de carácter deportivo a personas físicas 
que practiquen el deporte o la educación física, siempre que tales servicios estén directamente 
relacionados con dichas prácticas y con excepción de los servicios relacionados con espectáculos 
deportivos y de los prestados a deportistas profesionales. 11.º Las explotaciones económicas que 
tengan un carácter meramente auxiliar o complementario de las explotaciones económicas 
exentas o de las actividades encaminadas a cumplir los fines estatutarios o el objeto de la entidad 
sin fines lucrativos. No se considerará que las explotaciones económicas tienen un carácter 
meramente auxiliar o complementario cuando el importe neto de la cifra de negocios del ejercicio 
correspondiente al conjunto de ellas exceda del 20 por 100 de los ingresos totales de la entidad. 
12.º Las explotaciones económicas de escasa relevancia. Se consideran como tales aquellas cuyo 
importe neto de la cifra de negocios del ejercicio no supere en conjunto 20.000 euros”. 
135 Artículo 110: “estarán exentas las siguientes rentas obtenidas por las entidades que se citan en 
el artículo anterior: A) Las que procedan de la realización de actividades que constituyan su 
objeto o finalidad específica, siempre que no tengan la consideración de actividades económicas. 
En particular, estarán exentas las cuotas satisfechas por los asociados, colaboradores o 
benefactores, siempre que no se correspondan con el derecho a percibir una prestación derivada 
de una actividad económica. A efectos de la aplicación de este régimen a la Entidad de Derecho 
Público Puertos del Estado y a las Autoridades Portuarias se considerará que no proceden de la 
realización de actividades económicas los ingresos de naturaleza tributaria y los procedentes del 
ejercicio de la potestad sancionadora y de la actividad administrativa realizadas por las 
Autoridades Portuarias, así como los procedentes de la actividad de coordinación y control de 
eficiencia del sistema portuario realizada por el Ente Público Puertos del Estado. B) Las derivadas 
de adquisiciones y de transmisiones a título lucrativo, siempre que unas y otras se obtengan o 
realicen en cumplimiento de su objeto o finalidad específica. C) Las que se pongan de manifiesto 
en la transmisión onerosa de bienes afectos a la realización del objeto o finalidad específica 
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propia Ley del IS, existe una diferencia de tratamiento con respecto a las 
religiones sin acuerdo, las que sí lo tienen y las asociaciones civiles de utilidad 
pública, ya que son mucho más ventajosas las exenciones y deducciones que 
existen en el ámbito del mecenazgo que en el régimen de la Ley del IS para las 
entidades parcialmente exentas136. 

En caso de las entidades no incluidas en la Ley de Mecenazgo, el artículo 
9.3 de la Ley del IS reconoce que son entidades parcialmente exentas, por eso se 
reducen sus obligaciones formales y no tienen que presentar declaración en el IS 
siempre que estén dentro de los límites que recoge la modificación del artículo 7 
del Real Decreto Ley 1/2015, de 27 de febrero, de mecanismo de segunda 
oportunidad reducción de carga financiera y otras medidas de orden social del 
artículo 124.3 de la Ley del IS:  

-Sus ingresos en el total período impositivo no deben superar los 50.000 euros 
anuales. Cantidad que ha sido modificada por el artículo 63 de la Ley 
48/2015, de 29 de octubre de Presupuestos Generales del Estado para el 
año 2016 siendo actualmente de 75.000 euros.  

-Los ingresos de rentas no exentas no deben ser superiores a los 2.000 euros 
anuales. 

-Las rentas no exentas obtenidas deben estar sometidas a retención.  

Dentro de las entidades parcialmente exentas están exentas según los 
artículos 109 y 110 de la Ley del IS las siguientes actividades: 

- Las actividades necesarias para cumplir con los fines de sus estatutos. 

- Las cuotas, siempre que tengan carácter gratuito. 

- Las aportaciones o donativos relacionados con estas actividades sin fines de 
lucro. 

- Lo que esté derivado de la transmisión de activos relacionado con la actividad sin 
ánimo de lucro, siempre que lo obtenido se invierta en bienes o derechos afectos 
a esta actividad. Esta reinversión ha de realizarse en un período comprendido 
entre el año anterior a la fecha de venta y los tres posteriores. Lo adquirido debe 
mantenerse durante siete años, salvo excepciones. Si existe un incumplimiento, 
se tributará en el IS por la renta, añadiéndose los correspondientes intereses de 
demora.  

El resto de rentas que se generen en una entidad sin ánimo de lucro fuera 
del ámbito del mecenazgo tributa al tipo del 25% y se considera una actividad 

 
cuando el total producto obtenido se destine a nuevas inversiones en elementos del inmovilizado 
relacionadas con dicho objeto o finalidad específica”. 
136 RAMÍREZ NAVALÓN, R. Mª., “Exenciones fiscales de las entidades religiosas en los impuestos 
estatales” en GARCIMARTÍN MONTERO, C. (ed.), Financiación de la libertad religiosa. Actas del VIII 
Simposio Internacional de Derecho Concordatario, Comares, Granada, 2017, págs. 155-157. 
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económica. En el caso del mecenazgo las entidades estarán exentas del IS en un 
amplio catálogo de actividades reguladas, como hemos visto en el artículo 7 de 
la Ley Mecenazgo y tributarán en el IS por las actividades económicas que estén 
fuera de este artículo por un 10%. 

Un ejemplo que nos permite visualizar el impacto en la libertad religiosa 
de estas diferencias sería el siguiente: una entidad budista pequeña que como 
mucho realice actividades económicas menores de 2.000 euros sometidos ya a 
retención, por ejemplo, lo que se derive de la obtención de un alquiler.  Si por 
ejemplo realiza actividades económicas, tales como venta de libros, deberá 
tributar en el IS al 25%. Existen, por lo tanto, diferencias notables de tratamiento 
entre unas y otras confesiones en función de contar o no con acuerdo de 
cooperación, incluso utilizando los propios mecanismos legales para estar 
amparados dentro del mecenazgo. 

 

6.1.3. Tributación local 

No existe exención, bonificación o deducción alguna dentro del ámbito budista 
en materia de impuestos de tributación local. El artículo 15 de la Ley de 
Mecenazgo regula exenciones del Impuesto sobre Bienes Inmuebles (en adelante 
IBI), Impuesto sobre Actividades Económicas (en adelante IAE) y el Impuesto 
sobre el Incremento de Valor de los Terrenos de Naturaleza Urbana (en adelante 
IIVTNU). Estas exenciones se aplican a la Iglesia católica, a las iglesias 
evangélicas, a las comunidades judías y a las comunidades musulmanas. Es 
decir, a las confesiones religiosas que han suscrito un acuerdo con el Estado.  

El artículo 15 de la Ley de Mecenazgo recoge la exención del IBI a los 
bienes cuya titularidad sea de las entidades sujetas al régimen de mecenazgo, con 
la excepción de los bienes afectos a explotaciones económicas no exentas en el IS. Lo más 
importante por lo tanto es que la exención se aplica a aquellos inmuebles cuya 
explotación económica esté dentro de los supuestos del artículo 7 de la Ley de 
Mecenazgo, siempre que se desarrollen conforme a las finalidades establecidas 
en sus estatutos. 

En toda esta materia estamos ante un Derecho especial, por ello en los 
propios Acuerdos firmados tanto en el año 1992 como en los Acuerdos de la 
Iglesia católica, ya se reconocían exenciones del impuesto a determinados bienes: 

 La Federación de Entidades Religiosas Evangélicas, según el artículo 11 
de su Acuerdo, disfruta de exenciones del IBI para los lugares cuyo 
destino es “el culto o la asistencia religiosa y sitios anejos, las residencias 
de los pastores, los locales que sean oficinas de la confesión, los 
seminarios donde se imparta enseñanza eclesiástica para ministros de 
culto”. 
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 La Federación de Comunidades Israelitas de España, también según el 
artículo 11 de su Acuerdo, cuenta con exenciones en materia de IBI que 
abarcan los “lugares de culto con dependencias anejas, centros de 
formación rabínica para ministros de culto y las oficinas propias de la 
entidad”. 

 La Comisión Islámica de España, según en el artículo 11 de su Acuerdo, 
dispone de exenciones del IBI para las “mezquitas, lugares de culto y 
locales anejos, residencia de los imanes y autoridades religiosas, 
oficinas, y centros de formación de imanes y autoridades religiosas”. 

 La Iglesia católica en el artículo IV del Acuerdo entre el estado español 
y la Santa Sede sobre Asuntos económicos se establece que estarán 
exentos del IBI los siguientes inmuebles: los destinados al culto, tales 
como “templos o capillas, y los edificios anejos a esta actividad, el lugar 
de residencia tanto de obispos como canónigos, y sacerdotes con cura 
de almas, las oficinas, los centros destinados a la formación del clero y 
las universidades eclesiásticas que transmitan enseñanzas eclesiásticas, 
y las casas, conventos tanto de órdenes, como congregaciones religiosas 
e institutos de vida consagrada”. 

Los tres Convenios del año 1992 tienen en común además que las 
entidades creadas y gestionadas por estas tres confesiones que realicen tareas de 
carácter religioso, docentes benéficas, médicas o de asistencia social también 
tendrán los beneficios que se establezcan en la legislación para las entidades sin 
fin de lucro y en todo caso disfrutarán de los mismos beneficios que las entidades 
benéficas privadas.  

 En el caso del IAE el artículo 15 de la Ley de Mecenazgo reconoce que 
están exentas las entidades reguladas por esta norma siempre que realicen las 
actividades de explotación económica recogidas en el artículo 7 de la Ley y estén 
dentro de sus fines estatutarios. Están obligadas a darse de alta en la matrícula del 
impuesto y a darse de baja cuando cesen su actividad. Por ejemplo, la publicación 
de libros, revistas, y soportes documentales es una de las actividades que si se 
recoge dentro de los fines de la entidad disfrutaría de exención del IAE dentro de 
la Ley del Mecenazgo, pero en cambio si esta publicación de materiales es 
realizada por una entidad budista determinada debe satisfacer el impuesto. 

 El artículo 15 de la Ley de Mecenazgo establece también una exención del 
IIVTNU cuando sea una entidad de las destinatarias de la Ley la obligada a 
satisfacerlo. Cuando una de estas entidades realiza transmisiones de terrenos a 
título oneroso, o transmisión de derechos reales de goce limitativos de dominio, la 
exención tendrá que cumplir los mismos requisitos que para el IBI, es decir que 
se aplica a aquellos terrenos cuya explotación económica esté dentro de los 
supuestos del artículo 7 de la Ley de Mecenazgo, y siempre que se desarrollen 
conforme a las finalidades establecidas en sus estatutos. Esta exención tampoco 
se aplica a las entidades religiosas sin acuerdo con el Estado. 
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6.1.4. Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos 
Documentados 

En el artículo 45.1.A apartados b y d, del Real Decreto Legislativo 1/1993 de 24 
de septiembre, por el que se aprueba el Texto refundido de la Ley del Impuesto 
sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados, se recoge 
que las entidades del artículo 2 de la Ley de Mecenazgo, así como las entidades 
religiosas con acuerdo y la Iglesia católica, están exentas de estos tributos. Esta 
exención tampoco se aplica al resto de entidades religiosas que carecen de 
acuerdo con el Estado.  

 

6.2. Financiación directa de las confesiones religiosas 

Las confesiones minoritarias con acuerdo de cooperación tienen un sistema de 
financiación pública directa introducido por la disposición adicional 
decimotercera de la Ley 2/2004, de 27 de diciembre, de Presupuestos Generales 
del Estado para el año 2005. En esa disposición se reguló una dotación de hasta 
3.000.000 de Euros destinada a financiar proyectos de carácter cultural, educativo 
y de integración social de las minorías religiosas. Estos proyectos debían ser 
presentados por las confesiones religiosas no católicas que han suscrito un 
acuerdo de cooperación con el Estado o que cuentan con notorio arraigo en 
España por su ámbito y número de creyentes. La gestión de la dotación, que con 
variaciones en la cantidad se mantiene desde entonces, se lleva a cabo por una 
fundación del sector público estatal creada expresamente para tal finalidad en la 
forma establecida en el artículo 45 de la Ley 50/2002, de 26 de diciembre, de 
Fundaciones. La creación de dicha fundación, cuya denominación es “Fundación 
Pluralismo y Convivencia”, fue autorizada por acuerdo del Consejo de Ministros 
de 15 de octubre de 2004, y fue constituida por el Ministro de Justicia en Madrid 
el 25 de enero de 2005. Según sus estatutos sus fines son contribuir a la ejecución 
de programas y proyectos de carácter cultural, educativo, social, y de promoción 
de las condiciones necesarias para el ejercicio efectivo del derecho de libertad 
religiosa por parte de las confesiones no católicas con acuerdo de cooperación 
con el Estado español o con notorio arraigo en España. 

 Con la creación de esta fundación, existe una tentativa de cambio en la 
política de cooperación con las confesiones. Se abre la posibilidad de financiación 
para las religiones que hubieran obtenido el notorio arraigo, aunque no tengan 
acuerdo de cooperación. Por lo tanto, la fundación nace con la vocación de apoyar 
actividades que no sean estrictamente religiosas de las religiones minoritarias, 
sobre todo de las que tienen concedido el notorio arraigo, ya que forman parte 
del Patronato de dicho ente.  

Al crear esta fundación, y darle prioridad de acceso a las confesiones que 
tienen concedido el notorio arraigo, se otorga un estatus diferente al hecho 
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religioso amparado por esta declaración, pues se abre la posibilidad de utilizar 
otro tipo de vías para la regulación de ciertas cuestiones, como la financiación de 
las confesiones minoritarias, sin acudir únicamente al instrumento de los 
acuerdos, cuestión que no contraviene ninguna normativa, ya que la LOLR nada 
dice de que los acuerdos sean la única vía de normar la cooperación.  

 Por otro lado, es entendible que el legislador circunscribiera estas ayudas 
a las religiones con notorio arraigo, pero también es cierto que el efecto es 
desdibujar el mandato del artículo 16 CE, porque se está cooperando con algunas 
confesiones concretas, no con todas las inscritas en el RER. Aun existiendo una 
premisa como el notorio arraigo para realizar la cooperación, se llega a un 
resultado que puede vulnerar el principio de igualdad entre las confesiones. Es 
cierto que en el plano religioso no es fácil conjugar el principio de cooperación 
con la igualdad manteniendo un margen de discrecionalidad137, pero, aunque 
esté basado en la legitimidad de la declaración de notorio arraigo, hay que evitar 
situaciones que puedan dar lugar a condiciones que lleven a la discriminación 
por decisiones tomadas por el Estado.  

Analizando el sistema de asignación directa de la Iglesia católica en 
relación con su encaje constitucional, se puede deducir que esta asignación está dentro 
de técnicas prestacionales en promoción o garantía del derecho de libertad religiosa y fuera 
del propio derecho de libertad religiosa138, ya que nuestro Estado es aconfesional y su 
función es de apoyo al derecho, pero no tiene competencia religiosa, es decir el 
Estado opta por facilitar el ejercicio de uno de los derechos fundamentales de la 
CE, y la religión puede considerarse dentro del ámbito de relevancia pública a 
proteger y desarrollar. 

La regulación de la financiación directa de la Iglesia católica se establece 
en el Acuerdo sobre Asuntos Económicos con la Santa Sede. Este Acuerdo prevé 
distintas fases que se han ido desarrollando legislativamente: 

  - En un primer momento la dotación económica por parte del Estado era 
directa. Durante tres ejercicios se asigna una cantidad para el sostenimiento 
económico establecida en los Presupuestos Generales del Estado. 

  - En una segunda fase se crea un sistema donde de forma voluntaria cada 
creyente tenga la libertad de asignar una cantidad porcentual de la imposición 
sobre la renta, reduciéndose la cantidad establecida por el Estado según se 
obtengan estos ingresos en esta fase, con el objetivo de llegar a una autonomía 
completa, hasta que la Iglesia católica sea capaz de asumir todos sus gastos.  

 
137 Cfr. MARTÍN GARCÍA, M. M., “La financiación directa de las confesiones religiosas”, en 
GARCIMARTÍN, C. (ed.), La financiación de la libertad religiosa. Actas del VIII Simposio Internacional de 
Derecho Concordatario (A Coruña, 31 mayo-2 junio 2017), cit., pág. 135. 
138 AMÉRIGO CUERVO-ARANGO, F., “Sistemas alternativos a la financiación estatal de la Iglesia 
católica en España. Una propuesta de modificación de la asignación tributaria”, en AA.VV., El 
principio de no confesionalidad español y los Acuerdos de la Santa Sede: reflexiones desde los principios 
constitucionales, Dykinson, Madrid, 2007, pág. 96. 
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- Actualmente esta financiación directa está desarrollada en la disposición 
adicional 18 de la Ley 42/2006, de 28 de diciembre, de Presupuestos Generales 
del Estado para el año 2007139. Conforme a su contenido, los contribuyentes del 
IRPF pueden “asignar el 0,7% de su declaración a la Iglesia católica”. Estas 
cantidades forman parte de dinero público, por lo que no es un mecanismo de 
autofinanciación. 

También existen otras formas de financiación directa de la Iglesia católica, 
derivadas de distintos pactos y acuerdos, que no están incluidos en el Acuerdo 
sobre Asuntos Económicos, y que se sufragan por el Estado vía presupuestos, 
como la asistencia de carácter religioso a las fuerzas armadas, en establecimientos 
penitenciarios y hospitales públicos o la enseñanza de la religión católica en el 
sistema público docente. 

En los Acuerdos firmados en el año 1992 se regula la asistencia religiosa 
en las Fuerzas Armadas a través de un acceso libre siempre con autorización, 
pero nada se dice respecto a la financiación de estos gastos; de la misma forma se 
garantiza la asistencia religiosa en centros penitenciarios, hospitales públicos y 
centros asistenciales pero la carga del gasto deberá ser asumida por las propias 
confesiones. Sólo hay una excepción y es el acceso a determinados centros 
recogido en el Acuerdo con la CIE, que será regulado en un acuerdo posterior, 
firmado el 24 de octubre de 2007, mediante convenio entre el Ministerio de 
Justicia e Interior y la CIE para la atención espiritual en prisiones. Como puede 
verse, pasaron quince años entre la firma del acuerdo marco y el convenio que 
desarrollaba este aspecto, con lo cual parece que el Estado no ha tenido 
demasiada prisa en desarrollar ciertas normativas pactadas previamente 
mediante los Acuerdos de 1992. A ello cabe añadir que en tanto el Acuerdo 
firmado con la FEDERE como con la FCJE nada dicen de este tipo de financiación 
asistencial, lo que resulta ambiguo y hasta cierto punto discriminatorio, pues 
estas confesiones deberían tener las mismas oportunidades de financiación que 
las recogidas en el Acuerdo con la CIE140. 

 
139 Disposición adicional decimoctava. “Revisión del sistema de asignación tributaria a la Iglesia 
Católica. Uno. Con vigencia desde el 1 de enero de 2007 y con carácter indefinido, en desarrollo 
de lo previsto en el artículo II del Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos 
Económicos, de 3 de enero de 1979, el Estado destinará al sostenimiento de la Iglesia Católica el 
0,7 por 100 de la cuota íntegra del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas correspondiente 
a los contribuyentes que manifiesten expresamente su voluntad en tal sentido. Dos. A estos 
efectos, se entenderá por cuota íntegra del impuesto la formada por la suma de la cuota íntegra 
estatal y de la cuota íntegra autonómica o complementaria en los términos previstos en la Ley 
reguladora del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas. Tres. Durante el año 2007 el 
Estado entregará, mensualmente, a la Iglesia Católica 12.501.051,76 euros, a cuenta de la cantidad 
que deba asignar a la iglesia por aplicación de lo dispuesto en el apartado Uno anterior. Antes 
del 30 de noviembre de 2008, se efectuará una liquidación provisional de la asignación 
correspondiente a 2007, practicándose la liquidación definitiva antes del 30 de abril de 2009. En 
ambas liquidaciones, una vez efectuadas, se procederá por las dos partes a regularizar, en un 
sentido o en otro, el saldo existente. Cuatro. Se elevan a definitivas las cantidades entregadas a 
cuenta en 2006”. 
140 RODRÍGUEZ BLANCO, M., “Asistencia religiosa penitenciaria de las confesiones minoritarias con 
acuerdo de cooperación”, en MARTÍN SÁNCHEZ, I. y GONZÁLEZ SÁNCHEZ, M. (coords.), Algunas 
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En este punto hay que hacer mención a la STS 5475/2016 de 14 de 
diciembre de 2016, que resuelve el recurso que interpuso la FEREDE contra la 
Sentencia dictada el 25 de mayo de 2015 por la Sección Séptima de la Sala de lo 
Contencioso Administrativo de la Audiencia que validaba una resolución del 
Ministerio de Hacienda denegando la implantación de una casilla en el modelo 
del impreso de la declaración del IRPF, para que las personas físicas que 
quisieran pudieran destinar el 0,7 % de su cuota a la Federación evangélica, de la 
misma forma que está previsto para la Iglesia católica. 

En este caso concreto el Alto Tribunal no percibe que existan los requisitos 
necesarios para conculcar el derecho de petición del artículo 29 CE, regulado en 
la Ley Orgánica 4/2001. En el Fundamento de Derecho 5 explica la naturaleza del 
derecho de petición, con cita expresa del preámbulo de su ley reguladora141 y se 
alude a su carácter supletorio. El tribunal subraya que la situación de la Iglesia 
católica es muy diferente a la de FEREDE, en el sentido de que la asignación de 
la cuota del IRPF a la Iglesia católica está desarrollada basándose en el principio 
de legalidad, es decir hay un acuerdo con rango de ley y unas leyes que lo 
desarrollan. Se entiende que no ha lugar la petición de establecer una casilla en 
el IRPF para la FEREDE, pues no se dan los presupuestos legales necesarios para 
ello.  

Con respecto a la vulneración de los artículos 14 y 16 CE, el TS entiende 
que no se vulneran, ya que tanto la sentencia anterior como la actuación 
administrativa están dentro del marco de estos derechos. Existe un interés por 
parte de la FEREDE en la asignación de la casilla del IRPF como mecanismo de 
financiación directa para la confesión, pero según esta sentencia este 
procedimiento debe ser arbitrado por una Ley de Cortes Generales, ya que se está 

 
cuestiones controvertidas del ejercicio del derecho fundamental de libertad religiosa en España, Fundación 
Universitaria Española, Madrid, 2009, pág. 207. 
En su día se llegó a afirmar lo siguiente: “En el caso de la asistencia religiosa estamos ante un 
supuesto en el que los ciudadanos, no las Confesiones, tienen derecho a que el costo de esa 
asistencia sea financiada por el Estado, pero las Confesiones, en uso de su legítimo derecho, 
pueden optar por correr ellas con ese coste de financiación: lo que el Estado tiene obligación de 
asegurar es que esa asistencia sea prestada en las condiciones debidas; que unas Confesiones 
asuman voluntariamente ese costo no entraña violación alguna del principio de igualdad”. 
[LLAMAZARES  FERNÁNDEZ, D., “Los acuerdos y el principio de igualdad; comparación con los 
acuerdos con la Iglesia católica y situación jurídica de las confesiones sin acuerdo”, en REINA, V. 
y FÉLIX BALLESTA, Mª. A., (Coordinadores), Acuerdos del Estado Español con confesiones religiosas 
minoritarias. Actas del VII Congreso Internacional de Derecho Eclesiástico del Estado. Barcelona, 1994, 
Madrid, 1996, p. 184]. “En el contexto actual no resulta posible admitir íntegramente esta 
valoración, pues, al menos en el caso de la FEREDE, está claro que las iglesias evangélicas 
integradas en la federación desean que el Estado les compense los gastos que conlleva la 
prestación de asistencia religiosa en establecimientos públicos”.  
141 “Su carácter supletorio respecto a los procedimientos formales específicos de carácter 
parlamentario, judicial o administrativo obliga a delimitar su ámbito a lo estrictamente 
discrecional o graciable, a todo aquello que no deba ser objeto de un procedimiento especialmente 
regulado”. 
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regulando una materia que afecta al gasto público142. Por lo tanto, el derecho de 
petición no parece la vía más adecuada para demandar este asunto. 

 

7. Un ejemplo de Derecho comparado: Italia  

El artículo 8 de la Constitución italiana reconoce la libertad de las confesiones 
para organizarse según sus propias normas, respetando siempre el ordenamiento 
jurídico. Regula las relaciones del Estado y las confesiones a través de acuerdos, 
llamados intesa, que se materializan en forma de ley.  

En desarrollo de esa previsión constitucional, actualmente hay doce 
confesiones que tienen firmado un acuerdo con rango de ley con el Estado y una 
que ha firmado el acuerdo, pero que todavía no ha sido aprobado como ley143. De 
hecho, con respecto a la confesión budista existen dos intese suscritas por el 
Estado italiano: una con la Unión Budista Italiana y otra con la confesión Soka 
Gakkai. Ambos serán descritos a continuación.  

 

7.1. Intesa firmada entre la Unión Budista Italiana y el Estado el 4 de abril de 
2007. Ley núm. 245 de 31 de diciembre de 2012 

Es un texto de veintisiete artículos y un preámbulo donde se regulan derechos 
concretos para la confesión y los creyentes. En los dos primeros artículos se 
reconoce la autonomía de la confesión y la libertad religiosa, a través del 
reconocimiento de sus propios sistemas de organización; la no injerencia de los 
poderes públicos ante el nombramiento de ministros de culto, la organización de 
la confesión y los actos de disciplina y espirituales que se lleven a cabo dentro de 
la misma y la libertad religiosa a través de la libertad de reunión y expresión. 

Los artículos 10, 11,12 y 13 reconocen la personalidad jurídica y confirman 
la obligatoriedad de inscribirse en el registro de personas jurídicas para que 
puedan desplegarse los plenos efectos del acuerdo.   

En el artículo 3 se garantiza la objeción de conciencia al servicio militar de 
los miembros de la entidad, y si ya hubieran realizado este servicio militar y fuera 
necesaria su incorporación, lo harían en labores asistenciales y sanitarias. En el 
artículo 4 se reconoce la asistencia religiosa en hospitales, residencias y centros 
penitenciarios, que sufragará la propia entidad. 

Los artículos 5 y 6 regulan el derecho de enseñanza; en las escuelas 
públicas se reconoce el derecho de los alumnos a no recibir enseñanza religiosa 
alguna, pero si alguno estuviera interesado en recibirla se permite impartirla 
siempre como enseñanza optativa, y sus costes serán sufragados por la confesión. 

 
142 MARTÍN GARCÍA, M. M., “Fundaciones del sector público y financiación de la libertad religiosa 
en el Derecho español”, en Revista Catalana de Dret Públic, 55, diciembre 2017, pág. 108. 
143 Cfr. https://bit.ly/3rCvPzS (consulta de fecha 27 de septiembre de 2020). 
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En el artículo 6 se permite a la entidad establecer escuelas y centros educativos, 
siempre de acuerdo con la legislación vigente.  

El artículo 7 recoge la regulación de ministros de culto, condición que debe 
estar certificada por la Unión Budista Italiana y pueden inscribirse en el fondo de 
asistencia y seguridad social del clero. Asimismo, tienen reconocido el derecho a 
guardar secreto en el ejercicio de su ministerio. En el artículo 21 se reconoce que 
las aportaciones que se hagan para el sostenimiento de los ministros de culto 
serán consideradas a efectos fiscales como ingresos por empleo, y se dispone que 
la obligación de satisfacer las cotizaciones es de la Unión Budista Italiana y de 
sus entidades. 

Los artículos 8 y 9 hacen referencia a los enterramientos y a las actividades 
religiosas y de culto; en la medida que sea posible se facilitarán espacios en los 
cementerios y se reconocerá el respeto a sus normas en cuanto al tratamiento de 
órganos. Se consideran actividades de culto tanto las propias de la idiosincrasia 
de la confesión (meditación, retiros, estudio de escrituras budistas, entre otras) 
como otras tales como asistencia, educación, actividades comerciales y lucrativas. 

El artículo 15 regula un régimen especial para los lugares de culto abiertos 
al público:  son inviolables, no pueden ser ocupados ni expropiados y tienen una 
especial protección en caso de que sea necesario su acceso por parte de la 
autoridad. Así mismo las publicaciones y difusiones de material que se realicen 
dentro de estos lugares tienen un tratamiento especial, no están sujetos a tributos. 

El artículo 14 regula el régimen tributario. Equipara a la Unión Budista 
Italiana con una entidad benéfica o educativa. En el artículo 18 se reconoce que 
la entidad se financia mediante las aportaciones voluntarias, por eso se regula 
una deducción de hasta 1032,91 euros para las personas físicas con respecto a las 
actividades estrictamente de culto recogidas en el artículo 9 anteriormente 
mencionado y el apoyo a los ministros de culto. En el artículo 19 se reconoce el 
derecho de participar en la recaudación del 8 por 1000 del impuesto de la renta. 
Es decir, un contribuyente puede asignar esta cuota en su declaración de la renta 
a la Unión Budista Italiana. 

Se reconoce, en el artículo 23, el Vesak como fiesta budista, es decir el 
último sábado o domingo de mayo, para hacer compatible las actividades 
laborales, siempre respetando los servicios esenciales del ordenamiento. 

El resto de artículos regulan la aplicación de la intesa. Para el cumplimiento 
de algunos derechos es necesario aprobar leyes que los desarrollen. También se 
prevé una comisión para interpretar el convenio y se da un plazo de diez años 
para poder revisarlo.   
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7.2. Intesa firmada entre el Instituto budista italiano Soka Gakkai y el Estado 
el 27 de junio de 2015. Ley núm. 130 de 28 de junio de 2016  

El texto legislativo original fue modificado el 28 de junio de 2016 para añadir un 
nuevo artículo, el 26, titulado cobertura financiera, que valora los gastos 
derivados de las aportaciones voluntarias del artículo 17; hace una previsión de 
gasto para el 2017 y 2018 de 1.846.000 y de 1.081.000 euros respectivamente, y a 
partir del 2018 la cantidad se dispone a partir de una reducción del presupuesto 
trienal 2016-2018 de un programa especial del Ministerio de Economía y Finanzas  
llamado “Fondos de Reserva y Fondos Especiales”.  

Salvo por esta cuestión concreta, el resto del texto es prácticamente igual 
al de la intesa firmada con la Unión Budista Italiana. Lo único que cambia es el 
artículo 22 que tiene otras festividades religiosas; el 16 de febrero, día del 
nacimiento de Nichiren Daishonin, y 12 de octubre, día de la inscripción del 
gohonzon, objeto de veneración. Ambas fechas deben ser compatibles con el 
trabajo en la medida que sea posible, siempre respetando los servicios esenciales 
del ordenamiento.  

 

8. El budismo en los tribunales 

A continuación, se muestra una selección de la jurisprudencia tanto nacional 
como internacional acerca del budismo, con la finalidad de ofrecer una muestra 
de los problemas con los que se han encontrado los distintos practicantes y 
entidades de la confesión y que se han sustanciado ante los tribunales de justicia.  

8.1. Jurisprudencia internacional 

En este epígrafe vamos a exponer dos sentencias del Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos (en adelante TEDH). La primera de ellas es el asunto Vartic 
contra Rumanía, de 17 de diciembre de 2013. Es un caso basado en una demanda 
presentada anteriormente en Rumanía por un preso al que se le deniega 
alimentación vegetariana durante su estancia en la cárcel. Alimentación que debe 
seguir por convicciones religiosas budistas. 

En el petitum se recogen varios posibles derechos vulnerados, los 
contenidos en el artículo 9, libertad de pensamiento, conciencia y religión, y la 
prohibición de tortura recogida en el artículo 3, ambos del Convenio Europeo de 
Derechos Humanos (en adelante CEDH), ya que el preso reclama atención 
médica por contraer hepatitis en la cárcel y considera que no se le ha dispensado 
adecuadamente. La vulneración del artículo 3 no es admitida por el TEDH.  

El TEDH da la razón al demandante y considera vulnerada su libertad de 
conciencia y religión. El artículo 9 CEDH recoge distintas maneras de manifestar 
las creencias religiosas, entre ellas la observancia de los ritos, y también el derecho 
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de enseñar a otros la creencia religiosa, derecho sin el cual tampoco existiría el 
cambio de religión que puede experimentar una persona a lo largo de su vida. La 
negativa se justifica por el hecho de que el demandante era moldavo, las 
autoridades penitenciarias presupusieron que su religión era la ortodoxa, y el 
demandante declaró que había cambiado su fe y ahora practicaba el budismo. 
Aun así, no pudo recibir comida vegetariana, ni por parte de la propia institución 
ni por parte del exterior. Las autoridades penitenciarias le pedían que justificara 
que era budista, ya que ponían en duda que esta fuera su religión, porque había 
situaciones de abusos entre los reclusos, que pretendían obtener privilegios 
alegando el derecho de libertad religiosa.  

El TEDH comprueba que no hacía falta, para atender la petición, 
alimentos especiales ni una forma determinada de preparación de comida, 
simplemente se trataba de servir comida exenta de carne. No aprecia que este 
hecho ocasionara grandes perjuicios en la Administración penitenciaria.  

 Cuando se trata de derechos contenidos en el artículo 9 CEDH, el Estado 
tiene el deber de ser neutral, y ser neutral no quiere decir que el Estado haga 
valoraciones de unas u otras creencias que generen situaciones de 
discriminación. El TEDH estima que seguir una dieta exenta de carne puede 
deberse a unas convicciones religiosas budistas144 y por tanto este acto es una 
manifestación de la práctica religiosa. Y considera que para el demandante esta 
cuestión suscita una importante cuestión de principios, aunque sea difícilmente 
cuantificable. El Tribunal trae a colación las Reglas Penitenciarias Europeas, las 
cuales reconocen ciertos derechos a los presos, aunque no sean vinculantes. En 
conclusión, admite la vulneración del citado artículo 9 CEDH y condena al 
Estado de Rumanía al pago de una indemnización por perjuicio moral, costas 
procesales e intereses. 

El segundo caso es Iwankiewicz contra Polonia, de 7 diciembre de 2010. El 
demandante es un preso con una condena de ocho años que exige tener una 
alimentación vegana por sus convicciones budistas Mahayanas. En un primer 
momento por motivos de salud se suprime el cerdo de la dieta, y prácticamente 
la dieta es vegetariana, pero cuando el problema de salud mejora, pasa a llevar 
una dieta que contiene carne. El demandante insiste en que es budista y por sus 
convicciones religiosas debe llevar una dieta vegetariana.  

En los hechos, la Misión Budista de Polonia envía una carta a las 
autoridades explicando la importancia para los practicantes budistas de llevar 
una dieta vegetariana y pidieron a las autoridades eliminar la carne de la dieta 
de este recluso. El Defensor del Pueblo de Polonia reafirma la postura oficial y da 
la razón a las autoridades penitenciarias que siguen negando este derecho al 

 
144 RODRÍGUEZ BLANCO, M., COGLIEVINA, S., “Alimentación y libertad religiosa en la 
doctrina italiana y española”, en Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, vol. XXX, 2014, p. 1026 
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recluso, incluso se quejan de su insistencia ante este tema, ya que, a su juicio, 
había ejercido demasiada presión a las autoridades. 

El TEDH admite las peticiones del demandante. El Tribunal reconoce que 
existe una vulneración de los artículos 9 y 14 CEDH, ya que las autoridades 
polacas no respetan la manifestación de la libertad religiosa de este preso al no 
proveerle de una dieta exenta de carne. Aunque el TEDH admite que preparar 
un solo menú vegetariano conlleve dificultades técnicas y financieras, el menú no 
requería una especialidad concreta, por ello no considera una gran alteración para 
las instituciones el haber preparado un menú sin carne para un solo preso. Las 
autoridades tampoco consultaron a la comunidad budista acerca de la dieta. En 
este punto citan de nuevo las Reglas Penitenciarias Europeas, para que los presos 
puedan recibir alimentación que tenga en cuenta su religión en las instituciones 
penitenciarias.  

El TEDH recuerda que el artículo 14 CEDH no se puede alegar de forma 
independiente, pero tiene un valor en sí mismo ya que complementa el resto de 
articulado del Convenio y protege a las personas de la discriminación por diversas 
razones, entre ellas las religiosas. Por todo ello, da la razón al demandante y 
condena al Estado polaco a indemnizarle por perjuicio moral, costas, e intereses. 

 

8.2. Jurisprudencia española  

El único caso que vamos a mencionar es el recogido en un auto de la Audiencia 
Provincial de Palencia, de 20 de abril de 1999 (ARP 1999/1967). Un reo que 
cumple condena en el Centro Penitenciario de la Moraleja, en Castilla y León, 
pide que se le dispense alimentación totalmente vegetariana debido a sus 
creencias budistas.  

La Administración penitenciaria niega esta petición y el juez de vigilancia 
penitenciaria ratifica esta negativa, principalmente porque no existen motivos de 
salud que justifiquen dar este tipo de menú y porque el servicio sanitario del 
centro no considera adecuado este tipo de alimentación. El auto recoge que 
existen muchos tipos de creencias entre los reclusos y es muy difícil configurar 
un menú acorde a estas características para cada persona. Pese a ello, el juez 
estima el recurso, dado que la dirección del centro penitenciario ha de velar por 
respetar las distintas opciones religiosas en lo referente a la alimentación145, 
compatibilizándolo siempre con los criterios sanitarios, pero en este caso no se 
aprecia justificación sanitaria alguna para no dispensar este tipo de alimentación. 

La Audiencia matiza la resolución del juez de vigilancia penitenciaria. El 
artículo 226.1 del Real Decreto 190/1996, de 9 de febrero, por el que se aprueba 

 
145 En este sentido es importante mencionar a LIÑÁN GARCÍA, A., “El ejercicio de prescripciones 
o prohibiciones alimentarias conforme a creencias religiosas en el contexto de una relación de 
sujeción especial en centros públicos en el ordenamiento jurídico español”, en Anuario de Derecho 
Eclesiástico del Estado, vol. XXX, 2014, p. 348. 



200 
 

el Reglamento Penitenciario, reconoce que por convicciones personales se podrá 
suministrar una dieta especial determinada a un reo, pero siempre acompañada 
de la necesaria supervisión sanitaria. Debe existir un informe favorable de los 
servicios sanitarios de la institución y la alimentación debe contener los 
nutrientes necesarios. En este caso este informe no existe. 

Tampoco se aprecia que sea discriminatorio con respecto a la alimentación 
de los musulmanes no proporcionar una dieta vegana a un budista, ya que en el 
propio escrito se reconoce que no es obligatorio para el budismo ser vegano, así 
que la cuestión se convierte más en un asunto de tipo ideológico que en una 
manifestación de la libertad religiosa, por ello la Audiencia desestima el recurso 
y da la razón a la Administración penitenciaria y al juez de vigilancia 
penitenciaria.  

La normativa penitenciaria en lo referente a menús de los reos debe 
responder a criterios basados en la salud, el clima, la edad y costumbres y sólo de 
forma secundaria, siempre que se pueda, a las convicciones personales y 
religiosas. Se entiende que el reo por convicción personal quiera tener una dieta 
vegana, pero no es posible concluir que la institución penitenciaria se la deba 
suministrar, ya que no hay razones médicas y pueden surgir situaciones 
parecidas difícilmente asumibles por la Administración penitenciaria con 
respecto al resto de reclusos. 

 

9. Recapitulación  

En la actualidad el budismo tiene reconocidos en España derechos específicos en 
materia de matrimonio y de enterramientos. El matrimonio religioso budista 
produce efectos civiles desde la aprobación de la Ley de Jurisdicción Voluntaria, 
siempre que sea celebrado por un ministro de culto acreditado inscrito en el RER 
mediante un expediente de capacidad matrimonial que debe ser otorgado por las 
autoridades civiles correspondientes. Este derecho se concede por ser una 
religión con notorio arraigo y no es algo exclusivo de las comunidades budistas. 
En lo referente a los enterramientos tibetanos, se ha firmado un convenio entre la 
empresa PARCESA Parques de la Paz S.A y la UBE-FEBE que permite realizar el 
rito tibetano regulado en el Libro de los Muertos, conservando por parte de la 
funeraria el cuerpo con las restricciones de tiempo que regule cada normativa 
autonómica (por ejemplo, en la Comunidad de Madrid el límite son 96 horas).  

En materia de lugares de culto, cabe destacar la Ley 27/2013, de 27 de 
diciembre, de racionalización y sostenibilidad de la Administración Local, que 
incluye en la disposición adicional decimoséptima la posibilidad de realizar las 
aperturas de lugares de culto de forma más directa, acreditando la personalidad 
jurídica con un certificado de la inscripción de la confesión en el RER, sin 
perjuicio de que se emita la licencia que corresponda, según el artículo 84.1.c de 
la Ley de Bases de Régimen Local. En este sentido, la apertura de lugares de culto 
se realizará mediante actuación comunicada o declaración responsable 



201 
 

presentando el certificado de inscripción del RER como entidad religiosa. No 
obstante, el Ayuntamiento podrá comprobar todos los requisitos necesarios que 
garanticen las condiciones necesarias para la apertura.   

En caso de otras licencias relacionadas con la actividad a desarrollar 
dentro de estos centros de culto existen distintas sentencias del TS. En concreto, 
cabe recordar las de 24 de junio de 1988 y 18 de junio de 1992. En ellas se recoge 
que es la propia confesión, titular del derecho a establecer un espacio para 
realizar sus propias actividades religiosas, la encargada de determinar si una 
concreta construcción o local es o no un lugar de culto y se concluye que si la 
licencia no está regulada de forma expresa en la norma, de forma general no se 
podría exigir. Cuando fuera necesario, y así estuviera regulado en la normativa 
aplicable, se podrá pedir otros tipos de licencias, como la licencia de obras que 
verifica que la construcción es adecuada a los planes urbanísticos, o la licencia de 
primera ocupación que comprueba que la construcción se ha realizado según el 
proyecto técnico de la obra presentado en el ayuntamiento. No se podrán exigir 
requisitos adicionales a los lugares de culto que no estén regulados en la 
normativa urbanística, pues se debe garantizar la autonomía y libertad de la 
confesión.  

No existe una regulación estatal concreta sobre lugares de culto ni una 
definición exacta que pueda abarcar el concepto de lugar de culto budista. Las 
lagunas legales en este punto suponen una barrera para un reconocimiento real 
y efectivo del derecho de las comunidades budistas a establecer espacios 
destinados a la práctica religiosa.  

No existe tampoco una regulación sobre la seguridad social de ministros 
de culto del ámbito budista. 

En lo referente a financiación, la vigente Ley de Mecenazgo deja fuera del 
objeto de su regulación a las distintas entidades budistas, pues solo se aplica a las 
confesiones que han firmado un acuerdo de cooperación con el Estado. Esta Ley, 
además de incentivar la colaboración privada en actividades de interés general, 
también recoge exenciones en la tributación local para las confesiones con 
acuerdo y la aplicación a las mismas de un régimen específico en el IS.  

Por lo que respecta a la financiación directa, los dos mecanismos previstos 
hasta ahora no se han aplicado a las confesiones sin acuerdo:  

- El 0,7 de la casilla del IRPF que disfruta la Iglesia católica, y no es ni 
siquiera de aplicación a las confesiones que firmaron los Acuerdos del año 
1992. 

-La creación de la Fundación Pluralismo y Convivencia, que apoya 
actividades que no son estrictamente religiosas de las religiones 
minoritarias. 



202 
 

 Se ha estudiado el caso italiano con dos acuerdos firmados en el ámbito 
budista, uno con la Union Budista Italiana y otro con el Instituto Budista Soka 
Gakkai de Italia. En ellos se reconoce la seguridad social de ministros de culto, la 
asimilación de ambas entidades a una entidad benéfica o educativa, con la 
correspondiente desgravación a sus aportaciones o cuotas, el derecho a participar 
del 8 por 1000 del impuesto de la renta, y el derecho a la asistencia religiosa en 
centros penitenciarios, hospitales, o entidades benéficas, entre otros.  

 Por último, se han recogido tres sentencias sobre la dispensa de menús 
vegetarianos a reclusos budistas, dos del TEDH y una de la Audiencia Provincial 
de Palencia.  

Con el análisis llevado a cabo se ha intentado mostrar las peculiaridades 
propias del ejercicio de la libertad religiosa por parte de las entidades budistas y 
sus integrantes, así como las lagunas y necesidades de mejora de la normativa en 
vigor para dar pleno cumplimiento a las previsiones establecidas en nuestra 
Constitución.  
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CONCLUSIONES Y PROPUESTAS 

A lo largo de los tres capítulos que componen esta investigación hemos 
pretendido analizar la posición jurídica del budismo en España. A tal efecto, ha 
sido necesario dedicar un primer capítulo a la posición jurídica de las confesiones 
religiosas en el ordenamiento jurídico español, pues solo así podría 
comprenderse nuestra descripción y valoración del tratamiento otorgado a las 
entidades budistas.  

El estudio realizado nos ha permitido mostrar un aspecto que es 
mencionado por la práctica totalidad de la doctrina científica: la estructura 
piramidal del régimen jurídico de las confesiones religiosas, de la que deriva un 
reconocimiento de la libertad religiosa dosificado, con diferentes escalones o 
estadios, a los que se va accediendo mediante el cumplimiento de una serie de 
requisitos y a través de decisiones puramente discrecionales de los poderes 
públicos, como es el caso de la firma de acuerdos de cooperación.  

 Lo anterior se comprende con reparar en el dato de que los Acuerdos entre 
la Santa Sede y el Estado español son anteriores a la promulgación de la LOLR. 
La Iglesia católica cuenta con una regulación propia, contenida en esos acuerdos, 
los cuales tienen la naturaleza de tratados internacionales. La LOLR prevé, como 
es sabido, la posibilidad de firmar acuerdos de cooperación con las confesiones 
religiosas inscritas en el RER que hayan obtenido la declaración de notorio 
arraigo. Posibilidad que se llevó a la práctica en 1992 mediante los Pactos con la 
FEREDE, la FCJE y la CIE. El tercer escalón vendría constituido por las 
confesiones con notorio arraigo, pero sin acuerdo firmado. A continuación, 
vendrían las meramente inscritas en el RER y, por último, estarían las entidades 
con fines religiosos que, por diversas razones, han optado por actuar en el tráfico 
jurídico conforme al Derecho común de asociaciones o fundaciones.  

 Si la firma de un acuerdo de cooperación conlleva acceder a un tratamiento 
legal específico del que derivan derechos para las confesiones firmantes y para 
sus miembros, uno de los requisitos establecidos para poder suscribirlo, el 
notorio arraigo, ha sido un concepto ambiguo sometido a multitud de 
interpretaciones durante muchos años. Es en el año 2015, mediante la aprobación 
del Real Decreto 593/2015, de 3 de julio, cuando se recoge una regulación 
concreta sobre esta noción. De hecho, los tres acuerdos con rango de ley que se 
han firmado con judíos, musulmanes y evangélicos se realizaron en el año 1992 
sin una legislación específica que regulara dicho concepto. En el caso de los 
reconocimientos posteriores de notorio arraigo a mormones, budistas, ortodoxos 
y Testigos cristianos de Jehová tampoco existía esta regulación. 

Los requisitos de ámbito y número de creyentes están recogidos en el 
artículo 3 del Real Decreto citado, que los ha concretado en 5 exigencias: 

“a) Llevar inscritas en el Registro de Entidades Religiosas treinta años, 
salvo que la entidad acredite un reconocimiento en el extranjero de, al 
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menos, sesenta años de antigüedad y lleve inscrita en el citado Registro 
durante un periodo de quince años. 

b) Acreditar su presencia en, al menos, diez Comunidades Autónomas y/o 
Ciudades de Ceuta y Melilla. 

c) Tener 100 inscripciones o anotaciones en el Registro de Entidades 
Religiosas, entre entes inscribibles y lugares de culto, o un número inferior 
cuando se trate de entidades o lugares de culto de especial relevancia por 
su actividad y número de miembros.   

d) Contar con una estructura y representación adecuada y suficiente para 
su organización a los efectos de la declaración de notorio arraigo. 

e) Acreditar su presencia y participación activa en la sociedad española”. 

  El primer requisito es objetivo y no está sujeto a interpretaciones posibles. 
Tiene en cuenta la permanencia en el tiempo y se puede comprobar si una 
confesión lleva inscrita en el RER treinta años o tiene sesenta años de antigüedad. 
Considera la presencia de la entidad en el extranjero y la valora dentro del 
concepto del notorio arraigo. 

Pero si pasamos a observar el resto de requerimientos, nos encontramos 
con un grado de subjetividad bastante alto. En al apartado b) se habla de acreditar 
la presencia de las comunidades religiosas en el territorio español, pero no se dice 
cómo. Por ejemplo, acreditar la presencia podría referirse al número de miembros 
o practicantes en Comunidades Autónomas, al número de centros de culto, o 
quizás al número de cultos que se realicen en el territorio español. 

Esta presencia estaría enlazada, a nuestro juicio, con el ámbito que define 
el notorio arraigo y puede generar situaciones de desigualdad. Pensemos en el 
caso de una confesión que tenga la mayor parte de sus creyentes en una sola 
Comunidad Autónoma o como máximo en cuatro. Por ejemplo, la Iglesia de la 
Cienciología manifestaba en el año 2008 su intención de presentar la solicitud de 
notorio arraigo añadiendo que en los próximos años su intención era estar 
presente en todas las Comunidades Autónomas. En aquel momento tenía 
presencia en cinco comunidades distintas: Madrid, Valencia, Cataluña, 
Andalucía y País Vasco146. Puede pasar que el ciudadano medio español conozca 
de la existencia de esta creencia, ya que realiza sus actividades de una manera 
constante y continuada, pero para obtener notorio arraigo necesita presencia en 
al menos diez Comunidades Autónomas. Debe añadirse, a este respecto, que 
según los datos del año 2009 de la Encuesta de Población Activa del INE147, el 
58% de población que compone nuestro país se concentraba en cuatro 
Comunidades Autónomas: Andalucía, Cataluña, Madrid y Comunidad 

 
146 Notorio arraigo cienciología (en línea) https://bit.ly/2PPORFu (consulta 29 de noviembre de 
2020). 
147 Boletín Informativo del Instituto Nacional de Estadística. Cifras INE. Madrid 5/2009, pág. 3. 
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Valenciana, y la mayor densidad de población se encuentra en el centro 
peninsular y en las zonas de levante.   

El apartado c) parece objetivo, pero abre la posibilidad a distintas 
interpretaciones. En principio habla de 100 inscripciones o anotaciones en el RER 
entre entes y lugares de culto, pero reconoce que con un número inferior sería 
suficiente si se trata de lugares de culto de especial relevancia, atendiendo a la 
actividad y número de miembros. Estamos una vez más ante una falta de 
definición clara. ¿Un lugar de culto de especial relevancia es aquel donde acuden 
100 personas?, ¿o tal vez 1000?, ¿menos si se realiza mucha actividad? En 
definitiva, ¿cuál es el baremo de medir que utilizará la Administración? Por 
ejemplo, ¿debe haber actividades todos los días?, ¿todas las semanas?, ¿con 
cuántos creyentes? 

Todo ello resulta insuficiente y ambiguo.  Si analizamos el caso de Soka 
Gakkai de España, confesión que pertenece a la UBE-FEBE y tiene notorio arraigo 
por ser parte de dicha entidad, su particularidad entronca directamente con este 
requisito. Actualmente tiene cuatro centros de culto en tres Comunidades 
Autónomas diferentes, uno en Madrid, otro en Cataluña y dos más en las Islas 
Canarias, pero su principal actividad se realiza en torno a una figura denominada 
“reuniones de diálogo”, que son reuniones realizadas en casas particulares con 
una duración de al menos hora y media. Actualmente existen más de 300 grupos 
de diálogo por toda España que se reúnen al menos una vez al mes; la mayoría 
tienen reuniones dos veces al mes y muchos semanalmente. En estos encuentros 
se pueden concentrar una media de entre siete y diez personas, o incluso más. El 
número de grupos que se reúne periódicamente es grande, pero tal como está 
redactado este precepto no se da cabida a esta forma de culto.  

Soka Gakkai no tiene más de 100 anotaciones de lugares de culto en el 
RER, ya que sólo cuenta con cuatro centros, como ya apuntábamos. Tampoco hay 
previsión de construir más lugares de culto, debido a que principalmente la 
creencia se practica en estos pequeños grupos, con lo cual la normativa está 
pensada para otro tipo de estructura, un tipo abstracto teórico de entidad 
religiosa, y no recoge todas las manifestaciones del elemento más interno de la 
confesión y, en este caso, el más importante: su práctica. 

En este punto es necesario acudir al Reglamento del RER, aprobado por el 
Real Decreto 594/2015, de 3 de julio. Su artículo 17.2, letra b), recoge una 
definición de lugar de culto que hace referencia a lugares que de forma 
“permanente y principal” se dediquen al culto y a la asistencia religiosa; pero la 
normativa olvida que existen confesiones que no necesitan ser practicadas en 
grandes centros, como en este caso, donde la creencia se reúne en lugares de 
forma continuada y permanente en el tiempo, utilizándose para estos fines los 
domicilios particulares de los practicantes. Esta actividad es en sí una de las 
actividades religiosas principales de los miembros que pertenecen a esta 
confesión, y sería totalmente contrario a la libertad religiosa y a la autonomía de 
la confesión no poderlos inscribir como lugares de culto de esta comunidad. 
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 No es lo mismo tener unos pocos centros inscritos en toda España que 
anotar en el RER todos los lugares donde hay reuniones de diálogo cada semana, 
teniendo en cuenta que aunque la confesión creciera muchísimo más, 
probablemente no se contemplara el abrir más centros cultuales, ya que la 
práctica es la que es y se realiza como se realiza, tal y como se ha determinado 
por Soka Gakkai en virtud de la autonomía que le confiere la LOLR. 

En el artículo 2.2 LOLR se habla de lugares de culto o de reunión. La pregunta 
que nos hacemos es por qué la definición que aparece en el Reglamento del RER 
no hace una diferenciación entre lugares de culto y de reunión. Evidentemente, 
no se está tanto pensando en remover las condiciones que dificultan la 
implantación de las confesiones como en homogeneizar el concepto de lugares 
de culto, aunque esos inmuebles nada tengan que ver con el verdadero culto que 
se hace en este caso. La normativa podría hacer la distinción mencionada. En un 
futuro, si se desarrolla un régimen especial a través de un acuerdo con las 
entidades budistas, se podría regular que estos lugares de reunión y culto donde 
se realizan las reuniones de diálogo no disfrutaran de determinadas exenciones 
fiscales o de especiales protecciones pensadas para inmuebles destinados en 
exclusiva a la práctica del culto, pero sí que fueran inscribibles dentro del RER 
para dar publicidad y normalización a la implantación de la confesión y reflejar 
la realidad.  

En muchos casos no parece que haya mucha diferencia entre el número de 
personas que puedan acudir cada semana a escuchar una misa en una iglesia de 
un pueblo pequeño perteneciente a una parroquia católica, y entre estas personas 
que se reúnen todas las semanas en el marco de Soka Gakkai. La diferencia, más 
que numérica, es que los primeros lo hacen en un templo y los segundos en una 
casa particular. La iglesia parroquial es considerada un lugar de culto, mientras 
que el lugar de reunión es sólo una casa particular, aunque cada semana alberga 
un rito y práctica religiosa. Desde una perspectiva sociológica y del arraigo de la 
confesión en España, esta realidad debería reflejarse en la sección registral 
correspondiente del RER. 

En el artículo 2 de los Acuerdos de 1992 se considera lugar de culto el 
inmueble destinado de forma permanente y exclusiva a funciones religiosas. En 
este caso el legislador ha optado por crear un concepto de lugar de culto y por 
establecer un régimen especial para estos bienes, al que no tienen acceso los 
inmuebles en los que practican sus ritos y ceremonias las comunidades budistas.  

El apartado d) del artículo 3 del Real Decreto 593/2015 es también 
indeterminado, ya que la referencia a la estructura y representación adecuadas 
de la confesión no parece que sea muy concreta. La inscripción en el RER exige 
la presentación de los estatutos, el acta fundacional, y con el paso del tiempo 
informes de actividad de las diferentes confesiones. ¿Qué más estructura exige el 
legislador en este artículo? ¿Acaso este artículo 3, letra d), se refiere al hecho de 
buscar a una o dos personas para representar a la comunidad religiosa, que tenga 
concedida la declaración de notorio arraigo, en la CALR y en el Patronato de la 
Fundación Pluralismo y Convivencia? 
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El apartado e) hace referencia a la acreditación de la presencia y 
participación en la sociedad por parte de la confesión, pero no establece criterios 
concretos para hacerlo. Una vez más la pregunta que nos hacemos es: ¿cómo?, 
¿organizando voluntariado en el seno de la comunidad?, ¿colaborando con las 
Administraciones Públicas?, ¿proponiendo exposiciones, intercambios y 
conferencias? Por otro lado, ¿cuántas de estas actividades debe realizar?, ¿con 
qué frecuencia? Puede ocurrir que la confesión simplemente se dedique a fines 
religiosos, y no tenga por qué participar de forma activa en la sociedad española. 
Por ejemplo, los Testigos cristianos de Jehová no ejercen su derecho al voto ni se 
involucran en actividades políticas, ni tampoco participan en actividades 
relacionadas con el ejército debido al ejercicio propio de la creencia. ¿Significa 
ello que no cumplen este requisito? 

En definitiva, el Real Decreto 593/2015, lejos de aclarar este concepto tan 
importante, antesala de consecución de derechos y reconocimientos para los 
creyentes de las diferentes sensibilidades religiosas, establece un marco 
normativo plagado de ambigüedades.  

Los artículos 4 y 5 del Reglamento que regula el notorio arraigo recogen 
que la solicitud se debe presentar ante la Subdirección General de Relaciones con 
las Confesiones por la federación o iglesia correspondiente. Si la entidad que 
solicita este reconocimiento formara parte de una federación o existiera un 
órgano superior inscrito, estos serán los competentes para presentar dicha 
instancia. El Estado prácticamente ha obligado a agruparse a las distintas 
confesiones de carácter minoritario que tienen un tronco común en federaciones 
religiosas para obtener la declaración del notorio arraigo. En el Reglamento que 
regula el notorio arraigo se obliga a la propia federación de la que forma parte la 
confesión en cuestión a cargar con la responsabilidad de presentar la solicitud del 
notorio arraigo de una de sus confesiones, poniendo cada vez más trabas a las 
confesiones de carácter minoritario para obtener esta declaración. No parece que 
sea muy lógico para la federación de la que la entidad religiosa es miembro, ni 
para la confesión en cuestión. 

La regulación sobre la obtención del notorio arraigo está marcada por un 
alto nivel de discrecionalidad. Se echa de menos que exista algún elemento de 
carácter técnico que reduzca el margen de discrecionalidad. A nuestro juicio, 
sería importante que la Fundación Pluralismo y Convivencia, entidad que se 
dedica de forma continuada a realizar un trabajo objetivo sobre las diferentes 
confesiones minoritarias que existen, pudiera emitir algún tipo de informe. 

El artículo 7 del Real Decreto 593/2015 dispone que la pérdida de la 
condición de notorio arraigo vendrá aparejada por la modificación sustancial de los 
requisitos regulados en el artículo 3 apartados b), c), d) y e). Precisamente los 
requisitos menos objetivos que dan lugar a un nivel mayor de discrecionalidad 
en la decisión. El legislador debería haber analizado más en profundidad el 
alcance de estos apartados y haber basado esta decisión en criterios que tengan 
que ver más con datos claros que no den lugar a interpretaciones que no son 
susceptibles de ser objetivadas. No olvidemos que la consecución del notorio 
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arraigo conlleva aparejado el reconocimiento de derechos para los creyentes y 
comunidades religiosas. 

Por otra parte, en la normativa que estamos comentando se echa de menos 
que se determine algún plazo para, una vez obtenido el notorio arraigo, se pueda 
suscribir el convenio del artículo 7 LOLR. Hay que tener en cuenta que la LOLR 
no establece un procedimiento para suscribir estos acuerdos; sólo se hace 
mención a que su aprobación será mediante ley de las Cortes Generales. Tampoco 
existe una regulación que desarrolle el procedimiento para llegar a su conclusión. 

En caso de mantenerse este sistema de acuerdos, debería existir un 
procedimiento objetivo para suscribirlos debidamente regulado. Nos 
aventuramos a hacer una propuesta: la confesión debería presentar un proyecto 
de acuerdo al órgano de la Administración General del Estado encargado de 
gestionar el hecho religioso. Este interlocutor pediría los informes 
correspondientes a los órganos competentes que tengan que ver con las materias 
del convenio para ver la idoneidad de la regulación propuesta por las 
confesiones. Después, la CALR estudiaría toda esta documentación, ya que según 
la normativa es preceptivo un informe de este órgano para aprobar los acuerdos. 
Asimismo, sería conveniente fijar un plazo máximo para la firma. La respuesta 
de la Administración sobre la solicitud presentada debería estar objetivamente 
fundamentada e incluir la posibilidad de recurso.   

Si se mantiene la declaración de notorio arraigo en la legislación, sería 
necesario cambiar estos requisitos por otros más relacionados con datos objetivos 
recogidos a través de estadísticas contrastadas que puedan arrojar más luz acerca 
de la realidad de la confesión y su continuidad futura. Es decir, si los poderes 
públicos quieren establecer relaciones de cooperación respetando el sentido de la 
Constitución y la LOLR, es necesario conocer con detalle la pluralidad de 
confesiones y creencias que están constituidas y que actúan en nuestra sociedad.  

En cuanto al sistema de acuerdos derivados de la LOLR tal y como está 
establecido, hay que someterlo a distintas críticas. Lo primero que se observa son 
las diferentes normativas para las distintas entidades religiosas, que en principio 
pueden estar justificadas por razones históricas y singularidades propias. Pero si 
analizamos un poco más la cuestión, este tipo de regulación puede generar 
situaciones de discriminación directa e indirecta, ya que crean un marco de 
derechos al que sólo se puede acceder mediante la firma de un acuerdo. 

 Esta forma de regular el hecho religioso sitúa a las confesiones religiosas 
que no tengan firmados estos acuerdos en un plano de desigualdad, ya que, 
aunque se hayan constituido como religión y se hayan inscrito en el RER, la 
cooperación para remover los obstáculos que impidan o dificulten el ejercicio del 
derecho de libertad religiosa es inexistente. Como mínimo, tienen que lograr 
alcanzar el notorio arraigo para empezar a negociar con el Estado las cuestiones 
que les afectan. 
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Otro problema derivado del notorio arraigo y del sistema de convenios de 
la LOLR es que existen distintos niveles de derechos para los creyentes de las 
confesiones, cuestión que hemos analizado en profundidad en este trabajo. El 
sistema permite que haya confesiones de primera, de segunda y de tercera 
categoría con un Derecho especial. En la práctica, al establecer un régimen jurídico 
especial religioso donde sólo pueden acceder a voluntad del Estado aquellas 
religiones que se determine en cada momento, se originan situaciones 
absolutamente desiguales que impiden el desarrollo natural del ejercicio de la 
libertad religiosa. 

En aras a la no discriminación del hecho religioso, nuestra propuesta es la 
eliminación de la declaración de notorio arraigo de la LOLR, ya que es un 
requisito totalmente artificial y artificioso. Así, como la eliminación de la firma de 
los convenios de la LOLR. Para poder dar cumplimiento efectivo a los derechos 
de los creyentes y las confesiones la solución más equitativa es regular estos 
derechos mediante el Derecho común unilateral. Esta solución se está aplicando 
en dos supuestos. 

En primer lugar, en la regulación del matrimonio religioso con efectos 
civiles, ya que no se ha firmado ningún convenio con ninguna entidad; 
simplemente se ha introducido esa posibilidad por el legislador por medio de la 
Ley 15/2015, de 2 de julio, de Jurisdicción Voluntaria, que ha permitido a las 
religiones que hayan obtenido el notorio arraigo celebrar matrimonios religiosos 
con efectos civiles. Esto ha posibilitado para estas confesiones que no sea 
necesario suscribir un convenio con el Estado para abrir esta posibilidad. Aunque 
lo suyo sería haber incluido también a las demás entidades religiosas inscritas en 
el RER. En segundo lugar, la Ley 27/2013, de 27 de diciembre, de racionalización 
y sostenibilidad de la Administración Local, ha permitido utilizar la vía de la 
actuación comunicada para la apertura de lugares de culto. Todas las entidades 
inscritas en el RER tienen en común este derecho: pueden abrir un centro de culto 
mediante una actuación comunicada. Regulación que valoramos muy 
positivamente.  

En nuestra opinión, los convenios se podrían firmar para regular 
cuestiones específicas no contempladas en el Derecho común. Hay que tener en 
cuenta que en la práctica, aunque existan acuerdos suscritos con las 
Administraciones Públicas, muchas cuestiones son difíciles de cumplir, dada la 
gran descentralización de competencias que existe en nuestro país. Abogamos 
por una regulación más uniforme que obligue realmente a los entes públicos a 
regular estas relaciones, empezando desde los Ayuntamientos, que es la 
Administración que por cercanía tiene una relación más estrecha con las 
confesiones que existan en el municipio.  

En la propia Ley de Bases del Régimen Local debería existir una referencia 
a la gestión municipal en este ámbito que pueda obligar directamente a los 
Ayuntamientos a unificar determinadas cuestiones. Debería incluirse una Oficina 
o Concejalía de relación con las confesiones donde exista personal formado en 
esta materia que pueda dar respuesta a la diferente problemática que presenten 
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las entidades de carácter religioso en el ámbito de los consistorios. La idea sería 
la de dotar de una mayor seguridad jurídica a la gestión del hecho religioso, ya 
que, con el sistema de pactos, nos encontramos que debe existir voluntad por 
ambas partes para la regulación de los derechos. El hecho religioso minoritario 
depende muchas veces para su correcta gestión de responsables o empleados 
públicos que sean receptivos a sus demandas. Depender de un acuerdo y de la 
discrecionalidad de la Administración, puede originar situaciones de verdadera 
desigualdad, tal y como está ocurriendo. Nos encontramos en un Estado social y 
democrático de Derecho, donde existen regulaciones para casi todo, pero para 
hacer efectiva la libertad religiosa se depende, en algunos casos, de la buena 
voluntad de los poderes públicos, lo que nos sitúa en un plano de clientelismo y 
desigualdad, más propio de regímenes pasados que de un sistema democrático.   

El RER es el registro donde están inscritas las entidades religiosas para 
adquirir personalidad jurídica como tales. Todo ente que tiene una finalidad 
religiosa se puede inscribir en el RER y, según hemos puesto de manifiesto en 
este trabajo, el RER no puede entrar a valorar los fines religiosos: debe limitarse 
a constatarlos. Pero sí que tendría que conocer si lo que está inscrito está vivo y 
si refleja la realidad del hecho religioso. 

En esta investigación se han detectado que existen entidades sin ningún 
movimiento en el RER desde hace más de diez, quince o veinte años. No sabemos 
si estas entidades realizan actividades religiosas o no en la actualidad. Por ello es 
necesario que el RER cumpla con lo prescrito en el artículo 29 de su Reglamento, 
que obliga a las confesiones a presentar cada dos años una declaración de 
funcionamiento. Si esta no se presenta, se anotará en el asiento de la entidad que 
la declaración de funcionamiento no se ha presentado y así se podrá saber si de 
verdad la entidad sigue en activo o no. Este requisito podría enlazarse con las 
regulaciones de Derecho común, y de esta forma tendríamos un mapa claro del 
hecho religioso. Actualmente este requisito no se cumple, dado que no se está 
solicitando a las entidades está declaración por parte del RER. Esta declaración 
de funcionamiento ayudaría también a las propias federaciones religiosas. En 
concreto, en el caso del budismo, sería un instrumento muy adecuado para la 
gestión y estudio de los procesos de admisión de las distintas entidades que 
quieran ingresar en la UBE-FEBE.  

En el ámbito budista se valora positivamente cómo están inscritas las 
entidades en el RER. Muchas de ellas pertenecen a una organización extranjera 
superior y se ha optado por inscribirlas como entidades independientes a estas, 
haciendo que todo el proceso sea más fácil y menos burocrático. Con respecto a 
la no inscripción en el RER de asociaciones budistas de carácter civil, la solución 
podría ser reconocer derechos derivados de la inscripción del RER a estas 
entidades, dada su naturaleza religiosa. En muchas ocasiones, han optado por la 
normativa de asociaciones porque es más fácil y barato constituirse como 
asociación en los registros de asociaciones civiles que como entidad religiosa en 
el RER. Las asociaciones civiles budistas tienen fines muy similares a las 
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entidades religiosas budistas. Además, ambos tipos de entidades coinciden en 
sus fines con lo regulado en la LODA para las asociaciones de utilidad pública. 

Según lo analizado, todas estas asociaciones civiles podrían ser 
perfectamente una entidad religiosa budista, pero con la constitución como 
asociación civil cumplen su propósito. En este sentido, tanto la Asociación 
Hispana de Buddhismo, como la Asociación Cultural Karma Kagyu de 
Benalmádena son miembros de pleno derecho de la EBU. Una de ellas está 
inscrita en el RNAC y la otra es una asociación propia de Benalmádena, ambas 
dentro del régimen general de asociaciones y fundaciones. No parece que sea 
absolutamente necesario para practicar budismo en España estar inscrito en el 
RER. Aunque a nivel práctico hay muchos aspectos del culto de estas 
asociaciones civiles propios de una entidad religiosa. Lo regulado en sus 
estatutos con respecto a su práctica religiosa está relacionado con aspectos 
propios de una entidad religiosa, tales como apertura de lugares de culto o 
asistencia religiosa a sus miembros. El hecho de constituirse como entidad 
religiosa, al carecer el budismo de acuerdo de cooperación, no les reporta 
especiales ventajas. Abogamos por definir un régimen fiscal para las confesiones 
inscritas en el RER y para las entidades asociativas con fines religiosos, lo que les 
permitiría lograr mayor nivel de autonomía y aceptación social para poner en 
marcha las actividades que definen su culto.  

 La vía del Derecho común de asociaciones les abre la vía a convertirse en 
asociaciones de utilidad pública. La utilidad pública hace referencia a un 
concepto jurídico indeterminado que es lo contrario del interés particular. Se 
refiere a fines generales que benefician a la comunidad. Las asociaciones 
declaradas de utilidad pública tienen un régimen fiscal más ventajoso recogido 
en la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de Mecenazgo. Sin embargo, nada hay 
recogido en la LOLR acerca de que una entidad religiosa pueda pedir o no ser de 
utilidad pública y no existe una regulación clara sobre el procedimiento que 
debería seguirse al respecto.  De hecho, no hemos encontrado datos de ninguna 
entidad budista inscrita en el RER que haya pedido la declaración de utilidad 
pública.  

La única posibilidad de regulación de condiciones fiscales más ventajosas 
para una entidad religiosa budista inscrita en el RER es la firma del acuerdo de 
cooperación conforme al artículo 7 LOLR. El problema principal es que las 
entidades religiosas que no tienen acuerdos no pueden acceder a los beneficios y 
exenciones fiscales que el resto de confesiones con acuerdo sí que disfruta según 
la Ley 49/2002. 

 Llama la atención que en la normativa específica religiosa no existan 
menciones concretas a figuras similares como la utilidad pública dentro de las 
entidades religiosas, contraponiéndose al hecho de que las creencias religiosas 
son el sustrato de asociaciones con fines espirituales basadas en valores de 
solidaridad, que propugnan y realizan acciones al servicio de intereses generales.  
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En estos momentos, fiscalmente sería más ventajoso constituirse como 
asociación civil que como entidad religiosa. En este sentido, una asociación civil 
de carácter religioso podría inscribirse como parte del movimiento asociacionista 
de un determinado municipio, disfrutando de los beneficios y subvenciones que 
puedan obtener este tipo de entidades con fines culturales, educativos o cívicos.  

Esta inscripción como asociación civil de una entidad religiosa es 
absolutamente legal, además de frecuente en el ámbito religioso budista. Pero si 
el Estado quiere tener un registro que recoja la verdadera realidad de todas las 
confesiones que se practican en España, debe hacer un esfuerzo por incentivar 
este mecanismo. No se puede obligar a ninguna creencia a que deje de 
constituirse como asociación civil, pero en este sentido otorgar ventajas a la 
inscripción en el RER de una entidad religiosa se hace muy conveniente.   

Se han examinado todas las fundaciones de carácter civil encontradas en 
el buscador del BOE relacionadas con el budismo, para comparar sus fines con 
los del resto de entidades religiosas budistas inscritas en el RER. En la 
comparativa se ha llegado a la conclusión de que sin duda todas tienen un fin 
religioso budista y algunas además otros objetivos de naturaleza cultural o social. 
Estas entidades han sido creadas bajo el régimen jurídico de las normas que 
regulan el derecho de fundación, y no están inscritas como entidades religiosas 
en el RER. Ello significa que siendo fundaciones y probablemente con menor 
número de miembros que el resto de entidades budistas inscritas en el RER, 
disfrutan de las ventajas fiscales que otorga esta figura; beneficios que no tienen 
ni siquiera las confesiones que han obtenido el notorio arraigo y no tienen 
firmado acuerdo de cooperación.  

En este sentido, es criticable que la Ley 49/2002, en materia religiosa, sólo 
resulte aplicable a las confesiones con acuerdo y excluya a las entidades religiosas 
que hayan obtenido el notorio arraigo y al resto de las religiones inscritas en el 
RER. La STC 207/2013 ha mostrado la conexión de los beneficios fiscales a las 
confesiones con el derecho de libertad religiosa y ha indicado que se debe 
asegurar una igualdad sustancial entre los grupos religiosos. Sin embargo, 
dependiendo de la religión a la que un ciudadano pertenezca, este sujeto 
tributario se acogerá a un régimen fiscal más o menos ventajoso y pagará más o 
menos impuestos por realizar una determinada donación a su confesión. Lo que 
produce situaciones de discriminación y desigualdad. Es decir, se crea una 
regulación especial en materia fiscal bajo el amparo de la Ley 49/2002 sólo para la 
Iglesia católica, judíos, evangélicos y musulmanes, que son los que tienen 
firmados acuerdos, y se deja fuera a todo el resto del hecho religioso inscrito en 
el RER.  

 Las entidades inscritas en el RER que no hayan obtenido el notorio arraigo 
tienen personalidad jurídica como confesiones, pero en la Ley de Mecenazgo no 
se les reconoce su función religiosa, ni se establecen mecanismos que potencien 
su autonomía. Para estar mínimamente equiparadas al resto de confesiones 
reguladas en el régimen especial tendrían que crear fundaciones civiles.  Justo lo 
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contrario que se perseguía al dotar al hecho religioso de una normativa y un 
carácter específico. 

 En este sentido también hay que hacer una crítica importante al 
ordenamiento jurídico ya que solo se puede inscribir un tipo de fundación 
religiosa en el RER, las derivadas del Real Decreto 589/1984, de 8 de febrero, de 
Fundaciones de la Iglesia católica. Por lo tanto, cualquier fundación creada por 
una entidad religiosa que no sea católica debe ser una fundación civil. 

Lo ideal es que la legislación sobre tributación de entidades sin ánimo de 
lucro y mecenazgo recogiera la función religiosa dentro de sus supuestos y no 
haya que esperar a firmar un acuerdo de la LOLR para considerar que una 
entidad religiosa realiza funciones de interés general. Una entidad inscrita en el 
RER de forma inherente tiene una función religiosa. Se trata de reconocer esta 
función de forma práctica y útil acorde con las exigencias de los principios 
informadores de la regulación del hecho religioso que derivan de la Constitución.  

Para poder instrumentarlo de forma más acorde con la realidad, una 
propuesta clara de mejora es que todas las entidades inscritas en el RER puedan 
estar recogidas dentro de la normativa de mecenazgo. Se podría añadir el 
requisito de la presentación de su declaración de funcionamiento de los últimos 
dos años. De esta forma el Estado permitiría que se desarrollara la autonomía 
religiosa de todas las confesiones y el RER sería un fiel reflejo de la realidad del 
hecho religioso en España.   

En el ámbito budista, por ejemplo, no difiere mucho la actividad realizada 
en el templo Kagyu Dechen Ling de los budistas de la Dag Shang Kagyu, que la 
realizada en cualquier iglesia; ambas actividades son religiosas, sin ánimo de 
lucro y fomentan el bienestar y la espiritualidad de las personas, sin embargo, 
esta entidad no está exenta del pago de tributos. En cambio, sí están exentos del 
pago de tributos las residencias de los ministros de culto de las confesiones 
católicas, protestantes, judías y musulmanas que han suscrito acuerdos. Algo que 
a todas dudas es por lo menos sorprendente si se valora la función de interés 
general. Tampoco están exentos del pago de tributos los templos budistas donde 
residen monjes sólo dedicados a funciones religiosas. 

La Ley 49/2002 contempla acciones específicas de mecenazgo ligadas al 
apoyo a actividades de interés general y a la celebración de acontecimientos de 
excepcional interés público, que serían para el budismo una vía interesante de 
financiación con respecto a las actividades de tipo cultural. Por ejemplo, en el 
budismo, dentro de las diferentes entidades se realizan muchas exposiciones. 
Concretamente existen encuentros para concienciar sobre el desarme nuclear, o 
sobre el diálogo interreligioso de distintas entidades con la sociedad civil.  Si la 
función religiosa del budismo estuviera reconocida dentro de la Ley 49/2002, ello 
ayudaría a dar visibilidad y a normalizar la actividad de la confesión, a la par que 
el colaborador civil también podría beneficiarse de su participación en 
actividades de interés general. Otro ejemplo sería la visita de grandes maestros 
budistas. Si el dalái lama viniera a España, probablemente para organizar su 
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visita habría entidades propias de la sociedad civil que querrían colaborar en 
estos preparativos con las entidades religiosas tibetanas, dada la importancia de 
la figura en cuestión. Para este tipo de eventos, estas formas de mecenazgo son 
muy apropiadas.  

El tema de la financiación directa a través de la implantación de la casilla 
en el impreso del IRPF está muy entroncado con los principios democráticos, ya 
que cada persona según sus preferencias decide a dónde va una parte del dinero 
con el que debe contribuir a los gastos públicos. No obstante, esta posibilidad 
solo la tienen las personas que quieren contribuir con los fines de la Iglesia 
católica. El extender esta opción a otras confesiones, además de incentivar la 
participación democrática, también puede ser un instrumento que realmente 
evalúe la inclinación de la sociedad por el tema religioso y dé pistas claras sobre 
el verdadero interés que suscita a nivel sociológico. 

En la actualidad lo más parecido al concepto de financiación directa para 
las religiones minoritarias con acuerdo y las que hayan obtenido el notorio 
arraigo son los fondos destinados por la Fundación Pluralismo y Convivencia, 
que a diferencia de la asignación directa que disfruta la Iglesia católica, deben de 
estar destinados a unos fines concretos recogidos en el artículo 7 de los estatutos 
de esta entidad. Estos fondos se destinarán a proyectos y programas que tengan 
fines de tipo cultural, educativo o de integración social. Es decir, el Estado a través 
de este organismo público decide a qué destinar recursos públicos. Esto no pasa 
con la asignación tributaria de la Iglesia católica, ya que es ella quien decide a 
qué actividades va a destinar los fondos, sin perjuicio de que deba presentar una 
memoria anual justificativa.  

En nuestra opinión, la financiación directa a través de la posibilidad de 
marcar la casilla del IRPF para el resto de confesiones es congruente con la labor 
de promoción y apoyo del Estado para con el hecho religioso y, además, por otra 
parte, se mantiene al margen del contenido más íntimo del derecho, que 
corresponde a cada persona y a las confesiones. El Estado no debe dictar el 
contenido de una determinada confesión religiosa, sólo debe apoyarlo a través 
de la colaboración. 

Resulta hasta cierto punto chocante la diferencia de tratamiento en materia 
de financiación, si se trae a colación la STC 24/1982, conforme a la cual no se 
pueden confundir las funciones civiles con las funciones religiosas en el marco 
del Derecho eclesiástico. Así que en este punto existe una fundación pública 
creada para promover según el artículo 7 de sus estatutos la libertad religiosa de 
las religiones que tengan notorio arraigo o acuerdo. Esta fundación no puede 
financiar ningún fin religioso, por la propia laicidad positiva del Estado, pero el 
mismo Estado no tiene objeción alguna para financiar directamente actividades 
relacionadas en el ámbito religioso, tales como la asistencia religiosa a las fuerzas 
armadas, a centros sanitarios y a instituciones penitenciarias de la Iglesia católica, 
aunque sean actividades de promoción religiosa. Por todo ello, se hace necesario 
diseñar un sistema general y coherente que promueva la autofinanciación de las 
confesiones religiosas a través de la legislación de mecenazgo. 
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Con respecto a la idiosincrasia budista, uno de los temas más complejos 
de las entidades es llevar un censo de practicantes real. En todos los estatutos que 
se han analizado hay claramente una serie de miembros que pagan sus cuotas, 
pero también existen muchas personas que acuden a las distintas actividades y 
que no son miembros en sentido estricto, pero que se consideran budistas. Es una 
tarea muy difícil cuantificar el número de miembros, ya que el budismo se 
caracteriza por ser una religión de gran apertura y muchas formas distintas de 
practicar. En los encuentros muchas veces no se contabilizan las personas que 
asisten y la mayoría de las veces esas reuniones son de carácter abierto y gratuito.  

No obstante, las distintas entidades de la UBE-FEBE trataron de hacer un 
esfuerzo de contabilización en la presentación de la declaración de notorio 
arraigo: los cálculos en ese momento eran de 60.000 budistas para la UBE-FEBE. 
Actualmente la cifra que maneja el Estado es de unos trescientos centros budistas, 
que aglutinan a unos 80.000 practicantes. Aunque es muy difícil de contabilizar 
la realidad del budismo, tal y como hemos apuntado. 

Tras nuestra investigación de los estatutos de las entidades budistas 
podemos concluir que es necesario añadir tres requisitos que toda entidad que 
practique budismo y solicite inscribirse en el RER ha de incluir en sus estatutos: 

- El nombre del representante legal debe estar claramente recogido en el 
texto; de lo contrario, el RER entenderá que es el primer nombre que 
figura en el proyecto de estatutos.  

- El texto estatutario debe mencionar la corriente o la escuela de práctica 
en la que está basado el culto. Así como el maestro o maestros en que 
se apoya la práctica. 

- Es necesario que se recoja una breve explicación de la práctica religiosa 
o culto. 

En el análisis de las entidades budistas inscritas en el RER se han detectado 
distintas comunidades exactamente con los mismos estatutos; supuesto 
perfectamente legal, incluso algunas de ellas parecen centros de culto de una 
misma entidad, como en el caso de los Kadampa. Si, por ejemplo, todas las 
entidades Kadampa solicitaran su entrada en la UBE-FEBE, sólo sería miembro 
de pleno derecho una de ellas. Uno de los requisitos de admisión en la UBE-FEBE 
es que en sus estatutos las entidades tengan un maestro distinto dentro de 
España. Si existen varias entidades con el mismo maestro, se consideran que son 
en realidad una sola. De ahí la importancia de concretar en los estatutos el 
maestro al que sigue la confesión.  

Con respecto al matrimonio religioso budista se puede realizar una mejora 
en el impreso de capacidad matrimonial de la siguiente forma: este impreso es 
muy parecido al que se emite en una capacidad matrimonial para un matrimonio 
civil. Es decir, hay una primera parte donde la autoridad competente autoriza a 
los cónyuges a celebrar matrimonio y en la misma hoja deben firmar los testigos 
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de la celebración y la autoridad religiosa que oficia. Dada la novedad del asunto 
y lo parecido que son ambos impresos, a veces se han dado casos donde se ha 
otorgado una capacidad matrimonial para realizar un matrimonio religioso en 
un impreso de matrimonio meramente civil, con las consiguientes dificultades 
que se derivan de todo esto, ya que para corregir el tema hace falta tiempo y 
conocimiento del procedimiento. Todo esto sería muy fácil de subsanar 
unificando el impreso del certificado de capacidad matrimonial para celebrar 
matrimonios religiosos con el certificado de capacidad matrimonial de 
matrimonio civil. Simplemente, con que se añadiera al faldón como autoridad al 
ministro de culto sería suficiente. Además, dentro de la parte de capacidad 
matrimonial se debería incorporar la embajada u oficina consular como 
autoridades, ya que puede existir el supuesto de que la capacidad matrimonial 
haya sido otorgada por una embajada u oficina consular y en el propio impreso 
no aparece reflejado este aspecto.  

En este sentido la labor formativa de la Fundación Pluralismo y 
Convivencia de dar a conocer a las distintas Administraciones Públicas el hecho 
religioso minoritario ha sido encomiable y muy fructífera. No obstante, con el 
tema del matrimonio religioso de las confesiones minoritarias aún hoy después 
de haber pasado varios años de la aprobación de la reforma de la Ley de 
Jurisdicción Voluntaria, en algunas oficinas de Registros Civiles siguen 
existiendo problemas en los trámites de la capacidad matrimonial. Sería bueno 
que el Estado ampliase sus recursos en formación para que los funcionarios que 
van a atender a las minorías religiosas pudieran hacerlo de forma efectiva y eficaz 
para los administrados; de esta forma el derecho se ejercería por parte de 
cualquier ciudadano de forma tranquila, sin tener que ser un experto en Derecho 
para obtener una resolución administrativa correcta al petitum del interesado. El 
Estado podría colaborar con las federaciones religiosas para impartir una 
formación específica destinada a empleados públicos, algo que podría ser 
además una fuente de financiación para las confesiones minoritarias. 

Con respecto a la obligación por parte de los ministros de culto de inscribir 
de forma electrónica los matrimonios celebrados, se ha de tener en cuenta que en 
estos casos el ministro de culto está ejerciendo potestades públicas. En este acto, 
las entidades religiosas, y en concreto sus ministros de culto, se convierten en una 
especie de autoridad sujeta al Derecho administrativo, es decir la función 
religiosa y de culto van acompañadas de la función de gestor y partícipe en un 
acto que conllevará derechos y deberes para los contrayentes. Respecto a esto hay 
que tener en cuenta que en el mundo de las entidades budistas no todas las 
comunidades ni todos los ministros de culto están familiarizados con las nuevas 
tecnologías; muchos de ellos son personas de fe religiosa que han vivido en 
monasterios gran parte de su vida o que con una determinada edad son maestros 
más que acreditados para impartir sus enseñanzas y guiar espiritualmente a su 
comunidad, pero carecen de esta capacidad de ser gestores. Muchos de ellos no 
han utilizado un ordenador, lo que provoca una brecha digital a la hora de 
gestionar el hecho religioso, ya que estas competencias nada tienen que ver con 
la naturaleza de su función religiosa. Por ello, lo más lógico en estos casos sería 
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que los propios contrayentes, como principales interesados en realizar un 
matrimonio válido y legal, pudieran también inscribir el matrimonio en el plazo 
legal de 5 días en el Registro Civil correspondiente. Si tenemos en cuenta que las 
comunidades pertenecientes a la UBE-FEBE no tienen subvención alguna por 
parte de los poderes públicos, y que sus fondos son los que se derivan de las 
cuotas y aportaciones voluntarias de sus miembros, en muchos casos se hace 
difícil poder tener la formación necesaria y los medios para realizar estos actos.  

Por lo que se refiere a los enterramientos, el convenio suscrito con 
PARCESA, sin perjuicio de la gran cantidad de normativa y las diferencias entre 
los municipios, cumple la función de respetar el rito funerario tibetano, siempre 
dentro de los límites de la legalidad que se desarrolle en cada territorio. Los 
inconvenientes principales con respecto a la materialización de este tipo de 
enterramientos son: a) no hay ninguna aseguradora que cubra este tipo de 
ceremonia; b) cada persona que manifieste su voluntad de recibir este tipo de 
enterramiento debe abonarlo. Por tales razones, hace falta unificar criterios y que 
los poderes públicos se coordinen para regular de forma unificada el derecho de 
la persona a recibir sepultura digna sin discriminación.  

Por último, con respecto a los ministros de culto en el ámbito budista es 
absolutamente necesario que se apruebe una regulación que permita su inclusión 
en el sistema de Seguridad Social. No se entiende que el budismo sea la única 
confesión que haya obtenido el notorio arraigo y no tenga aún regulada esta 
cuestión. 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

- Bodhisatva, bodisatva: es un estado de iluminación que se caracteriza en buscar 
la budeidad tanto en uno mismo como en el otro. El bodhisatva es quien apoya y 
acompaña a otras personas para que puedan erradicar su sufrimiento e 
iluminarse.  

- Budismo Mahayana: es una denominación del sánscrito que clasifica las 
enseñanzas budistas. Literalmente significa la enseñanza del gran vehículo. La 
persona que se ilumina no sólo busca su propia iluminación, sino que apoya a los 
demás para que también consigan este tipo de experiencia, denominándose 
bodhisatva de la tierra. El budismo Mahayana actualmente es el budismo 
mayoritario, con mayor número de seguidores. El budismo Chan/Zen, el 
budismo de la Tierra Pura, el budismo Nichiren son algunas escuelas que 
pertenecen a esta corriente.  

- Budismo de la tierra pura: pertenece al budismo Mahayana. Es una de las 
escuelas más destacadas en la parte este de Asia.  Su principal argumento es que 
el mundo budista estaba en deterioro y que el nirvana era un estado al que era 
cada vez más complicado llegar, y la gente del pueblo no podía hacerlo. Esta 
tradición enseña que siendo devoto del buda Amithaba o buda Amida, cualquier 
persona puede renacer en la tierra pura y llegar a ser un buda.  

- Buddhist Peace Fellowship: Organización budista internacional cuyos fines son 
el trabajo por la paz, justicia social y promoción de los derechos humanos desde 
la no violencia.  

- Budismo social: es una corriente del budismo que establece que la forma 
correcta para alcanzar la budeidad es vivir para los demás siempre en conexión 
con los otros. 

- Budismo temprano: conjunto de escuelas budistas en que se dividió la shanga 
tras la muerte del buda. Es anterior al budismo Mahayana. 

- Budismo Teravada o Theravada:  forma parte del llamado budismo temprano 
y comparte una tradición monástica. Tiene elementos comunes con la escuela 
Mahayana. Su finalidad es la liberación del sufrimiento, que se consigue a través 
de una serie de prácticas de introspección basadas en la experiencia personal a 
través de la guía de un maestro o sabio. Dentro de esta introspección y estudio 
existen dos niveles: el estudio más convencional y el estudio adicional para lograr 
sus objetivos. Se caracteriza porque sus textos están escritos en un antiguo idioma 
llamado pali. 

- Budismo Tibetano o Tradición Tibetana: es la forma de practicar budismo que 
proviene sobre todo de la escuela Mahayana, aunque también bebe de la 
tradición Vajrayana.  Se extendió y desarrolló en la zona del Himalaya. Es una de 
las escuelas que más se practica en occidente. Incluye distintas prácticas para 
alcanzar la budeidad, como la meditación, las visualizaciones o tantras propias 
del Vajrayana y algunas tradiciones de origen tibetano. Las escuelas principales 
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son: Nyingma, Kagyu, Sakya y Gelug o Geluk, a las que se ha hecho referencia a 
través del análisis de los estatutos de distintas entidades que se estudian en este 
trabajo. 

- Budismo tibetano Rim:  proviene del Lamrin, que es una doctrina de budismo 
tibetano que se basa en un poema de un maestro llamado Atisha, donde se 
contemplan tres tipos de practicantes: los que tienen una intención menor para 
renacer en mejores condiciones en vidas futuras, los de intención media, que 
quieren iluminarse, y los de intención suprema que buscan la salvación de toda 
la humanidad a través de la práctica del bodhisatva. 

- Budismo Vajrayana:  es una de las corrientes del del budismo tibetano y surgió 
en la India entre los siglos VII y XII.  Su finalidad es la misma que en el budismo 
Mahayana, pero se diferencia en la utilización de mantras y visualizaciones o 
tantras distintos para alcanzar la iluminación. Es una extensión del Mahayana. 
Se trabaja con los aspectos más negativos, como el odio, la avaricia, la envidia, 
entre otros, pero no se niega su existencia, sino que se utilizan estos sentimientos 
para realizar un cambio en la persona. 

- Budismo Zen: zen significa meditación, y es una corriente budista que proviene 
de la India pero que sobre todo se desarrolla en China, Japón, Corea y Vietnam. 
Tiene distintas escuelas: una de las más practicadas en occidente es la escuela 
Soto de origen japonés donde la forma corporal de meditación sentada es esencial 
para alcanzar la budeidad, así como realizar actividades para desarrollar la 
compasión. También destacan las escuelas Thien de Vietnam y la escuela Rinzai 
basada en textos en forma de diálogos. 

- Catorce entrenamientos: 1. Las enseñanzas budistas son una mera guía para 
desarrollar la observación, el entendimiento y la compasión. No veneran a 
ninguna doctrina, ya que saben las consecuencias de los fanatismos y la 
intolerancia. 2. Practican el desapego y huyen de las verdades absolutas y el 
aprendizaje debe durar toda la vida. 3. No será una obligación para las otras 
personas adoptar su punto de vista, ni siquiera en la familia, aunque dialogarán 
compasivamente para apoyar a las personas en su camino. 4. Apoyarán a las 
personas que sufren para que puedan transformar su pesar en alegría buscando 
distintas formas para realizarlo. 5. La forma de vivir está basada en la paz, 
libertad y compasión, entre otros, por ello las metas en la vida deben estar 
relacionadas con una vida sencilla que permita compartir con otros los recursos 
materiales, el tiempo y la energía; por ello es esencial un consumo responsable 
desechando el consumo de estupefacientes y de alcohol. 6. Cuando exista ira hay 
que transformarla practicando distintas técnicas con el fin de observar a las 
personas objeto de nuestra ira con compasión. 7. Vivir el momento presente con 
felicidad, entrenándonos a concentrarnos en eso a través de distintos 
mecanismos; aprendiendo a ser felices en cada instante, para transformar la 
consciencia. 8. Se practicará la escucha con compasión sin juzgar a nadie y 
manteniendo siempre una actitud conciliadora para resolver el conflicto. 9. En la 
comunicación utilizaremos siempre un vocabulario que inspire esperanza y 
confianza, sin falsedades y creando unión. 10. No se puede utilizar la shanga para 
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beneficio propio ni para fines políticos; pero sí que hay que tomar un papel 
protagonista contra la injusticia. 11. La profesión debe ser respetuosa con la 
naturaleza y para el resto de personas y el consumo responsable. 12. Se 
potenciará los valores de no violencia, paz, mediación y reconciliación; 
observando la shanga para prevenir conductas de violencia y de guerra. 13. 
Cultivar el amor compasivo y trabajar para el bienestar de las personas, animales 
plantas y minerales. 14. Los miembros monásticos practicarán la castidad, usarán 
su cuerpo para llegar a ser bodishatvas y los miembros laicos procurarán tratar a 
los demás con respeto, respetando los compromisos con otras personas. Se 
protegerá a los niños del abuso sexual.  

- Cuatro grandes votos: ayudar a los otros, vencer las pasiones negativas, practicar 
y comprender la enseñanza del buda, llegar a ser como el buda. 

- Cuatro nobles verdades: la verdad del sufrimiento, su causa, su erradicación a 
través de su conocimiento y la vía para hacerlo. 

- Cuatro promesas del Sutra del Diamante: ayudar a la salvación en su propia 
naturaleza a todos los seres; atajar las aflicciones del corazón y mente; estudiar el 
camino; seguir el camino de compasión y sabiduría.  

- Cinco entrenamientos principales: generosidad, paciencia, moralidad, esfuerzo y 
concentración. 

- Cinco preceptos básicos: no matar, no robar, no mentir, no tomar intoxicantes y 
evitar conductas sexuales dañinas, y además comportarse con unión y armonía 
en la comunidad teniendo en cuenta las palabras y las acciones para llevar a cabo 
este cometido. 

- Conferencia de Organizaciones No Gubernamentales (CINGO) del Consejo de 
Europa: organización intergubernamental formada por la sociedad civil con 
capacidad de participar activamente en la toma de decisiones sobre distintos 
temas, tales como: la promoción de la interculturalidad en el modelo de ciudad, 
la igualdad de género y la protección del derecho de asociación, protección de los 
derechos de la Carta Social Europea, la lucha contra la pobreza y el desarrollo 
digital, entre otros. 

- Dalái lama: es el máximo representante espiritual del budismo tibetano. Hasta 
ahora ha habido 14 daláis lama. El más conocido es el actual, Tenzin Gyatso. 

- Dharmakaya: condición de energía mental iluminada. Concepto propio del 
Sutra del Diamante del budismo Mahayana. 

- Diez preceptos solemnes: no matar ni incitar a hacerlo, no robar ni incitar a 
hacerlo, no realizar un mal uso de la energía sexual, no mentir ni incitar a hacerlo, 
evitar intoxicar al cuerpo, no calumniar, no vanagloriarse a sí mismo y no incitar 
a ello, no ser posesivo, no encolerizarse, y no abusar de la comunidad de 
practicantes.  
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- Dhamma: significa en la antigua lengua pali “el que equilibra a los seres”, 
evitando que caigan en el sufrimiento.  

- Dhammapada:  es un texto escrito de carácter sagrado que se atribuye al buda 
original, Siddhartha. Es una escritura en forma de versos y la temática versa 
principalmente acerca del buen comportamiento ético.  

- Día del Vesak: es el día en que nació Shakyamuni, el buda original. Se reconoció 
como fiesta mundial por la ONU en el año 1999. Es un día sagrado para muchos 
practicantes budistas. Coincide con el día de luna llena de mayo.  

- Doctrina Karma Kagyu de budismo tibetano:  es uno de los principales linajes 
de la escuela Kagyu de budismo tibetano. Es una de las escuelas con mayor 
crecimiento en occidente. Pertenece al Vajrayana del budismo tibetano.  

- Dojo o Dôjo: lugar para practicar el budismo zen. 

- Escuela Gelug: Es uno de los linajes del budismo tibetano. Su fundador fue Je 
Tsongkhapa, un líder religioso que vivió entre el siglo XIV y XV en el Tíbet. 
Fundó el monasterio de Ganden. Su director espiritual actual es el dalái lama. 

- Escuela Kagyu: es una de las principales escuelas del budismo tibetano. 
Significa linaje oral. Se remonta al siglo XI con el maestro Marpa, que estudió en 
la India.  

- Escuela Nyingma: es el primer sistema de enseñanza budista que se introdujo 
en el Tíbet. Desde el siglo VII y hasta principios del siglo IX distintos maestros 
como Khenpo Sahntarakshita y Gurú Padmasambhava sentaron las bases de la 
enseñanza, este último además fundó un monasterio en Samye donde recibieron 
la ordenación completa los primeros monjes tibetanos y se tradujeron muchos 
escritos budistas. La escuela Nyingma se ha mantenido en el Tíbet durante mil 
años y se ha extendido a Bután, China, India y desde hace tres décadas se ha 
implantado en Estados Unidos y en Europa. 

- Escuela Sakya:  es una enseñanza que nació en el siglo IX que se basa en un 
sistema de meditación muy profundo. En el siglo XI la enseñanza llegó al Tíbet a 
través de Khon Konchon Gyalpo que la bautizó como Sakya, que era donde se 
situaba el primer monasterio de la tradición. Significa tierra amarillenta. 

- Fundación lama Gangchen para la Paz en el mundo: el lama Gangchen se dedica 
a través de esta fundación a fomentar el diálogo interreligioso con el fin de lograr 
la paz mundial. En 1995 fue el precursor del Foro Espiritual para la Paz en el 
Mundo, con el fin de buscar acciones concretas para concretar este fin. La sede 
de esta organización está situada en Italia.   

- Geshe: es la denominación del grado de doctor en filosofía y religión budista 
sobre todo dentro de la tradición Gelug. 



222 
 

- Gongyo: es una recitación de uno de los capítulos del Sutra de Loto, que se hace 
por la mañana y por la tarde en la práctica del budismo de Soka Gakkai. 

- Gohonzon: significa objeto de devoción o veneración. Es el máximo objeto de 
culto y de respeto de una determinada tradición religiosa. Pueden ser estatuas de 
buda o bodishatvas y también inscripciones de los distintos sutras en forma de 
mandalas. 

- Hokkeko: colectivo de miembros de la entidad Nichiren Soshu. 

- Hondô: denominación japonesa de la sala principal donde se realizarán todos 
los actos de culto de una determinada entidad.  

- Instituto Budista Tibetano Thubten Thinley: entidad encargada de publicar 
revistas y libros de budismo. 

- Karmapa: según la tradición Kagyu de budismo tibetano, es un término que se 
refiere a los lamas más antiguos reencarnados. 

- Kosen rufu: es un objetivo consistente en lograr la paz y felicidad de cada ser a 
través de un cambio llamado revolución humana, sacando el máximo potencial 
de cada persona.  

- Lama: es una acepción del budismo tibetano para denominar a un maestro que 
conoce y domina la doctrina para alcanzar la iluminación. Los monjes budistas 
no tienen por qué ser lamas, pero sí que existen monjes que ostentan la condición 
de lamas.  

- Linaje: es una forma de transmisión de las enseñanzas del Buda hasta la 
actualidad. Los sujetos principales son: los maestros que han practicado 
correctamente el budismo a lo largo del tiempo y han alcanzado resultados de su 
propia práctica, y los discípulos que practican tal y como lo hacen los maestros 
para alcanzar los resultados esperados en sus vidas. El linaje es uno de los 
conceptos más importantes en el budismo, ya que asegura que la práctica se 
realiza tal y como enseñó el Buda por un maestro verdaderamente cualificado. 

- Meditación budista: práctica espiritual realizada con objetivo de alcanzar la 
iluminación, para así poder minimizar el sufrimiento, aumentando la fuerza vital 
y el amor compasivo. 

- Mandala: es una imagen que representa un espacio sagrado. Es una palabra 
sánscrita que significa círculo, universo, espejo, entre otras muchas acepciones.  

- Mindfulness: es una traducción de la palabra sarati del idioma pali, que significa 
recordar. Es una práctica de meditación de distintas escuelas basada en el 
concepto de permanecer en el momento presente, aquí y ahora.  

- Nirmanakaya: energía del aspecto material. Concepto propio del budismo 
Mahayana.  
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- Nueve vehículos o yanas de teoría y práctica de la tradición Nyingma: los tres 
primeros son el sendero de los auditores, el sendero de los budas solitarios y el 
sendero de los seres iluminados. El núcleo de la práctica radica en evitar las 
acciones negativas, ya que son la causa de todo sufrimiento, por ello se detalla 
un código ético de diez reglas: no matar, no robar, mantener la conducta sexual 
apropiada, no mentir, no calumniar, no injuriar y no hablar inútilmente, no 
envidiar, no ser hostil y evitar la opacidad mental. También hay que poner énfasis 
en las acciones positivas que son seis: moralidad, paciencia, generosidad, energía, 
concentración y sabiduría. 

- Óctuple sendero:  se clasifica en sabiduría, conducta ética, y entrenamiento de 
la mente a través de la meditación para cambiar. La sabiduría lleva a una 
comprensión y una determinación correctas. La conducta ética consiste en hablar 
y accionar correctamente y tener un medio de vida correcto. Y el entrenamiento 
mental se realiza a través del esfuerzo correcto, estando presente justo en el 
momento más adecuado y practicando una meditación correcta.  

- Práctica del Nembutsu: es la veneración al buda Amida y la recitación del 
nombre sagrado: “yo sigo / vuelvo a Amida Buda”. Su propósito es alcanzar el 
nirvana o iluminación.  

- Prácticas tántricas: conjunto de textos y técnicas de meditación propios de la 
escuela Gelugpa del Budismo Tibetano y cuya transmisión se remonta al propio 
Buda. Los tantras son visualizaciones. 

- Preceptos de veneración: veneración al buda, veneración a la enseñanza y 
veneración a la comunidad religiosa.  

- Preceptos puros: abstenerse de dañar a cualquier ser viviente, hacer el bien a 
todos los seres y ayudarles.  

- Principio de la vacuidad: es la naturaleza principal del espíritu y está asociado a 
la claridad de conciencia, sabiduría y felicidad duradera, que otorga la vacuidad. 

-  Rinpoché: título honorífico utilizado normalmente dentro del ámbito del 
budismo tibetano que se concede a un lama que se ha reencarnado con el 
propósito de guiar a los seres a la iluminación, o bien porque es muy apreciado 
por sus discípulos. 

-  Rogpa ONG:  ONG que tiene su sede en Suiza que trabaja en Tíbet, Nepal, 
Sudáfrica y Zimbabue. Mediante el diálogo se ayuda a las comunidades locales 
para que sean ellas mismas las que inicien proyectos de mejora. Se dedica a dos 
ámbitos: la educación y la sanidad apoyando a las mujeres y a los niños. 

-  Sambhogakaya: energía de sabiduría ilimitada expresada en acción. Concepto 
propio del Sutra del Diamante del budismo Mahayana. 
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- Sutra: significa “así lo escuché” y son las recopilaciones de la enseñanza que se 
hicieron tras la muerte del Buda, por parte de sus discípulos. Dado que la 
enseñanza de Buda era oral, cuando esta se plasmó por escrito todo texto 
comenzaba por Sutra, “así lo escuché”. 

- Seis paramitas o virtudes transcendentales: la moralidad, la generosidad, la 
paciencia, la diligencia, la concentración y la sabiduría trascendental. Esta última 
permitirá comprender que los fenómenos no están separados unos de otros y 
tampoco de nosotros mismos, son interdependientes. 

-  Tharpa Publications: entidad situada en el Reino Unido.  Está creada como una 
organización sin ánimo de lucro y publica libros sobre budismo de la tradición 
Kadampa. 

- Tertons: son una figura muy importante, son las personas que descubren y 
transmiten las enseñanzas adecuadas y necesarias a su tiempo histórico. Uno de 
los más importantes es su santidad Dudjom Rinpoché. Se encuentran 
mencionados en la escuela Nyingma de la Tradición Vajrayana del budismo 
tibetano. 

- Tres raíces: lama, quien nos abre la puerta las instrucciones orales; yidam o 
divinidades de meditación, aspecto de la conciencia búdica que nos lleva a 
entender estas instrucciones; protectores del dharma, que evitan que esta 
conciencia se pierda o deje de actuar para el beneficio de todos los seres. 

- Tomar refugio: es un término budista que significa iniciarse en la práctica del 
budismo. Se toma refugio en los tres tesoros o tres joyas mediante la recitación 
de una fórmula que puede variar según la tradición y comprende los siguientes 
conceptos: el buda o el despertar a la iluminación, el dharma, que es la práctica, 
la shanga, que es la comunidad de creyentes. 

- Universidad de Nalanda: situada en la India, fue un centro religioso construido 
en los siglos IV y V como un centro donde se estudiaba budismo y también otro 
tipo de ciencias, como astronomía, gramática o medicina. Este centro era 
considerado una universidad, donde había intercambios culturales entre 
estudiantes y estudiosos de toda Asia. 

- Vacuidad:  es un concepto muy importante del budismo Vajrayana. Consiste en 
llegar gradualmente a la ausencia de ideas o pensamientos falsos, por la ausencia 
de formas trabajando el desapego para llegar al estado primordial. 

- Vinaya: son un conjunto de reglas para regular la comunidad de creyentes. 

- Vispassana: es una de las formas de meditación más antiguas que existen. 
Significa literalmente visualizar la realidad tal cual es. 

- White Plum Lineage International: organización de budismo zen creada en 1979 
en Estados Unidos por Maezumi Roshi. 
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- Zazendo: lugar donde se practica la meditación zazen y en el que se debe 
guardar silencio.  

- Zen en movimiento: es la práctica del zen en la vida cotidiana. 

- Zen inmóvil (zazen): ha referencia a cómo compartir lo experimentado en la 
práctica a través de la postura del cuerpo, la respiración y la meditación. 

- Zen River: monasterio de budismo zen que está situado en Holanda.   
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ANEXO I. ENTIDADES BUDISTAS ANALIZADAS EN ESTE TRABAJO 

Unión Budista de España-Federación de Entidades Budistas de España (UBE-
FEBE), inscrita en el RER, cuyos miembros están inscritos en el RER y son los 
siguientes:  

- Centro Tara. 

- Círculo Niguma. 

- Comunidad Budista Gangchen Jangchub Ling (Ngalso- España) 

- Comunidad Budista Interser. 

- Comunidad Budista Palpung. 

- Comunidad Budista Soto Zen. 

- Comunidad Budista Triratna inscritos como Orden Budista Occidental. 

- Comunidad para la preservación de la Tradición Mahayana. 

- Dag Shan Kagyu. 

- El Olivar de Buda. 

- Kagyu Samye Dzong inscritos como Karma kagyu de Budismo Tibetano. 

- Nyingma Tersar. 

- Sakya Drogon Ling. 

- Sakya Tashi Ling. 

- Shambala. 

- Soka Gakkai de España. 

- Templo Soto Zen Seikyuji. 

- Tubten Dhargye Ling. 

- Tradición Budadharma Zen Soto. 

- Yun Hwa de Budismo Social Español. 

- Zen Kannon Comunitat Budista. 
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Entidades inscritas en el RER que no son miembros de la UBE-FEBE 

- Ambedkarite Buddhist Society Spain. 

- Arya Marga Sangha Centro de Estudios Budistas.  

- Aryadeva Tenerife. 

- Asociación Budista Triratna. 

- Asociación Budista Zhen Fo Zong Ming Zhao en España. 

- Avalokiteshvara. 

- Budismo Tibetano Lobsang Dakpa. 

- Casa Virupa. 

- Centro Budista Kadampa Duldzin. 

- Centro Budista Kagyu Tubten Ling.  

- Centro Budista Potala. 

- Centro Budista Sugata. 

- Centro Budista Tibetano Teckchen Chöeling Coruña. 

- Centro Budista Tibetano Chakrasamvara.  

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Cádiz. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling El Escorial. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Gandía. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Huelva. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling La Coruña. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Logroño. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Málaga. 

- Centro Budista Tibetano Ganden Chöeling Vigo. 

- Centro Budista Tibetano Nyare Chöeling. 

- Centro Budista Tibetano Shedrub Chöeling. 

- Centro de Estudios Budistas Tibetanos Ganden Chöeling. 

- Centro de meditación Kadampa, KMC España. 

- Centro de Retiro Chökhorling, El Jardín de la Rueda del Dharma. 
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- Chan SSung Lun. 

- Comunidad Budista Triratna de Cataluña. 

- Comunidad Budista Zen del Camino Abierto. 

- Comunidad Budista Zen Jardín de Luz.  

- Comunidad Budista Zen Luz del Dharma. 

- Comunitat budista Zen Soto Esperit del despertar. 

- Dharma Kadam. 

- Federación Budista Mahayana Tubten Thinley.  

- Instituto de Budismo Tibetano Hayagriva. 

- International Buddist Progress Society (Spain). 

- Jodo Shinshu Isshin Ikko-ha. 

- Kadampa Mahakaruna de Barcelona.  

- Kadampa Maitreya Guipúzcoa. 

- Kadampa Tara de Granada.  

- Kaiko Dojo Zen. 

- Khalpa Bhadra. 

- Lagma Tsngkhapa.  

- Lamrin.  

- Lochana.  

- Mahakaruna. 

- Mahamudra. 

- Naropa. 

- Nichiren Shoshu Myoshoji. 

- Palpung Samphel Chöeling. 

- Sakya Trinley Ling. 

- Shakya Gephel Ling. 

- Shenphen Tersar Dzong, entidad religiosa asociativa budista Nyungmapa 

- Sukhavati. 

- Tantra Budista.  
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- Templo Budista Keiryuji: templo del torrente de la montaña.  

- The mirror budha dharma community Amics del Dharma de Menorca.  

- Tsongkhapa.  

- Vajrayana.  
 

Entidades asociativas que no están inscritas en el RER 

- Asociación Centro de Estudios Budismo Tibetano Kaguy Dag Shang 
Kunchab KDSK. 

- Asociación Cultural Karma Kagyu de Benalmádena. 

- Asociación Hispana de Buddhismo. 

- Grupo de estudio y práctica budista. 

- Shanga Activa. 

Fundaciones civiles 

- Fundación Amithaba Budista España. 

- Fundación Chenrezig.  

- Fundación de Estudios Budistas Tibetanos, Pekar-Jamtseling. 

- Fundación Karma Guen Karma Kagyu Camino del Diamante. 

- Fundación Privada Tataghata España. 

- Fundación Ripa Foundation. 

- Fundación Tërton Sogyal. 

Entidades Budistas Internacionales no inscritas en el RER 

- European Buddhist Union, EBU. 

- Nueva Tradición Kadampa-Unión Internacional Budista Kadampa, 
NTK-UIBK. 
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ANEXO II. ESTATUTOS UBE-FEBE 

“CAPÍTULO I. DENOMINACIÓN, RÉGIMEN JURÍDICO. FINES, ÁMBITO, 
DOMICILIO Y DURACIÓN  

Artículo 1º: Al amparo de la Ley Orgánica 7/1.980, de 5 de julio, de Libertad 
Religiosa, se constituyó en Madrid la Federación de Comunidades Budistas de 
España, cuya denominación actual pasa a ser Unión Budista de España, 
Federación de Entidades Budistas de España (en siglas, UBE-FEBE).  

Artículo 2º: La Federación se rige por la legislación vigente, por los presentes 
Estatutos y por sus regulaciones internas.  

Artículo 3º: La Federación se constituye por tiempo indefinido.  

Artículo 4º: La Federación goza de plena personalidad jurídica y de autonomía 
para sus fines.  

Artículo 5º: La Federación es de ámbito estatal y tiene su domicilio social en la 
avenida de Menéndez Pelayo, 113, de Madrid, estando facultado el Consejo de la 
Federación para cambiar de domicilio cuando lo considere oportuno.  

Artículo 6º: Los fines de la Federación son: 

 a) Materializar la unión jurídica de todas las diferentes entidades budistas, tanto 
tradicionales como modernas a través de la UBE-FEBE  

b) La representación de todos estos linajes ante la Administración Pública, con el 
fin de utilizar los cauces necesarios para llevar a cabo los presupuestos 
establecidos por la ley, dentro del marco de acuerdos previstos por el artículo 16 
de la Constitución. 

 c) Profundizar en y difundir el estudio y práctica del Budismo. Se entiende por 
Budismo el sistema religioso basado en las Cuatro Nobles Verdades enseñadas 
por el Buda Sakyamuni: 

 1º) La Verdad del Sufrimiento. 

2º) La Verdad de la Causa del Sufrimiento. 

 3º) La Verdad de la Cesación del Sufrimiento. 

 4º) La Verdad del camino que conduce a la cesación del Sufrimiento. Este 
Camino es el Noble Sendero Óctuple:  Visión justa, pensamiento justo, 

 
 Estatutos Unión Budista de España, (en línea) https://bit.ly/3tkBcFD (consulta 6 febrero de 
2021). 
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palabra justa, acción justa, medios de existencia justos, esfuerzo justo, 
atención justa, meditación justa.  

Artículo 7º: Para el cumplimiento de los fines señalados, la Federación 
desarrollará las siguientes actividades:  

Elaborar una hoja periódica informativa de actividades de las distintas entidades 
budistas.  

 Tener un archivo de direcciones de centros y otras útiles para todas las 
entidades.  

 Llevar un censo de practicantes budistas en España.  

Editar las publicaciones informativas que se decida.  

Y, en general, aquellas que estime convenientes para la consecución de sus fines. 
Artículo 8º: La Federación tiene un carácter religioso y no lucrativo.  

Artículo 9º: La Federación asume la diversidad de escuelas budistas surgidas por 
razones históricas y culturales a partir de la esencia de las enseñanzas de Buda 
Shakyamuni, hace 2.500 años en India.  

Artículo 10º: La relación de las cabezas visibles de las diferentes entidades que 
integren en cada momento la Federación, constará en el archivo de la misma.  

CAPÍTULO II. DE LOS MIEMBROS  

Artículo 11º: - La incorporación a la Federación puede efectuarse en calidad de 
miembro de pleno derecho, entidad asociada, o colaborador.  

1.- Serán miembros de pleno derecho aquellas entidades budistas que insten por 
escrito su ingreso y sean admitidas por el Consejo. Para ello deberán cumplir los 
siguientes requisitos en el momento de su solicitud: A.- Estar inscritas como 
entidad religiosa budista en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de 
Justicia. B.- Acreditar su existencia previa en cualquier forma asociativa religiosa 
budista durante un mínimo de tres años. C.- Que acrediten adecuadamente su 
carácter religioso e identidad budista, distinguiéndose a estos efectos entre 
entidades budistas tradicionales y entidades budistas modernas. La Federación, 
dentro de su función informativa frente a la ciudadanía y los poderes públicos, 
deberá distinguir entre ambos casos, aunque ello no conllevará diferencia alguna 
de derechos y obligaciones federativos de los miembros de pleno derecho. Ello 
se hará con arreglo a los criterios contenidos en los dos párrafos siguientes: Se 
considerarán entidades budistas tradicionales aquellas que acrediten ser 
legítimas depositarias de un linaje de práctica y enseñanza que se remonte al 
Buda Shakyamuni. Para ello la entidad solicitante deberá poner a disposición del 
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Consejo de la Federación documentación acreditativa expedida por la máxima 
autoridad competente de la escuela a que se pertenezca. Se considerarán 
entidades budistas modernas aquellas que, manteniendo una vinculación 
histórica con una escuela tradicional al haber sido fundada por un practicante 
debidamente autorizado para recibir enseñanzas a juicio del Consejo, practiquen 
nuevas formas de budismo adaptadas al contexto occidental que contribuyan a 
la implantación del budismo en la sociedad española. D.- Los miembros de pleno 
derecho, en el caso de las entidades de tradición Vajrayana, no deberán mantener 
posiciones contrarias a la máxima autoridad del Budismo Tibetano.  

2.- Serán entidades budistas asociadas aquellas que insten por escrito su ingreso, 
y sean admitidas por el Consejo. Para ello, deberán cumplir los siguientes 
requisitos en el momento de su solicitud: A.- Estar inscritas como entidad 
religiosa budista en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia. 
B.- Que, temporal o definitivamente, no reúnan los requisitos exigibles como 
miembros de pleno derecho. Dichas entidades asociadas tendrán reconocidos a 
través de la Federación, cuántos beneficios legales sean inherentes al estatuto 
reconocido a las confesiones de notorio arraigo, y en concreto, pero no 
exclusivamente, el reconocimiento a todos los efectos legales de sus ministros de 
culto. Las entidades budistas asociadas se integrarán en el Consejo con voz, pero 
sin voto, y abonarán en todo caso la misma cuota que los miembros de pleno 
derecho.  

3.- Para la admisión, tanto si se trata de miembros de pleno derecho como de 
entidades budistas asociadas, los solicitantes deberán aportar la certificación del 
acuerdo de órgano de gobierno de la entidad solicitante donde conste la decisión 
de instar el ingreso en la Federación, y el resto de documentación, y datos que al 
efecto requiera la Federación, tanto en base a Estatutos y Reglamento, como para 
aclarar o complementar cuanta información se estime necesaria o conveniente al 
efecto. El Consejo examinará la documentación y datos aportados, lo que 
someterá a deliberación y votación de sus miembros en la forma prevista en estos 
Estatutos, así como en el Reglamento de la Federación. Para el estudio de las 
solicitudes de ingreso, el Consejo podrá designar una comisión ad-hoc, formada 
por un mínimo de tres de sus miembros, que dispondrá de un plazo no inferior 
a tres meses para elaborar un estudio que se someterá a la consideración del 
Consejo, el cual decidirá, en su caso, y en base a los presentes estatutos y a la 
normativa interna de la UBEFEBE, si admite a la entidad solicitante, y si la 
admisión es como miembro de pleno derecho o asociada.  

4.- Podrán incorporarse como colaboradores de la Federación, aquellas personas 
físicas o jurídicas que desarrollen cualquier tipo de actividad que pueda ser afín 
a los objetivos y actividad de la Federación o sus miembros, con arreglo a los 
presentes Estatutos y a la normativa interna. El Presidente de la Federación, 
podrá suscribir convenios al efecto, que deberán ser sometidos para su eficacia a 
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la aprobación del Consejo. Los colaboradores podrán ser invitados a las 
reuniones del Consejo con voz, pero sin voto, y podrán coadyuvar en las 
actividades federativas. Abonarán, en su caso, la cuota que al efecto se establezca 
por el Consejo.  

5.- Causarán baja en la Federación aquellos miembros de pleno derecho o 
asociados que se encuentren en alguna de las causas siguientes: A.- 
Incumplimiento de los fines B.- Pérdida de cualquiera de los requisitos para el 
ingreso expresados en el presente artículo. C.-En caso de que la baja sea a petición 
de una de las entidades, es necesario aportar la certificación del acuerdo de 
órgano de gobierno de la entidad solicitante donde conste la decisión de instar la 
baja en la Federación. 

Artículo 12º: Derechos y Deberes  

1.- Serán deberes de los miembros de pleno derecho y entidades asociadas:  

A.- Respetar los Estatutos.  

B.- Asistir a las reuniones, o en su defecto, delegar el voto.  

C.-Participar en los gastos que se originen con la federación en la proporción que 
corresponda.  

D.- Participar en los trabajos que se deriven de la actividad de la Federación.  

E.- A los efectos que en cada momento procedan en función de la normativa sobre 
protección de datos, se cederán a la Federación, por el mero hecho de la 
pertenencia a la misma, cuántos datos procedan tanto de las entidades como de 
las personas físicas vinculadas a las mismas, con motivo de las actuaciones que 
deben llevarse a cabo a través de la Federación, tales como anotación de lugares 
de culto, celebración de matrimonios, reconocimiento e inscripción de ministros 
de culto y cualesquiera otras resulten necesarias o convenientes en el sentido más 
amplio que en Derecho proceda. Las entidades integradas en le Federación 
deberán informar del contenido del presente artículo a las personas físicas cuyos 
datos puedan comunicarse a la Unión Budista de España, a cuantos efectos 
procedan.  

2.- Serán derechos de los miembros de pleno derecho y entidades asociadas:  

A.- Estar informados.  

B.- Usar las instalaciones.  

C.- Tener acceso a los archivos.  
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D.- Participar en los beneficios tanto federativos como legales que en cada 
momento existan.  

3.- Los colaboradores tendrán aquellos derechos y obligaciones que se 
establezcan en sus respectivos convenios de colaboración.  

CAPÍTULO III. DE LOS ÓRGANOS DE GOBIERNO  

Artículo 13º: La Federación actuará a través de los siguientes órganos de gobierno  

1.- La Junta Directiva  

2.- El Consejo  

3.- Las diferentes comisiones permanentes que en cada momento se nombren por 
el Consejo para el eficaz cumplimiento de los fines federativos. 

Artículo 14º: El Consejo de la Federación estará constituido por dos 
representantes de cada una de las entidades miembros de pleno derecho, y uno 
de cada una de las entidades asociadas. Dichos representantes serán elegidos por 
cada entidad dentro de los practicantes budistas comprometidos con el Linaje 
que representan, que hayan tomado refugio.  

Artículo 15ª: El consejo se reunirá, con carácter ordinario, al menos una vez al 
año y. con carácter extraordinario, en caso de solicitarlo un tercio de sus 
miembros o a requerimiento de la Junta Directiva.  

Artículo 16º: La convocatoria del Consejo deberá hacerse como mínimo con 20 
días de antelación, debiendo avisar la Secretaría, bien por comunicación dirigida 
a todos los miembros y representantes o telefónicamente. En la convocatoria de 
Consejo, deberá expresarse la hora y la fecha la reunión en primera convocatoria, 
así como el orden del día; indicándose asimismo la hora y la fecha en que, si así 
procediera, se celebraría la reunión en segunda convocatoria.  

Artículo 17º: El Consejo quedará válidamente constituido en primera 
convocatoria cuando concurran la mitad más uno de sus representantes con 
derecho a voto, constituyéndose, en segunda convocatoria, media hora después, 
sin quorum mínimo, salvo que en el orden del día se estableciera alguna 
modificación de los Estatutos, en cuyo caso sería necesario un quórum de la 
mitad más uno de dichos representantes. Cuando una determinada entidad no 
pueda asistir a la reunión del Consejo, tiene la obligación de delegar el voto, por 
escrito, en otra entidad o miembro de la Comisión permanente. 

 Artículo 18º: Son funciones del Consejo:  

- Aprobar el acta de la reunión anterior. 
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-  Examinar, aprobar y liquidar los presupuestos de la Federación. 

-  Planificar y aprobar las actividades de la Federación. 

-  Elegir los miembros de la Junta Directiva. 

-  Aprobar y modificar los Estatutos Generales e Internos. 

-  Elegir el lugar y aprobar el traslado de la sede social de la Federación. 

-  Reconocer y admitir nuevas entidades. 

- Y, en general, todos los asuntos que se encomienden a su competencia  

Artículo 19º: Los acuerdos del Consejo serán adoptados por mayoría simple, 
siendo decisorio el voto de calidad del Presidente de la Federación, en caso de 
empate. Para la modificación de los Estatutos o baja de Entidades miembros de 
pleno derecho o asociados, se precisará el acuerdo de los dos tercios de los 
miembros asistentes  

SECCIÓN SEGUNDA. DE LA JUNTA DIRECTIVA  

Artículo 20º: La Junta Directiva estará integrada por miembros de pleno derecho 
del Consejo, elegidos mediante votación directa y secreta, siendo requisito 
indispensable que hayan tomado refugio en Las Tres Joyas, estén comprometidos 
personalmente con la Vía del Buda en su Comunidad, sean de nacionalidad 
comunitaria europea, con residencia permanente en España, y tengan cumplida 
la mayoría de edad.  

Artículo 21º: Los miembros de la Junta Directiva son:  

- El Presidente. 

- El Secretario. 

- El Tesorero. 

Artículo 22º: La duración del mandato de cada miembro de la Junta será de dos 
años, con un máximo de tres mandatos sucesivos.  

Artículo 23º: Son funciones de la Junta como órgano colegiado:  

- Ejecutar las decisiones del Consejo de la Federación. 

- Representar con carácter permanente al Consejo de la Federación en los 
períodos comprendidos entre las sesiones anuales. 

- Adoptar acuerdos para la adquisición y disposición de bienes en aquellas 
materias que no sean privativas de los fines de la Federación. 
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- Proponer al Consejo las actuaciones y actividades necesarias para el 
cumplimiento de los fines de la Federación. 

- Presentar los Presupuestos, Balances y Liquidaciones de Cuentas para su 
aprobación por el Consejo. 

- Proponer al Consejo de la Federación, cuando lo estime conveniente, la 
modificación de los presentes Estatutos. 

- Proponer los reglamentos de régimen interno, para su posterior aprobación por 
el consejo. Todas aquellas funciones que le hayan sido delegadas con carácter 
expreso por el Consejo de la Federación.  

Artículo 24º: Las reuniones ordinarias de la Junta Directiva se celebrarán una vez 
al cuatrimestre, dentro de los veinte primeros días de su primer mes, 
convocándose por el Presidente con 15 días de antelación y siendo necesario para 
su válida constitución, la asistencia de todos sus miembros. En dichas reuniones 
se levantará siempre un acta.  

Artículo 25º: Las reuniones extraordinarias se celebrarán cuando las convoque el 
Presidente, con los mismos requisitos de “quórum” que para las ordinarias.  

Artículo 26º: Los acuerdos de la Junta Directiva se toman por consenso.  

Artículo 27º: Son funciones del Presidente:  

A) Ostentar la representación de la Federación en cualquier clase de actos, 
inscribiéndose su nombramiento en cuantos registros públicos ello proceda.  

B) Presidir las reuniones de los órganos de gobierno de la Federación, velando 
por el posterior cumplimiento de los acuerdos que en ella se adopten  

C) Ordenar los gastos y autorizar los pagos  

D) Velar por el cumplimiento de las normativas legales y estatutarias.  

E) Todas las demás que en él deleguen los órganos de gobierno y los presentes 
Estatutos  

Artículo 28º: El Secretario ostentará la Secretaría de todos los órganos de gobierno 
de la federación y: 

A) Convocará y levantará acta de las reuniones celebradas por los órganos de 
gobierno de la Federación  

B) Organizará la Oficina Central de la Federación para el eficaz cumplimiento de 
sus fines y decisiones  
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Artículo 29º: El Tesorero tendrá que recaudar y custodiar las cantidades que se 
ingresen en la Federación disponiendo, con la firma mancomunada del 
Presidente, de los fondos depositados en las entidades bancarias o Cajas de 
Ahorro y  

A) Formulará igualmente los proyectos de presupuestos, las cuentas y los 
balances 

 B) Informará debidamente al Consejo del desenvolvimiento económico de la 
Federación  

C) Presentará balance anual al Consejo en la reunión anual  

CAPÍTULO IV. DEL RÉGIMEN ECONÓMICO ADMINISTRATIVO  

Artículo 30º: La Federación gozará de autonomía para la administración de sus 
bienes y recursos, que se aplicarán al cumplimiento de sus fines. La Federación 
carece de patrimonio fundacional.  

Artículo 32º: La Federación se financiará mediante: Donativos de sus entidades 
miembros, Donaciones, subvenciones, herencias, legados y cualquier otra forma 
no lucrativa admitida en derecho.  

Artículo 33º: Dado que los fines de la Federación no son lucrativos, ninguno de 
los miembros podrá usar los bienes materiales ni los beneficios económicos de la 
Federación para su uso particular. Dichos bienes podrán ser utilizados para solo 
para alcanzar los fines descritos en el Capítulo I, artículos 6 y 7, de los presentes 
Estatutos.  

CAPÍTULO V DE LA MODIFICACIÓN DE LOS ESTATUTOS Y LA 
DISOLUCIÓN DE LA FEDERACIÓN  

Artículo 34º: Para la modificación de los Estatutos, será necesaria la celebración 
de una reunión extraordinaria del Consejo con el “quórum” y el grado de 
consenso establecido en los artículos 17º y 19º de estos Estatutos.  

Artículo 35º: Acordada la disolución de la Federación por el Consejo, con los 
mismos requisitos de “quórum” y de votación que establece el artículo17º, la 
Junta Directiva se constituirá en Comisión Liquidadora y procederá al 
cumplimiento de las obligaciones pendientes y asegurar las que no sean 
realizables en el acto. Al remanente que quede, se le dará el destino que al efecto 
acuerde el Consejo y que, en todo caso, será de carácter religioso, cultural o 
benéfico.  
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CAPÍTULO VI DISPOSICIONES FINALES  

PRIMERA. - La interpretación de los presentes Estatutos corresponde al Consejo 
de la Federación.  

SEGUNDA. - Se desarrollarán por medio de Reglamentos de régimen interno 
todas aquellas materias tratadas en los presentes Estatutos que, según criterio del 
Consejo, así lo requieran. TERCERA Se consideran como normas subsidiarias y 
complementarias de los presentes Estatutos las normas civiles sobre Entidades 
Religiosas vigentes en el Estado Español.” 
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